


Nos queda algo valioso: 

.___.a oportunidad 
de cambiar el destino 

de El Salvador 

Y a todo esto, sumarle un elemento imprescindible: 

La Fe 
para que Dios 
guíe cada paso que 
demos en favor 
de la reconstrucción 

La Grandeza 
para saber aceptar 
nuestros errores 
y aprender de ellos 

El Esfuerzo 

• 

• 

de todo un pueblo, • 
que siempre ha sabido 
levantarse y superar 
las mayores pruebas 

Educación con valores éticos, para forjar salvadoreños 
con mayor conciencia res a la vida. 

• 



• 

• 
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Crón1ca de un desastre 

(RONICA B�-------
DESJASTJRIE 

lstantes después del cata­
lismo la red telefónica, 
1 flujo eléctrico y el S<r-

13 de enero ellas. Las casas de estas colonias de 
clase media estaban muy bien 
conStruidas, pero la fatalidad para 
sus moradores fue el alud de tie­
rra que se les vino encima y no les 
dejó escapatoria. La tierra cerró 
prácticamente rodos los espacios, 
rodos los pequefios resquicios de 
las viviendas derrumbadas donde 
podía quedar aire y ser una posi­
bilidad de salvamento. Las tone-

vicio de agua fueron suspendidos. 
Los medios de comunicación so­
cial quedaron fuera del aire¡ la au­
sencia total de los semáforos y de 
policías de tránsito causaron c:l 
caos vial. 

Las escenas en la calle eran de 

El sábado 13 de enero, a las 11 y 34 
de la mañana, un terremoto entre 7.6 y 
7.9 de magnitud en la escala de Rlchter 
azotó el territorio de El Salvador. El 
sismo también se percibió en la zona 
mesoamericana comprendida desde la 
parte sur de México (Chiapas) hasta 
Costa Rica. 

personas llorando, algunas de ellas 
arrodilladas, y otros con rostros alucinados, desesperados e 
impotentes ante la lentitud del tráfico y quizá procurando 
no perder los enribos. Tratando de no pensar en lo peor y 
guardando una lucecita de esperanza de que todo estuviera 
bien, no importaba que la casa se hubiera caído, pero que 
roda su familia se encontrara sana y salva. 

Desde varios puntos de la ciudad era visible una gran 
polvareda en dirección al volcán de San Salvador, inmedia­
tamente muchos supusieron derrumbes en algunas cons­
trucciones, otros pensaron que e1 volcán había entrado en 
erupción, ya que la coloración del polvo se veía de un rono 
rosado. Jamás pasó por la mente de alguien la tragedia hu­
mana que se estaba desarrollando en esos instantes. 

Desde el mismo momento en que los medios de co­
municación social volvieron al aire la tragedia tuvo un nom­
bre, tamo a nivel nacional e internacional, ese nombre era 
•Las Colinas•. Colonias siruadas al pie de la Cordillera del 
Bálsamo, que quedaron socerradas por un enorme alud de 
tierra de aproximadamente un millón de metros cúbicos de 
peso, que se desgajó de la monrafia. 

---€El rescate, carrera contra reloj 

Todo rescate es una carrera contra el tiempo en cual­
quier tipo de desastre natural, pero el terremotO 

del 13 de enero fue diferente especialmente en las Colinas 1 
y 11, ya que los habitantes de éstas colonias no sólo se esta­

ban enfrentando al derrumbe de sus viviendas sino al enor­

me alud de tierra que se les vino encima. Gran parte de los 

habitantes de estas colonias alcanzaron a salir de sus casas, 

el sismo duró entre 30 y 40 segundos, es decir, el tiempo 

necesario para buscar refugio dentro de las casas o salir de 

ladas de tierra aplastaron y asfLXia­
ron sin misericordia a los pobladores que hubieran podido 
quedar vivos, no hubo opciones. 

En cuanto se supo la mala noticia de las Colinas, los 

vecinos, familiares de los socerrados y pobladores de San 

Salvador, incluyendo ciudadanos extranjeros residentes en 

el paJs, se hicieron presentes en el lugar de los hechos; se 

contaban miles de voluntarios queriendo ayudar en las la­

bores de rescate de los posibles sobrevivientes, pero en los 

momc:nros iniciales no se tenían las herramic:nras necesarias 

ni la cantidad requerida, los voluntarios se las ingeniaban 

para ayudar. 

Como lo dejaron consignados los medios de: comuni­

cación extranjeros, quienes organizaron la labor de: rescate: 

al inicio no fueron los cuerpos de: socorro, la Polida Nacio­

nal Civil (PNC) o el ejércitO, sino los civiles voluntarios 

que romaron en sus manos la responsabilidad de: ayudar. 

Los voluntarios fueron quienes organizaron a los cuer­

pos de socorro, soldados del ejército, policías, copos mexi­

canos y bomberos guatemaltecos. Los •improvisados» de­

mostraron mayor nivel de organización que: los presuntos 

expertos. 

Se generó un fuerte malestar entre la población de las 

zonas más afectadas, por la tardanza de las autOridades a 

presrarles la ayuda desde el momento de las improvisadas 

excavaciones. En un reportaje: a través de un conocido canal 

de televisión, durante el espacio de noticias nocturno del 

mismo sábado, los afectados no tuvieron miedo de recla­

marle directamente al Presidente de la República por la 

falta de apoyo. 
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Durame la noche del sábado a través de una cadena 
nacional, el prcsidemc Francisco Flores, comunicó oficial­
menre a la población sobre el desastre que sucedió en casi 
rodo el territorio. Declaró oficialmenre al país en Estado de 
Emergencia y Calamidad Nacional, además anunció la for­
mación de la omisión Nacional de Solidaridad 
(CONASOL), dirigida por altos personeros de la empresa 
privada. El presidente hizo un llamado a la comunidad in­
ternacional en busca de ayuda para los damnificados, entre 
la ayuda solicitada se mencionaba el pedido a Colombia de 
3 mil ataúdes para ser entregados a familias de escasos re­
cursos. 

El Centro de 1 nvesrigaciones Georécnicas no pudo 
medir con exactitud el seísmo que sacudió al país. Como se 
conoció días después, a través de una entrevista realizada a 
uno de los empleados de ésta institución, los aparatos urili­
zados son de muy vieja factura, esros fueron recibidos en 
calidad de donación, en ocasión del sismo de 1 986. De los 
22 medidores existemes solameme 7 de ellos funcionan. 

Hasta el sábado por la noche se tenía noticia, de que 
los lugares más afectados estaban ubicados en municipios 
de La libertad, Santa Tecla y Comasagua. El aeropuerto de 
Comalapa cerró el tráfico aéreo durame un día. 

La carretera que 
conduce hacia el occi­

dente del país a la altura 
del conocido balneario 

de Los Chorros, quedó 
completamente bloquea­
da por los derrumbes; el 
número de vCctimas mor­
tales en su totalidad será 
conocido cuando se re­
muevan por completo las 
rocas y la tierra. 

Lo mismo sucedió 
con la carretera que va 

hacia el Oriente del país, 
sufrió derrumbes a la al­
tura de la vueha de ��La Leona•• , repones iniciales indicaron 
que se necesitarían al menos veinre días para remover el des­
lave y al igual que en los Chorros, aún no se conoce el nú-

mero de víctimas. 

Según daros aporrados por el vocero de la Cruz Roja 

de El Salvador, Carlos López Mendoza, al final del día se 

hablaba de una cifra de cien muertos en rodo el país y unos 

mil 200 desaparecidos. Durante todo lo que restaba del día 

sábado se siguieron sinriendo varias réplicas del terremow. 

Cron1Cfl de ,m desas.tre 

El primer país en responder al llamado de auxilio reali­
zado por el gobierno de El Salvador, fue México que en 
horas de la noche del mismo sábado, organizaron una bri­
gada de ayuda, encabe-tada por el subsecretario de Rdacio­
nes Exteriores, Gustavo 1 ruegas. 

-------oomingo 14 de enero 

En este día se continuaban los esfuerzos por resca­
tar con vida a los pobladores de las Colinas. Desa­

forrunadamente los perros de rescate traídos por los «to­
pos� mexicanos, no pudieron hacer mayor cosa, la gente 
sorerrada ya estaba muerra. Además, los volunrarios con­
venidos en rescatisras, producían demasiado ruido a su al­
rededor, que sin querer obstruía el trabajo de los caninos. El 
Comité de Emergencia Nacional (COEN), confirmó el do­
mingo por la noche que la cifra de muertos era de 402 y 
que el número de heridos aproximadamente eran mil. 

Para el domingo se dieron más de 600 réplicas, una de 
ellas alcanzó los 4.3 grados de magnitud en la escala abierta 
de Richrer, ésta ocasionó otro pequeño deslave de lodo en 
las Colinas. Lo que obligó a los pobladores que aún queda­
ban en el secwr a desalojar sus viviendas. La Policía Nacio-

nal Civil (PNC) desalo­
jó a unas 50 familias de 

la colonia Pinares de Sui­
za, por considerarla 

como zona de riesgo. 

Los diputados de la 

Asamblea Legislativa, 

tuvieron que abandonar 

el recinto por los daños 

provocados, sesionaron 

de emergencia en un co­

nocido hotel capitalino; 

el primer acuerdo fue el 

decreto de duelo nacio­

nal por rres días. 

El presidente Flores visitó dos de las poblaciones más 

afectadas: Berlín y San Agustín, en el departamento de 

Usulurán. 

De acuerdo a daros ofrecidos por el Instituto Nicara­

güense de Estudios Territoriales ( lNETER), el tipo de te­

rremoto ocurrido el sábado 13 en El Salvador, podrfa tener 

influencia en las fallas de tierra firme y disparó su actividad. 

Se señaló también, que este ripo de terremoto ocurre gene­

ralmente una vez cada l 00 ó 1 50 años. 
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Para est e  día dom i ngo ya habfa emp eza do a Auir la ayu­
da i nr er nacio nal al país; c nrr e los país es do na nrcs s e  pu eden 
m encio nar: M éxico , Vc ne-Lu ela ,  Esta dos U ni dos , España, 
Ecua dor, Panamá, Guat emala , er e. 

E n  la ciu da d  de Sa nta Tecla ,  el alcal de de dicho m u ni­
cipio , Os ear Orriz, orga nizó como m edi da urgent e  un al­
b ergu e en el espacio depo nivo co noci do como ((El 
Caferaló nn, en do nde poco a poco emp e-Laro n a ll egar los 
dam nificados y r efugia dos. La PNC casi de i nm ediat o fu e 
pu esta en em erg encia rora ! en mdo el país , para q u e  ayu da­
ra n no sólo en las labo r es de r escat e, si no a fr enar el pillaj e. 

E n  las zo nas afecta das s e  pa decía la escas ez de agua , 
al i m entos, m edici nas y ropa de abrigo. Lo s cu erpos de so­
corro di ero n  el aviso de hab er enco nrra do a u n  sobrevivi en­
t e, u n  muchacho de 22 a ños, qu e gracias a u n  llama do por 
su lcl éfo no c elular había po di do s er ubica do .  Hasta el do­
m i ngo s e  logró r escatar co n vi da a si et e  p erso nas. 

Est e día com enzaro n a escuchars e los pri m eros 
s eña lami enros en co nrra de las compañías c onstrucroras , de 
part e de los familiares de los sor erra dos , qui enes decía n q u e  
los culpabl es del desast r e  era n dichas em pr esas por hab er 
r ealiza do excavacio nes para s eguir urba niza ndo el área. Est e 
mismo día s e  supo q u e  cuatro hospital es había n sali do gra­
v em enr e daña dos. 

----------i.S de enero 

P ara el l u nes 1 S de enero ya s e  r eportaba n 
340 víctimas fatal es en difer enr es departam entos 

del país, p ero ésta es u na cifra mo desta; lo p eor estaba por 
sab ers e, es más en esros desastr es nu nca se l l ega a sab er la 
cifra exacta de los m u ertos , las cifras oficial es si empre ocul­
ta n la r eali da d  . 
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Al t erc er día del t erremoro, la s labo r es de r es­
cat e co nri nuaro n en Las Col i nas, au nqu e ya era 
evi denrc el olor putrefacto de los cu erpos en des­

composición de los q u e  qu edaro n sorcrra dos. La 
gran ca nt i da d  de polvo pro duci da por los deslaves, 
los escombros de las casas derrumba das, los cu er­
pos en descomposició n, la falta de agua potabl e y 
el haci nami ento de las p erso nas en los alb ergu es, 

creaba n las co ndicio nes propicias para qu e s e  de­
sarrollara n epi demias , por el lo el mi nist erio de Sa­
lu d i nició u na campaña de vacu nació n, para evitar 
mayor es co ns ecu encias. 

Est e día en los m edios t el evisivos com enzaba 
a debatirse en qu é m edi da la activi da d  a ndrópica 
había t eni do r espo nsabili da d  en el desastre  ocurri­

do en Las Col i nas . Los m ediambi entalisras no dejaro n de 
s eñalar q u e  ellos ya había n a dv eni do a c erca de los p eligros 
de co nri nuar co nstruy endo en las fal das de la Cordi l l era del 
Bálsamo; qu e los co nstructores ya estaba n a dv eni dos, p ero 
qu e privó el i mcrés particular sobre el i nr er és social. 

E n  la cordil l era del Bálsamo a simpl e vista y por m edio 
de fotogra fía aér eas s e  det ectaron gran ca nti da d  de gri e­
tas, por lo cual los v eci nos de las colo nias al edañas, a me la 
co nti nui da d  de réplicas , se si nti ero n at emoriza dos, por la 
posibili da d  de nu evos deslav es. En la misma Sanra Tecla, 
c erca de Las Coli nas , y de acuerdo a los esp ecialistas, hay 
a rras colo nias q u e  se encu entra n en zo na de p eligro de 
deslav es e.Hrc el las:  c<Las Brisas», ··A l p es S u izos », 
«Gua dalup e>•, etc. 

El t erc er día de ocurri do el sismo, cua ndo gran canti­
da d de p erso nas s e  habían r ei nt egra do a sus trabajos, más 
de mil voluntarios s eguían co n las labor es de r esca t e  en las 
Col i nas . 

-----------16 de enero 

Al cuarto día del desastr e, los m edios de comu nica­
ció n, ofreda n  u n  pa norama más compl eto de la 

trag edia. Los f amiliares de los sot erra dos en las Coli nas ya 
había n p er di do las esp eranzas de enco nrrar co n vi da a sus 
s er es qu eri dos, p ero las tareas de r escat e  aú n co nri nuaban y 
s e  co nformaba n co n dar cristia na scpulrura a los cu erpos o a 
los p edazos qu e encontrara n de el los. Uno de los r escatistas 
m exica nos, los llamados «topos •�, expresó qu e lo más co nv e­
ni ent e s eda co nstruir u n  parqu e m emorial a ro das las vícti­
mas del derrumb e, co n el fin de evi tar posibl es epi demias. 

S egú n fu ent es o f icial es el nüm ero de mu ertos s e  el eva­
ba a la cifra de 700 p erso nas, 2 mil 538 h eri dos , 500 
desapareci dos y más de 26 mil dam nifica dos. 
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Este día el presi dente nicarag üense Arnol do AJemán 

visitó el pafs en gesm sol i dario con los salva dorefios, para 
constatar los da ños, ju ma con su homólogo salva doreño, 
visitaron la zona de desastre de Las Colinas y el pueblo de 
Santiago Non ualco en e l  de parta m e mo de La Paz . 

A esta fecha muchos países del mun do habían hecho 

efectiva su ayu da y otros se habían com prometi do en en · 
viar la suya. Uno de los países que más se destacó en su 
ayu da fue Espa ña .  El gobierno venezolano tomó en sus 
manos la reconstrucción del pueblo de Comasagua en La 

Liberra d, a demás de ofrecer la  reparación de da ños de la 
población de Bolívar, ubica da en el departamento de la 

Unión, por el hecho de llevar el nombre del Liberta dor, 
Simón Bolívar. El alcal de de Santa Tecla, hizo pública su 

queja de no recibir ayu da del gobierno para los damnifica­
dos del Cafetalón y por lo tanto tenía que arreglárselas por 
sus propios me dios. 

Se evi denció, que la ayu da a los damni fica dos no fluyó 
como se necesitaba, pues estaba sien do concentra da por 
CONASOL y la distribución a través de la Secretaría Na­
cional de la Familia (SNF), quien a su vez la enrregaba a los 

goberna dores de parramenrales. Se tuvo conocimienro pú­
blico que la entrega de la ayu da era pol itiza da, ya que para 
recibir los aporres se debía perrcnecer al parti do que detenta 
el po der político. Pero es importante se ñalar la ten dencia 
inicial del gobierno de dejar fuera de la estructura de distri­
bución a los alcal des de las comunas afecta das. 

Ocurrió un inci denre entre el Canal 12 de televisión y 

la Secretaría de Información de la Presi dencia, al negárs des 

ayu da a unos damni fica dos, Canal 1 2  se las ofrece, y los 

camarógrafos de la menciona da secretaría los filman, esre 

hecho llevó al gobierno a acusar a Canal 12 de estar crean­

do f alsas noticias. 

Crontca de un desastre 

En el país se observaba una activi da d  febril en ayu da 
sol i daria a los com parri mas afecta dos por el terremoro. 
Ta mo la iglesia católica como las protestantes se unen a la 
labor de soli dari da d; Monse ñor Fernan do Saenz Lacalle, 
obispo de San Salva dor, anunció que ro das las iglesias ca­
tólicas se conveni dan en ceneros de aco pio y refugio para 
los dam ni fica dos. 

La comuna de Sama Tecla, a me el hecho de que mu­
chos ca dáveres no eran reconoci dos por sus Familiares, or­
denó que se realizaran entierros colectivos para evitar posi­
bles e pi demias. A ro das aquellos que fueron enterra dos en 
fosas comunes, se les tomaron a mes sus huellas digitales a 
fin de facilitar su reconocimiento posterior, to do esto con 
ayu da del departamento de m e dicina legal. El albergue tem­
poral de El Cafetalón, fue toma do bajo la res ponsabil i da d  
de los rescatistas mexicanos, en dicho albergue se dejaron 
sentir los estragos del stress post-traumático , se pu do obser­
var a través de re portaje transmiti do por los canales comer­
ciales de televisión a un hombre joven, víctima de un ata­
que de agresivi da d. 

Hasta el martes 1 6, la cifra de víctimas mortales por el 
terremoto ascen dían a 700, los heri dos 2 mil 538 a proxi­
ma damente y 70 mil vivien das destrui das y da ña das . 

De acuer do a daros ofreci dos por es pecialistas en de­
sastres, hay da ños irre parables en los países víctima de un 
desastre natural, sea del tipo que sea, y estas son la destruc­
ción del patrimonio cultural, los da ños psicológicos y la 
pér di da de vi das humanas. 

----------l7 de enero 

E l Gobierno provisionalmente consi deró que las pér­
di das económicas deja das por el terremoto ascen­

dían a la suma de mil millones de dólares. En la m a druga da 
se registraron dos nuevos temblores que alarmaron a la pobla-
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c ión, pues al ca 111.aron una magn itu d de 4.5 y 4 .9 gra dos de 
magnitu d en la escala de R ich rcr. 

Pa ra este día y después de un reconocim iento po r parte 
de los expertos españoles y ta iwan eses en la zona de desas � 
t re de las Col inas;  se per die ron las espe ranzas de encon t ra r  
a algún sobreviviente; las palas mecánicas ent ra ron en ac­
c ión. S e  dio a conocer qu e a consecuencia del te rremoto y 
de las constantes réplicas, debieron ser evacua das 44 mil 

826 pe rsonas más . De acuer do a la op in ión de Monsci1o r  
Grega r io Rosa Chávez, obispo aux il iar de San Salva dor, la 
pobreza. en qu e v ive la mayor parte de la poblac ión, as f 
como el i rrcspero a las leyes de la natural eza han si do los 
p rinc ipales de ronan rcs de la trage dia desata da a part ir del 
rerremoro. 

La población cominuó ate rroriza da por la g ran cam i­
da d de répl icas,  aunque a dec i r de los geólogos y 
vulcanólogos, los habita mes no debían t ener n ingún temo r 
ya que ro do era un p roc eso natu ral de l iberación de energía, 
en el p roceso de r cacomo dam iemo de las placas tectónicas, 
en este caso de las plac as de Cocos y la del Ca ribe, que fue­
ron las que al emra r en comac ro pro dujeron el te rremoro 
del día 1 3  de ene ro. 

Hasta éste día la ayu da recibi da en el país y proven ien­
te de más de t re ima país es, asc en dió a la cifra de 1 1 millo­
nes de dóla res, la sol idar ida d tamb ién se manifestó a través 
de la l l ega da de centena res de expertos . Se h izo presen te 
Césa r Gav iria, el Secreta rio Gen eral de la Organizac ión de 
los Esta dos Ame ricanos. 

El Serv ic io de Inm ig rac ión y Naturalizac ión (1 S), de 
los Esta dos Uni dos anunció que suspen dería las depo rta­
c ion es de salva do r eños il egales que están bajo su cusro dia, 
dan do cumpl imi ento asf a una de las cláusulas de es e s erv i­
c io, que socor re a los países en don de ha ocu rri do un desas­
t re natu ral. A J  hace rse efectiva esa me dida, se estimaba que 
b en efic iará directamente a m il 100 salva do reños que esta­
ban ba jo cus ro dia, también favo rcce da a varios m iles de 
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compat riotas que viven de forma ilegal en ese país, que se­
gún daros de la organ izac ión CARECEN, esa cifra osc ila 
ent re las 300 m il a 500 m il personas. Esta m isma o rgan iza­
c ión y de fo rma con junta con ot ras que luchan por la de­
fensa de los derechos humanos de los ilegal es r es idemes 
en Esta dos Un idos, t rabajan activamen te po rque a los sal­
va do reños ilegales se les otorgue el Sta ws de Protecc ión 
Tempo ral . 

En El Ca feralón (Santa Tecla) el número de damni fica­
dos ya sob r epasaba las 7 m il personas ; ést e albergue aún no 
rec ibía la ayu da de CONASOL, por lo que su s ituac ión 
empeo raba día a día, aunque en materia de al imentac ión 
estaban s ien do socorridos con la ayu da proven iente de Méx i­
co ; pe ro se ha da noto ria la falta de colchoneras, t ien das de 
campaña, ropa de abrigo, especialm en re po r la o n da fría 
que atacó al país ; se temía que las enferme da des del apa rato 
resp irato rio aumenta ran. 

De acuerdo a daros propo rc iona dos po r la P C, la suma 
de F.tllec idos llegó a 666, y dos mil 588 heri dos. Se contabi­
l i zaron 249 de rrumbes, 45 m il 649 casas daña das, 1 25 igle­
sias de rrumba das o afecta das, 8 hospitales y 4 uni da des de 
sal u d  destrui dos. 

Comasagua fue destru ida en un 95 po r c iento de acue r­
do a los daros aporra dos por geólogos vene-rolanos. En esa 
m isma locaJida d  una briga da espec ial, llega da de ica .ragua, 
e m pe -tó a demol er las casas daña das, ame el pelig ro inm inen­
te de que se desplomaran por las com inuas répl icas. La calle 
que con duc e a ese munic ipi ;:, fue habilita da. e dice qu e el 
pueblo de Comasagua no po drá ser reconstru ido en el m is­
mo lugar, porque la t ierra que dó dem as ia do inestable. 

---------�8 de enero 

Asólo c inco días del seísmo, los salva doreños ha­
bían sopo rta do m il 300 réplicas del te rremoto, po r 

ello no solo los dam n ifica dos durm ieron a la intempe rie, 
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s ino tamb ién ot ros miles de salva do reños atemo ri za dos. La 
situación se ag ravó día a dfa, la ayu da inte rnacional que 
llegaba apenas alcan zaba para cub ri r  el 50 po r ciento de las 
necesi da des de los dam n ificados. En o pin ión de va rias ONG, 
la cem ral izac ión po r pa rte del gob ie rno había dificulta do la 
dist ribución de la ayu da. En la misma tónica se habían ma­
ni festa do va rios me dios de comun icac ión soc ial. 

No hubo coinc idenc ia sob re qué hace r con los sote rra­
dos de las Col inas, po r un la do los pa rientes clamaban po r 
recu pe ra r  los cue rpos de sus famil ia res o en últ ima instancia 
como e xp resa ron algunos de ellos, se con fo rmaban con res­
cata r los pe da zos de lo que que dó de sus cue rpos y po r lo 
menos da rle c ris riana sepultu ra; y po r ot ro la do, el min iste­
rio de Sal u d  los rescat isras inte rnac ionales en rre ellos mu­
chos mé dicos, proponían const ru ir en el luga r un pa rque 
conmemo rat ivo a las víctimas, pa ra evita r la dolo rosa im­
p res ión en los famil ia res de ve r los cue rpos mutilados y de­
fo rmes po r el proceso de put re facción y como me dida p re­
ventiva pa ra ev ita r la pos ib ili da d  de epi dem ias, de dengue 
clás ico, hemo rrág ico o dia rreas. 

Va rias com pañías tele fónicas, ab rie ron líneas a diciona­
les pa ra aten de r  consultas y recibi r pet ic iones de los damni­
fica dos, también se ab rie ron lfneas es peciales pa ra que las 
pe rsonas que tenían fam ilia res en los Esta dos Uni dos, pu-

die ran comunica rse con ellos . En Es pa ña el g rupo de dipu­
ta dos del Pa rti do Social ista Ob re ro Español (PSOE), p re­
semó una propuesta de ayu da pa ra la reconst rucción de El 
Salva dor, tamb ién solicita ron la con donac ión total y e fecti­
va de la deu da de este país con España. 

El te rremoto p ro du jo una serie de de slaves a to do lo la rgo 
de la Co rdillera del Bálsamo, zona po r excelenc ia don de se 
cultiva ca fé, dejó en preca ria situación los ca fetales y a los pro­
pieta rios, al habe r a rranca do de cua jo muchos semb ra dos la 
tie rra que dó complet amente removi da, lo que s igni fica que 
esas tie rras ya no se rían a ptas pa ra el cult ivo. A demás de la 
des t rucción de los ca feta les y un g ran número de bene fic ios, se 

calcula que más de 130 m il pe rsonas que labo raban en el secto r 
pe rdie ron definitivamente sus empleos, lo que a su ve z. c reará 
una m ig ración mas iva del cam po a la ciuda d. 

La Asamblea Leg islat iva ap robó una ley de conr rol de 
p rec ios y de du ras sanciones en cont ra de los que se at revie­
ran a es pecula r, pa rt icula rmente con los p recios de los pro­
ductos de prime ra neces ida d. El ún ico pa rt ido político que 
no a probó la me dida fue el pa rti do en el gob ie rno, AJian za 
Re publicana Nac ionalista (ARENA). El presu pueSto de la 
Nación fue a proba do, da do el esta do de eme rgencia po r el 
que at raviesa el país, a pesa r de la s incon fo nnida des que 
habían s ido man ifesta das po r la o pos ic ión. 

• 

• 

• 

• 
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Cr orucn de un desastre 

Otro terremoto 

---419 de enero 

E 1 terremo !O del 1 3  de 
enero fue pro duc ro de 

un choque de las p lacas tectónicas, 
liberó una ene rg ía 1 O m il veces su­
pe rior a la l ibe ra da durante el re­
rremo!O de 1 986, según lo e xpre­

sa do po r d geólogo Scorr Ba xter .  
Es más, po r la ca racte ríst icas del 
mismo, no se desca rró la posibi li­
da d que pu diera react ivarse la act i­

vi da d  volcán ica . 

Cuando todo parecía volver a la norma­
lidad, y que los subsiguientes temblo­
res eran las replicas normales de este 
fenómeno natural, a un mes exacto, el 
13 de febrero a las 8:22 de la mañana, 

se repite el suceso, esta vez arrasando 
con los departamentos de Cuzcatlán, 
San Vicente y La Paz, dado que el epi­
centro del seísmo se localizó en San 
Pedro Nonualco. 

El min iste rio de Sal u d, in ic ió 
un p rograma de vacunación mas i­
va en los albe rgues y casa po r casa 
en las poblaciones, pa ra evirar bro­
tes de en fe rme da des . Ames del te­
r remoto ya hab ían muerto s iete n i­
fios a causa del r mavirus y se ha­
b ían detecta do 7 mil casos. Se pre­
vió que po r las con diciones de ha­
c inamiento en los albergues y la 

El gobierno para eva dir cualquie r sospecha de malos 
mane jos de la ayu da inte rnac ional que estaba rec ib ien do el 
p a ís, des ignó a dos firmas e xtran je ras para que au ditaran la 
ayu da, una lo haría con los donat ivos en dinero y la o rra 
con la ayu da en especies . Las crít icas no se h ic ieron esperar, 
ya que en op in ión de algunas Organ izaciones no Guberna­
mentales (ONG) v incula das al trabajo de reconst rucción 
en el desast re causa do por el huracán Mirch, esas mismas 
fi rmas au ditaron la ayu da, pe ro no se conoce un in fo rme 
ofic ial de su gest ión. 

Las que jas con t inua ron po rque la ayu da a los damn ifi­
ca dos no llegaba, el alcal de de Sama Tecla, renovó sus acu­
sac iones en com ra del gobie rno de Franc isco Flores, porque 
aún no había da do la o rden pa ra que su mun ic ip io fuera 
ayu da do por CONASOL ;  es más, dijo que se v ió obliga do 
a enterrar con fon dos prop ios a más de un centena r de cuer­
pos que no fueron reconocidos por sus famil iares. En el 
Cafetalón, el núme ro de damn ifica dos llegó a las 1 1  mi l 
personas, qu ienes a demás de necesita r alimentac ión, aten­
c ión mé dica y psico lógica, neces itaban letrinas, baños y la­
va deros. Tamb ién se escucha ron que jas en cont ra de algu­
nos e diles del Frente de Liberación Nac ional ccFa rabun do 
Marrf •  ( FMLN), porque supuestamente dist ribuye ron la 
ayu da con sentido cor rel ig ionar io. En cable di fun dido por 
la Europa P ress, la Com is ión para la Defensa de los De re­
chos Humanos en Cenr roamérica (CODEHUCA), denun­
c iaban que el desor den de las auto ri da des de emergencia y 
del Gob ierno de El Salva dor se conv irtió en el obstáculo 
p rincipal que imp idió la llega da de ayu da e fect iva a m iles 
de damn ifica dos. 

Tanto la PNC como m iles de efect ivos del ejérc ito, se 

de dicaban riempo completo a ayu dar a los damn ifica dos. 

La PNC desa rrolló el plan •Buen Samar itano • de par rulla je 

para evita r los saqueos, sin emba rgo, sus es fue rzos no 

llenaron las neces ida des, es por ello que los pobla dores de 

los barrios populares organi zaron ellos mismos su v igi lancia 

para de fen de r  sus pocas pe rtenencias, armán dose con paJos, 

ba rras de h ie rro, machetes, e re . 

suspens ión del se rvicio de agua po­
rab ie en var ias reg iones del país, y 
e l  no segu ir las me didas de h igiene 

requeridas po día inc idir en el aumento de diar reas y del 
rotav irus. 

Pa ra este día el n úmero contab il iza do de damnifica dos 
alcan zó la c ifra de m e dio millón, c ifra que po día aumenta r 
pues aún no habían si do evalua dos los 262 mun ic ip ios del 
pa ís , aunque no to dos fue ron afecta dos en la m isma p ro ­
porción. 

En el transcurso del mes de ene ro y p rinc ip ios de fe­
brero s igu ieron generán dose noticias, ca da ve z. más p recisas 
acerca de las pé rdi das humanas y mate riales ; el gobie rno de 
la repúbl ica hacién dose eco de las críticas ramo a n ivel na­
c ional como inte rnacional, puso en ma rcha el plan 4(Pueblo 
Valieme n, me diame e l  cual descemral izó la ayu da a los dam­
nifica dos; a partir de ese momento la ayu da empe zó a 
repart irse directamente des de la base aé rea de Comalapa. 

Con ésta dec is ión el gobierno aceptó tácitamente que, no 
tenía una infraest ructu ra especial que respon die ra a las emer­
genc ias nacionales anre casos de desast res, y po r lo ramo, 
había que hace r uso de la infraest ructura polít ica, social y 
rel igiosa con que ya cuema el pa ís .  Lo que s ignificó hace r 
uso de las est ruc turas mun ic ipales, de las ONG y de la s 
Igles ias catól ica y p rotestante . 

Po r o rro lado, el gobierno puso en marcha un plan, 
me diante el cual se preten día remove r to dos los escomb ros 
genera dos po r el se ísmo ; el plan consis rfa en p roporc ionar 
m il 500 colones por casa de rrui da. El p roblema no se h izo 
espera r, to dos los que hab ían perdi do su casa, ya daban po r 
hecho que iban a recib ir ese dinero, pero rea lmente los fon­
dos eran sólo pa ra 1 O de los 28 mun ic ip ios clasifica dos como 
p rio ritarios, cuan do en real ida d  los mun icip ios más a fecta­
dos po r el ter remoto fue ron 97. Ante la falta de c la rida d 
del o frecimiento real iza do po r el p resi dente, los a fecta dos 

empe za ron a acusa r a los a lcal des de que ellos se estaban 
aprop ian do del dine ro, incluso hubo conatos de l incham ien­
to en con t ra de los e diles. Se dio el caso de mun ic ipali da des 
que se negaron a recibi r la ayu da ;  pues en algunos muni­
c ipios la cifra de damnifica dos e ran 900 personas y los 
fon dos rec ib idos alcan zaban só lo pa ra 1 OO. 
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-------...¿·Por qué tiembla? 

A pa
.
ni r del mes de ener o 

.
del pr esen t e  afio l a  Repú­

bl ic a  de El S al vado r ha s1do co nvul sion ada por do s 
r crr emow s y u na eno r me c anti dad de ré plic as. El pri nlcro 
afect ando pdcric amemc ro da el paí s a exc epció n de lo s de­
parr a me mo s de Ch al ar enango . Mor az.án y La Un ión. E n  
est e t erremot o l as zon as más destrui das fu ero n  lo s depart a­
me mo s de La Libc rr ad. c spcci al mcnr e  lo s munici pio s S anr a 

Tecl a y Co masag ua; el depart amento de U sulut án en el mu­
nici pio de S an Agu st f n  y e n  So nso nat c  el munici pio de 
A rmeni a. 

Cua ndo w do pa recí a  volve r a la no rmali da d, y que l o s  
sub sig uie nte s  te mblo re s  er an las  ré pl icas no rmale s d e  e ste 
fe nó me no natu ral ,  a un me s ex acta, el 13 de feb rero a las 
8:22 de la mañ ana, se re pitió el suce so , e st a  vez a rrasan do 
co n lo s depan ame mo s de C usc arhín, Sa n Vicemc y La P az ,  
da do que el e picenr ro del seí smo se localizó en Sa n Pe dro 
Non ualco. 

E ste seg undo re rre moro dejó a l a  población de l a  Jna­
yo r part e del pafs, en un e st ado se rio de al t eració n nervio sa 

y al paf s r 01al ment e po st ra do . S egú n cálculo s de la e mpr esa 
pri vada, l as pé rdi das m:neri al es po drí an asc en der a má s de 
3 mil millo ne s  de dól ares, sin co nt ar co n l as pé rdi das en 
v idas hUinanas, a c.�as ah u r as no er a po sible e sti mar cuánta 
ti empo serí a  nece sario par a po der su perar el st r ess po st 
t raumát ico , que t ambién repre sen t an pé rdi das eco nó mic as 
a l a  l arg a. 

Pe ro la h isto ria a ún no termi na, l as réplic as co nti nu a­
ba n y e sta vez y a  no se sabía si e ra n  p ro ducto del p ri me r  o 
seg un do terre mo to. A p ani r del sábado 17 de feb rero, vol­
vió a expe ri me nt ar ya no mie do si no te rro r, y a  que suce dió 
un nuevo se fsnw que alca nzó lo s 4.6 g ra do s  de mag ni {lld 
e n  l a  e scala de Richte r. L as ré pl ic as co nti nuaba n par a  ala r­
ma ge ne ral de la població n, e spec ial me me pa ra lo s de la 

zo na met ropolitana de S an S alv ado r, a pa rte de lo s que no 
se pe rcibie ro n. El sába do 24 de feb re ro a las 10:42 de la 
ma ñana , e n  un l ap so de me no s de 5 mi nuto s suce die ro n  4 
re mblo re s  fue rte s; el do mingo e n  la ma druga da ocur rió orra 
se rie de si smo s cm re ello s uno muy i me nso, que ya no pe r­
mi lió que la població n p udie ra co ncilia r el sucilo co n tra n­
quili da d. 

� ' � 
�"""'""--'"""'"""""""""'�"""v"""'.;-o.;"""v"""'..,-....."""'"".r"V'""'"""'��,-..,.�........_..."V"'""V� .! 

• 

• 

• 

• 



,. 

• 

• 

• 

Crón1ca de un desastre 

El miércoles 28 de febrero, faltando 1 O minutos para 
la una de la tarde, ocurre un nuevo sismo que duró entre 30 
y 40 segundos, durante las primeras horas de ocurrido, el 
Centro de Investigaciones Geotécnicas (CIG), sólo se arre­
vfa a decir que habfa tenido una intensidad de 5 grados en 
la escala de Mercalli. Al siguiente dfa se dijo que la magni­
tud habfa alcanzado los 5.6 grados en la escala de Richter, 
aunque el lNETER de Nicaragua lo midió de 6 grados, lo 
mismo en Costa Rica y en Estados Unidos; el periódico El 
País de España lo reportaba como otro terremoto. 

Surgía entonces la interrogante ¿Qué es lo que está 
sucediendo verdaderamente en el rerrirorio de El Salva­
dor? ¿Por qué se han sucedido dos terremotos en apenas 
un mes, o quizá tres, sin contar las miles de réplicas de los 
mismos? 

La primera explicación a nivel general es que nuestro 
pafs esta ubicado geográficamente, en el llamado •Cintu­
rón de Fuego» del Padfico, que abarca prácticamente des­
de Alas ka hasta la Tierra del Fuego, bordeando toda la wna 
costera del Océano Padfico, en donde suceden el 80 por 
ciento de todos los sismos en el planeta. Lo anterior explica 
a grosso modo la alta sismicidad que ocurre en nuestro país. 

Otra explicación, es que roda la zona mesoamericana, 
esta localizada en el área de convergencia de tres grandes 
placas tectónicas, que son la placa de Cocos, la del Caribe y 
la de Norreamérica. Estas tres placas a su vez se encuentran 
en continuo movimiento de floración, pero en ocasiones, 
esms mismos movimientos hacen que choquen entre sf y, es 
precisamente estos choques los que producen los terremo­
tos de gran magnitud, como el experimentado por los sal­
vadoreños el pasado 1 3  de enero, en donde las placas que 
entraron en colisión fueron las de Cocos y del Caribe. 

Según los daros aporrados por los especialistas en la 
materia, generalmente cuando ocurre un seísmo, provoca­
do por el choque de placas tectónicas, dicho fenómeno ge­
neralmente se repite entre los cien y los ciento cincuenta 
años; pero el choque de las placas tectónicas a su vez genera 
el surgimiento de las llamadas fallas locales en el área de la 
litósfera, las cuales a su vez pueden entrar en actividad en 
tiempos no definidos, así mismo en algunas ocasiones pue­
den reactivar la actividad vulcanológica. 

En el caso espedfico de El Salvador, los especialistas no 

se equivocaron, al decir que no se repecida otro terremoto 

como el del 1 3  de enero, es decir producido por el choque 

de las placas antes mencionadas; lo que ha ocurrido es que 

para inforrunio de la población salvadoreña, el terremoto 

del 1 3  de enero produjo nuevas fallas en el pafs y reactivó 

otras de vieja factura. Este fenómeno es el que precisamen-
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te provocó el seísmo del 13 de febrero, al reactivarse una 
vieja falla que atraviesa los departamentos de Cuzcarlán, San 
Vicente y La Paz. 

A decir de esos mismos especialistas, los fUertes sismos 
ocurridos después del 13 de febrero y que han sido sensi­
bles especialmente en la zona metropolitana de San Salva­
dor, son ocasionados por viejas fallas reactivadas y otras 
nuevas que han surgido después del 13 de enero. 

--------oatos específicos 

U no de los fenómenos naturales que más ha ate­
rrorizado a los seres humanos desde la antigüe­

dad son los terremotos. Se conoce por las diferentes investi­
gaciones científicas que se han realizado, que en el planeta 
ocurren aproximadamente un millón de rerremoros al año, 
pero que de ellos son muy pocos los que causan daños ma­
teriales y humanos. Se han creado diversas hipótesis y reo­
rías que han tratado de explicar éstos fenómenos naturales 
tan impredecibles. En la actualidad la teoría más aceptada 
para la explicación de los mismos es la w Teoría Tectónica de 
Placas ... wl.as bases de esta teoría surgieron a principios del 
siglo pasado, cuando Alfred Wegener presentó su trabajo 
«La Deriva de los Continentes,, argumentando que hace 
200 millones de años existía un solo continente, denomi­
nado Pangea», el cual comenzó a dividirse hasta formar el 
estado actual del planeta. 

Según esta misma teoría la capa superior de la tierra 
llamada litósfera se caracteriza por una gran rigidez, está 
compuesta por dos tipos de placas: las Continentales y las 
Oceánicas, dichas placas están en continuo movimiento de 
floración, ya que el núcleo de la tierra, es líquido, viscoso e 
incandescente. Las placas tectónicas al realizar este movi­
miento de floración que no siempre tiene la misma direc­
ción, hace que éstas en un momento determinado entren 
en choque, y es eso precisamente lo que produce los tem­
blores. En El Salvador los sefsmos popularmente se les cla­
sifica en dos categorías de acuerdo a su magnitud: se les 
denomina simplemente temblores si no tienen efectos se­
cundarios (derrumbes, deslaves, casas derruidas, muertes, 
etc.), ó como terremoms cuando estos generan pérdidas ma­
teriales y humanas. 

Desde el punm de vista geológico un seísmo es el mo­
vimiento vibratorio que se origina al interior del globo 
terráqueo y que se expande a través de ondas sísmicas. Así, 
el lugar al interior de la tierra en donde se origina un rerre­
mom se le conoce como foco o hipocentro, y el lugar de la 
superficie terrestre en donde se manifiesta el punto máxi­
mo de intensidad se le denomina epicentro. 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Técnicamente hablando los seísmos se miden a través 
de dos escalas de medición diferentes, la escala de Richtcr y 
la escala de Mercalli, cada una de ellas mide aspectos dife­
rentes de csros fenómenos. 

L1 escala de Richrer mide la magnitud de los seísmos 
en una escala del 1 al 1 O. caractcriz.índosc por ser una escala 
logarítmica, �<CI1 donde cada nümero de la escala representa 
un valor de la magnitud con una liberación de energía que 
es aproximadamente 3 1 .5 veces superior que el valor ante­
riorn; por ello los especialistas recomiendan que la magni­
tud de los seísmos sea expresada en números enrcros y frac­
ciones decimales. 

La escala de Mcrcalli mide la intensidad de los seísmos, 
ésta se expresa en números romanos y, no se basa en los 
daros arrojados por ninguna máquina, sino mas bien mide 

C'roruca d( un desast re 

el efec10 o daño producido en las estructuras y en la sensa­
ción percibida por la geme, precisamente por ello no se le 
considera muy aceptable en términos estrictamente cientí­
ficos. La intensidad de un seísmo es más sensible en las proxi­
midades del epicenrro y ésta disminuirá en la medida que 
nos alejemos de él. 

----<:aracterísticas de los sísmos 
del 13 de enero y 13 de febrero 

E l 13 de enero de 200 1 ,  a las 1 1 .34 A.M. se regis­
tró un seísmo, de 7.7 ó 7.9 grados de magnitud 

en la escala de Richtcr y con una imensidad emre los VIl  
y VI I I  grados de la escala de Mercalli que se dejó sentir 
desde México hasta Costa Rica. 

De acuerdo a la opinión del ingenie­
ro Jorge Rodrfguez, el seísmo del 1 3  de 
enero .. fue un evento típico de la 1.ona de 
subducción (cuando una placa está pene­
trando en otra) de la región cemroame­
ricana, dado que esta área descansa sobre 
las placas •( Cocos" y ••Caribe�,. 

Se comenta el hecho que en los dife­
rentes medios científicos dedicados a los 
eswdios sismológicos, ya se esperaba que 
se diera un fucne terremoto, ya que el 
nivel sismológico de El Salvador era rela­
tivamente bajo. Claro no se podía prede­
cir cuando iba a suceder, ni la magniwd 
que éste iba a alcanzar. Es de recordar 
como se expresó en párrafos anteriores que 
El Salvador está ubicado en una zona de 
aira actividad sísmica, el vulcanólogo Car­
los Pulliger comenta que la actividad 
sísmica normal cn el país oscila entre los 
1 O y 20 sismos diarios. De éstos, nor­
malmcmc la población sólo percibe uno 
o dos de ellos al mes o ninguno. 

El geólogo Scon Ba.xter asesor del CIG, 
opinó que el seísmo del 1 3  de enero liberó 
una energía diez mil veces superior a la ener­
gía liberada durante el terremoto de octu­
bre de 1986; aunque estO es enrendible por 
la rnzón que el rerrcmow del 86 fue genera­
do por una fulla local, que no es el ClSO del 
seísmo del 13 de enero. David Novelo, di­
rector de Programas del Centro de Coor­
dinación para la Prevención de los De-

----- --- ---
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EJ Salvador, 13 ck En�ro de lOO 1 

sas rres Naturales en Centro Amé rica (CEPREDE AC), 

est imó que la energía libera da po r el re rrcmolO del 1 3  de 

enero en El Salva do r  fue aprox ima damente mil veces la 
energía de la bomba atómica lanza da po r Esta dos Uni dos, 

en agosto de 1 945 en la isla de Hirosh ima (Japó n ). 

A consecuencia de éste te rremoto, se act iva ron vie­

jas fallas geológicas locales y apa recie ron nuevas . De 
acuer do a cable di fun di do po r la agenc ia inrcrnacional 

de not icias AFP, se activaron las fallas locales en las in­

me diaciones de los cer ros de San Jacinro, Santo Tomás y 

Teperirán. Se ha acr iva do ot ra falla que va de ucvo 

Cuscatlán hasta San Ramón. Cario:, Pullinge r dijo que 

el re rrcmow � l ibe ró una g ran tens ión y el á rea de répl ica 

fue ran g ran de que acr ivó un mecanismo focal. o es 

raro entonces, que los ciu da danos que viven en colonias 

ub ica das en los al re de do res y en las p roxi m i da des de la 

fa l da de l Cer ro de San Jac into ,  hayan escucha do 

(<re rumbos», que causan ala rma, pues remen que suce da 

o no deslave como el ocu rr ido en la Co rdillera del Bálsa­
mo. De acue rdo a la o p in ión de Ca rlos Pullingc r, los 

retumbos que dicen escucha r los vecinos se deben al avan­
ce de las on das sísmicas cuan do se cscá pro duciendo un 

temblo r . 
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Los especial istas no logran a la fecha pone rse de acue r­
do en sí hubo o no una fractu ra de placas durante el seísmo 
acaec ido el 1 3  de enero. To dos ellos co inc iden en que se dio 
en el área de sub ducción de la placa de Cocos, pero por 
ejemplo los técn icos del C IG argumentan que la placas de 
Cocos penet ró en la placa del Ca ribe, mien t ras que sus co­
legas del Se rv ic io Geológico de los Esta dos Uni dos (USGS ), 
son de la opin ión de que sf hubo una ruptura en la placa de 
Cocos. 

Lo cieno es que el 1 3  de feb rero del presen te año, cosa 
insólita en El Salva do r, ocu rre un nuevo seísmo de magni­
tu d de 6. 1 g ra do en la escala de Richte r, esta vez p ro duc ido 
por una falla local reactiva da a to das luces po r el te rremoto 
del 13 ene ro. Como ya se expresó muy al p rinc ip io de ésta 
crónica, los seísmos a la fecha contimían, unos de mayo r 
magnitu d que o r ros, lo que ha pu�sto a la poblac ión en una 
mayo r tensión ps icológ ica. De acue rdo a daros p ropo rcio­
na dos po r los espec ial istas. esta situación po drfa p rolonga r­
se hasta po r un perío do de dos años. Aunque hay que reco r­
da r el dato que se o freció en pá rra fos a n terio res, que lo nor­
mal en el país, es que ocu rran ent re 1 O y 20 s ismos dia rios, 
o sea un p rome dio al mes que oscila ent re los 300 y los 600 
temblo res, pe ro no necesa riamen te to dos ellos son sensibles 
a la población. 
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El •mpacto económiCO 

EL IMPACTO 
ECONOMICO 

E 
sismo del 1 3  de enero azoró con fu ria 

devastadora gran parte del territorio nacional, 
causó la muerte de varios ccmenares de perso-

nas y dejó más de un millón de damnificados. Este desastre 
natural produjo una catástrofe económica y social que por 
el número de muertes y ser los pobres, el principal grupo 
poblacional perjudicado, envuelve un drama humano con 
desesperante secuela 
de dolor y sufrimien-
ro. A esa catástrofe se 
ha su mado el  otro 
duro golpe ocasionado 
por el rerremoro del 
marres 1 3  de febrero, 
fenómenos que com­
binadamente arrasa­
ron pueblos enteros y 
agravaron la deplora­
ble condición de po­
breza que abare a l  
grueso d e  los habitan­
tes de El Salvador. 

Al momenro de 
escribir estas líneas, 
sólo por la primera vibración telúrica, la Comisión Econó­
mica para América y el Caribe (CEPAL), de forma prelimi­
nar, estimaba en un monto superior a mil 200 millones de 
dólares los daños direcros e indirecros, siendo los rubros 
más perjudicados la vivienda ($245.2 millones), las comu­
nicaciones y transporte ($375.3 millones). Se estima que de 
los costos globales corresponden $6 1 5.7 millones al sector 
público y $593.5 millones al sector privado, con un costo 
de reposición cercano a mil 600 millones de dólares. Otras 
estimaciones duplican el monto rotal de daños. 

Comparando los costos relativos provocados por los 
terrcmmos reciemes y el de 1 986, podemos calificar que el 
de hace 14 años fue más destructor en sentido económico 
(daños cercanos a un tercio del PIB de ese perfodo), pero 
los de enero y febrero pasados, arrojan comparativamente 
un mayor costo social para el país, aJ ser afectada una mayor 
extensión del terrirorio perjudicando los municipios y scc­
rores poblacionales históricos y estructuralmente más vul­
nerables de nuestra sociedad. 

Por encima de rodo, la magnitud de los efectos de las 
destructoras sacudidas nos hacen recordar aquel dicho que 
dice 4do bararo sale caro», aplicado aquí seda que los cosros 
eludidos en el pasado son resarcidos a fururo, pues inexora­
blememe la naturaleza se encarga de cobrar con una cuana 
más, y pasando la factura a quienes no la deben. Estos �aho­
rros" obtenidos por los constructores en cantidad y/o cali-

dad de los materiales 
utilizados en contra de 
las especificaciones 
técnicas, en la no rea­
lización de obras de 
prevención de aludes, 
insuficientes escudios 
de suelo, hacen más 
dramáticas las conse­
cuencias. La evasión 
de las responsabilida­
des que tienen la fina­
lidad de garantizar la 
vida humana, u otras 
inconfesas motivacio­
nes; son posible en 
nuestros países por la 
pobre legislación, la 
insuficiente supervi­

sión de los organismos encargados, y por la corrupción en 
su aplicación. 

----------Pérdidas en 
Infraestructura Vial 

La red vial e s  uno d e  los componentes que mayores 
daños soportó con el desplazamiento de placas en 

la costa del pacífico . La carretera panamericana fue severa­
mente afectada por derrumbes que bloquearon el paso de 
auromorores, a la altura de Los Chorros y en el tramo de la 
curva La Leona. Este último, habfa sido habilitado después 
de los derrumbes y hundimientos que el sismo del 1 3  de 
febrero ocasionó. Posreriormeme se obligó al cierre defini­
tivo del rránsiro de vehículos y se habilitó una vía alterna 
para el transpone hacia la zona de oriente. Dada la natura­
leza del terreno que bordea los tramos de carretera dañados, 
la solución trasciende a una simple reparación y despeje de 
escombros. 

- ------------------

• 

• 

. i  
1 
1 

• 



• 

• 

• 

• 

j 
� 

E '"' 
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j ��VY�rv�ry��YY�rv�ry��VY� 
Carreteras secundarias como las que conducen a 

Comasagua. fueron cerradas por el riesgo a nuevos derrum­
bes. Se adicionan daños sobre 9 de los 30 caminos rurales 
sosreniblcs que estaban en construcción con un cosm de 
reparación superior a 45 millones de colones, y bloqueos en 
1 08 caminos vecinales, en zonas cafetaleras que requieren 
ser despejados para superar la incomunicación entre las fin­
cas y permitir la cosecha de café que falta. 

Una caracterfstica del país es su frágil csrruclUra vial, 
más que por su calidad, por la limirada disponibilidad de 
carreteras; esros cierres y bloqueos han provocado un incre­
mento del costo del transporte, atrasos y dificulradcs para el 
acceso a municipios y unidades productivas que cuhivan 
café y la movilización de personas y mc:rcaderfas. Incidentes 
que obstaculizan el abastecimiento y circulación de la pro­
ducción que en úlrima instancia afectan la competitividad 
del aparato productivo. 

---§Servicios Básicos, Edificios 
Públicos y Patrimonio Cultural 

F ucra de la interrupción momentánea de las teleco­
municaciones y con mayor temporalidad la distri-

bución de energía eléctrica, servicios que fueron rehabilita-
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dos mayoritariamente en las diferentes zonas el mismo dfa 
del primer terremoto, no ocurrieron perjuicios considera­
bles en esros rubros. Por el contrario, podemos juzgar de 
aceptable la capacidad de restablecimiento de los servicios, 
similar a lo observado durante el rerremoro del año 1 986. 
Fue la distribución de energía eléctrica la que tuvo ligeras 
pérdidas, concentradas en la primera semana con la con­
tracción de la demanda ( 1 O por cientO) luego del sismo, 
efecto normal dada la inmediata paralización del aparato 
productivo y lenta reactivación en los primeros días. 

Sin embargo, para el caso de la disuibución de agua 
potable, las pérdidas han sido sensibles tamo por su cuan­
da económica, inicialmeme estimada por la Adminisua­
ción de Acuéductos y Alcanrarillados (ANDA) en 7 mi­
llones de dólares pero que según CEPAL el montO es de 
1 5.4 millones de dólares, como por la magnitud física ya 
que han sido afectados, entre otros, 1 77 sistemas de agua, 
particularmente ubicados en los municipios mayormente 
golpeados por los sismos, debiendo efectuarse la demoli­
ción de 5 tanques captadores de agua dañados. Además de 
la i ntensidad de los movimientos telúricos, la dimensión 
de los daños se explica en parte por la obsoleta infraes­
tructura de cañerfas que dispone ANDA, puesto que los 
gastos de capital en el sector se han focal izado en la expan­
sión de la capacidad instalada, descuidando la inversión 
de reposición, con el resultado que no se ha sustituido 
oportunamente luego de cumplir su vida útil. 

A la cobertura históricamente insuficiente y de dudosa 
calidad del servicio, un efecto crítico adicional por dichos 
daños es una menor calidad del agua potable que se está 
sirviendo obviamente sobre los grupos poblacionalcs que 
gozaban esta prestación desde antes de los terremotos. Para 
aquellos lugares en donde aun no se restablece el vital líqui­
do, los peligros de contaminación y epidemias son de una 
alta probabilidad. 

Por su parte, el sector público sufrió dañados en por lo 
menos 900 edificaciones, lo que repercutirá en su eficiencia y 
capacidad de gestión, además de incrementar los gastos de 
operación por requerirse en algunos casos de alquilar insraJa­
ciones para normalizar su funcionamiento mientras se repa­
ran las dañadas o se construyen las edificaciones sustitutas. 

En los rubros que abarca esra sección el mayor impac­
ro del terremoto recae sobre el patrimonio cuhural e histó­
rico del país. Los considerables daños económicos que oca­
sionó el terremoto sobre el patrimonio nacional {superior a 
los 1 00 millones de colones) resultan más dramáticos en 
términos sociales para el presente y nuevas generaciones, 
máxime que en cienos casos no son resraurables los sitios 
afectados (iglesias coloniales, zonas arqueológicas) en el sen­
tido de reproducir la riqueza hisrórica y cultural perdida. El 
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lamentable abandono en que se encontraban algunos acti­
vos del patrimonio nacional, se le suma ahora la mutilación 
de la cultura y memoria histórica del pa(s por causas de los 
desastres naturales en cucsrión. 

------infraestructura social 

Considerando los cosros sociales, indudablemente, 
son las pérdidas en viviendas y destrucción o de­

terioro en esrablecimienros de educación y salud las secuelas 
del terremoto que mayor impacto tendrán, en las condicio­
nes de vida de los salvadoreños. En la primer catástrofe los 
daños estimados en salud alcanzan 40.3 millones de dó­
lares 8 1 .6 millones de dólares en educación. 

Según declaraciones del ministro de Salud y Asistencia 
Social, José López Beltrán, el 25 por ciento de la infraes­
tructura quedó seriamenrc dañada. Los reportes oficiales in­
forman que son 6 Hospitales y 28 Unidades de Salud los 
esrablccimienros afectados, de los cuales algunos deberán 
ser demolidos. Emre los más dañados se ubica a los Hospi­
tales de Nueva San Salvador, Zacarecoluca, San Miguel y 
Usulurán. La capacidad de atención, ya de por si ordinaria­
meme saturada en situación normal, fue agravada con el 
abrupto incremento de la demanda de servicios médicos por 
los heridos y enfermedades colaterales después del terremo­
to; la dramática realidad en­
frentada por los cemros locali­
zados en las áreas con princi­
pal incidencia sísmica, obligó 
al traslado de paciemes a otras 
instalaciones de salud pública 
cercanas y en algunos casos 
a centros hospitalarios más 
distan res. 

La sacudida del 13 de ene­
ro hizo colapsar cerca de mil 
700 escuelas, que necesitan re­
paración, demolición o nueva 
construcción. Inicialmente fue­
ron 372 escuelas las destruidas 
o con severos daños; algunos 
establecimientos educativos a 
los que se había otorgado ban­
dera verde, con el zarandeo del 
1 3  de febrero, y por estar ubi­
cados en zonas de mayor im­
pacto. colapsaron y provocaron 
la muerte de niños y maestros, 
tragedia que no ocurrió en ene­
ro pues aun no se iniciaba el 
año escolar. 

El elevado costo de reposición y el tiempo necesario para 
la reconstrucción de los esrablccimiemos de salud y educa­
ción afectados, presagia inexorablemente grandes dificulta­
des para recuperar el endeble progreso. E.s un retroceso social 
cuyo impacto se aproxima a una expansión de la pobre-L..a al­
rededor de 1 O por ciento de acuerdo con proyecciones del 
Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas (PNUD). 

La repercusión tan pronunciada sobre las condiciones 
de vida de la población se refuerz.a por la masiva destruc­
ción de viviendas dejadas por los terremotos, el 60 por ciento 
de la wna rural fue afectada. Después del primer sismo se 
contabilizó la destrucción rora! de 1 08 mil 226 viviendas, 
además 1 69 mil 632 dañadas y 688 soterradas. La sacudida 
de febrero agregó 36 mil 379 viviendas a la fatídica estadís­
tica. Los daños directos e indirecws en materia de vivienda 
se valúan en 245.2 millones de dólares. 

Si bien, lentameme el pars habra estado reduciendo el 
déficit crónico de vivienda (4 por ciento entre 1 992 y 1997), 
cuyo saldo acumulado a finales del año 2000, fue de 5 5 1  
mil casas, e n  e l  lapso d e  un mes se elevó e n  58 por ciemo, es 
decir, que dos terremotos socavaron los logros de esos 5 
años en concepto de combare al problema estructural de 
vivienda en el país, equivalemcs a 13 pcdodos fuluros de 
construcción de la misma duración en tiempo y similar rit­
mo de producción anual de casas, lo que supondda otro 

medio siglo para recuperar el 
m ismo nivel de défic i t  
habitacional a l  inicio del pre­
sente siglo. 

A pesar que el parque de 
viviendas existcme en el pa(s 
previo al terremoto no goza­
ba en su totalidad de condi­
ciones adecuadas según míni­
mos parámetros de estándar 
de vida, lo cierro es que ahora 
miles de Familias duermen a 
la i merperie o en albergues 
humildes e inseguros. 

Dado el enorme costo de 
reposición y masiva destruc­
ción, es de esperar que enor­
mes comingcmes de damni­
ficados no lleguen a disponer 
de soluciones decentes en un 
cono o mediano plazo. Mu­
chas familias incluso queda­
rán fuera de la ayuda básica 
de emergencia que está brin­
dando el gobierno en la 
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IMPACTO ECONOMICO DEL TERREMOTO • 

Componente DAf;IOS DAf;IOS TOTAL PUBLICO PRIVADO TOTAL 
DIRECTOS INDIRECTOS 

718.0 493.8 1,211.8 615.7 593.5 1 ,209.2 

INFRAESTRUCTURA 85.7 311.4 397. 1 162.8 234.4 397.2 

Comunicaciones y T ransport( 71.3 304.0 375.3 1 5 1 . 1  224.2 375.3 

Energfa 2.3 4.1  6 .4 3.3 3.2 6.5 

Agua y Saneamiemo 12.1 3.3 15.4 8.4 7.0 15.4 

ACTnflDADES PRODUCTfVAS 201.4 50.5 251.9 15.2 236.6 251.8 

Agricultura, Ganadeda y Pesca 32.1 30.0 62.1 1 3.4 48.7 62.1 

Industtia 36.4 8.9 45.3 45.2 45.2 

Comercio 69.9 6.0 75.9 75.9 75.9 

Servicios 59.0 2.8 61.8 61.8 6 1 .8 

Turismo 4.0 2.8 6.8 1 .8 5.0 6.8 

SECTORES SOCIALES 266.8 102.0 368.8 364.9 27.3 392.2 

Salud 28.3 1 2.0 40.3 36.3 4.0 40.3 

Educación 52.5 29.1 81.6 8 1 .6 23.3 104.9 

Vivienda 184.9 60.2 245 . 1  245.2 245.2 

Deportes 1 . 1  0.7 1 .8 1.8 1.8 

PATRIMONIO 164. 1 7. 0  171.1 72.8 95.2 /68 
Cultural e Histórico 96.9 6.9 103.8 5.8 94.9 100.7 

Ambiemal 67.2 0. 1  67.3 67.0 0.3 67.3 

EMERGENCIA 22.9 22.9 

Limpieza y Remoción de 
Escombros 22.9 22.9 

FUENTE: CEPAL , publiado por la Prensa Gr.ifica. 201fc:bl2001 

Nor2: por inconsistencias se ha modificado algunas sumawrias o subtotales de la publicación original. 

construcción de vivienda temporal para afrontar el próxi­

mo invierno. Las medidas sugeridas por gremios de la cons­

trucción de brindar subsidios de 20 ó 30 mil colones para 

acceder a la compra de viviendas con valores de 85 mil co­

lones, son exduyenres de amplios secwrcs afectados, cuyos 

ingresos además de bajos no son permanentes ya que traba­

jan por temporadas únicamente. La respuesta estatal a rra­

v6 de la oferta del Fondo Nacional para la Vivienda Popu­

lar ( FONAVll'O) resulta abrumadoramcntc insuficiente 

frente al voluminoso cúmulo de nuevos requerimientos de 

vivienda emergentes desde el 13 de enero. Las soluciones 

demandadas imperativamente deben ser creativas y adecua­

das a la condición económica precaria que prevalece en los 

damnificados que necesitan de ayuda solidaria . 

------�ectores Productivos 

Luego de afrontar un panorama recesivo por casi 

tres años, el secror agropecuario dio muestras de 

reactivarse desde mediados de 1 999, por la mejoría tempo­

ral en los precios internacionales del café, así como presen­

tó rasas de crecimiento positivas en el cultivo de granos bá­

sicos, las que se esperaban fortalecer al volver más competi­

tiva ésta producción con la eliminación de las exoneraciones 

que dichos bienes agrícolas gozaban en el lmpucslO al Valor 

Agregado (!VA). Ahora, con los sismos recientes y fuerte 

descenso de la cotización externa del café, habrá que espe­

rar que se rompa la tendencia favorable por la que atravesa­

ba el secror. 
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Efecrivamenrc:, en el secror agropecuario se concentró 
mayormente el impacto sobre el aparato productivo: las pér­
didas según la CEPAL, se estiman en 62. 1 millones de dó­
lares, aunque los cálculos informados por el ministerio de 
Agricultura y Ganadeda citaban pérdidas por un valor de 
1 40 millones de dólares. De los 85 beneficios de caré 59 
han sufrido daños, entre los cuales 27 colapsaron o queda­
ron muy averiados; arriba del millar de manzanas destina­
das a la cafi.culcura fueron perjudicadas; de la cosecha que 
es raba pendiente de recoger ( 1 5  por ciento), sólo una quin­
ta parte podrá recolc:crarsc:, dado los derrumbes que azo­
raron estas zonas y la obsnucción de 1 08 caminos in­
ternos en las fincas. 

A la sensible baja de precios internacionales del caré 
(actualmente en la banda de los $60/qq) y de otros pro­
ductos agrlcolas, más una probable reducción en el fun­
cionamiento de los distritos de riego por daños en la in­
fraestructura, se le añade los temores y el desánimo para 
trabajar en donde ocurrieron derrumbes que derivan en 
escasez de cortadores. Todos escos faccores combinados 
llevan a un descenso de rentabilidad, panicularmente en 
la caficulrura, que anula los ínfimos atractivos existentes 
para invertir en esta rama agrícola, por lo que es de espe­
rar un fuerte im pacco negativo en la generación de 
empleo. 

Los actuales pulmones del pafs, otrora basamento del 
poder o l igarca d u rante estuvo en boga el modelo 

El tmpacto economtco 

agroexponador, resulraron muy perjudicados, incluso de­
vastados en amplias zonas cafetaleras de los departamencos 
de Usulután y la Libertad, por lo que el impacto ecológico 
es incierto. 

Con el encarecimiento de la tierra para fines urbanísti­
cos, a los propietarios de terrenos en los que se cultivaba 
caré, la venta por lores o del total de las fincas ha sido una 
alternativa al decidir abandonar la actividad agrícola por la 
pérdida de rentabilidad. Sin embargo, es muy probable que 
las tragedias que arrastraron los movimientos telúricos in­
fundan temores en los potenciales compradores que revier­
tan durante tiempo indefinido la demanda de las locaJiza­
ciones boscosas para la construcción de viviendas, última­
mente apetecidas por sectores de ahos ingresos pero que 
ahora es de esperar buscarán zonas planas y alejadas de 
cerros. 

Por su parte, el subseccor pesca ha entrado en crisis al 
escasear su ��materia primaM en el licoral; no se sabe que se 
hicieron los peces y camarones luego del terremoco. Hay 
varias hipótesis que explican dicha ausencia: la perturba­
ción provocada por el sismo puede haber llevado a un estrés 
masivo en las especies marinas que los impulsaron alejarse 
de las costas, los sedimencos removidos afectaron los meca­
nismos de respiración y produjo una liberación de gases y 
tóxicos que los ahuyentaron o una combinación de todos 
escos factores. Lo cierco es que las embarcaciones cada vez 
que salen regresan sin las cantidades de pesca necesarias para 

I nfraestructura física dafiada o destruida y derrumbes provocados por el terremoto del 1 3  de enero de 200 1 .  
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que sea rentable la actividad, lo 
que invita a la paralización de 
operaciones, principalmente 
e n  la pesca artesanal. El lo 
preocupa ramo por la genera­
ción de empleo e ingresos 
como por el dcsabast·ecimien­
to del mercado. 

No obsranre de ser un sec­
tor abandonado, el agro se ha­
bía mantenido como un bas­
tión en supervivencia para la 
generación de empleo en el 
campo; la tragedia ha sacudi­
do la economía familiar cam­
pesina, y la nueva crisis rural 
que se avecina significaría un 
peligroso reforz.amienro de los 
cinturones de pobreza y un po­
deroso estímulo a la renovación 
del fenómeno migratorio del 
campo a la ciudad por la faha 
de ocupación, que presionaría 
la frágil situación del empleo 
informal en las principales ur­
bes. Para modificar este pano­
rama será crucial devolverle al 

Foto: llun..o IWIWio 

sector agropecuario su imporrancia y prioridad en las dcci· 
siones de política económica, lamentablemente sepultadas 
por la errada creencia que las acciones pübl icas sectoriales 
son un mecanismo obsoleto, idea dominante en la última 
década y ampliamente difundida por el ministro promowr 
de la dolarización durante la administración de Armando 
Calderón Sol. Esta desgracia naturaJ ya no deja espacios para 
soslayar la urgente modernización que demanda el agro y 
asignación de recursos crediticios accesibles, con opciones 
creativas de capitalización que sean incluyentes y no dejen 
por fuera a los pequeños producwres. 

Para el sector industrial las expectativas tampoco son 
halagadoras. La tendencia aJ cierre de empresas iniciado en 
1 995, se recrudeció el año recién finalizado, al dejar de o pe· 
rar 400 establecimientos industriales y la respectiva baja de 
oportunidades de empleo, mayormente de la pequeiía y me­
diana empresa. Se considera que la salvación de la manufac­
tura ha recaído en la expansión de actividades de la maquila 
cuyo aporre propició un incremento neto positivo del cm· 
pico que genera el sector, con posibilidades de un fuerte 
impulso luego de la ampliación de la Iniciativa de la Cuen­
ca del Caribe (1 CC) que entró en vigencia en octubre del 
año 2000. 

Sin embargo, las esperanzas cifradas en ésta opción para 
empujar el crecimiento económico, están ensombrecidas con 
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el terremoto, a pesar de que 
sólo el 5.8 por ciento de las 
empresas industriales registra­
ron daños severos y de mane· 
ra general la maquinaria re· 
sultó inracta según declaracio­
nes del direcror ejecutivo de 
la Asociación de lnduscriales 
(A$1). 

Muchas empresas para 
sosiego de la planta laboral, 
precaución u otros imperati­
vos de fuerza mayor han esta· 
do despachando a los traba­
jadores a sus casas, experi­
mentado cierres parciales y/o 
temporales; un problema 
complementario radica en los 
inconvenientes que han sur· 
gido para el abastecimiemo de 
materias primas importadas y 
el transporte de productos ter· 
minados por el bloqueo de ca­
rreteras, más evenruaJes obs­
táculos aduaneros de natura-
leza administrativa en el paso 

fromerizo con Guatemala, y adicionalmente por el temor y 
desestfmulo que irradian las persistentes )' continuas répli· 
cas, cuyo final es incierro. 

Situación adversa que se agrava con el recrudecimien­
ro de la ola de secuestros, sucesos que con gran facilidad 
anulan los incentivos a la producción y exportación prefe· 
rente al mercado estadounidense que acompañan la am­
pliación de la ICC, puesto que ahuyentan o como mínimo 
postergan decisiones de inversión, no sólo extranjera sino 
también la nacional. 

Con este panorama es comprensible que los 
publicitados proyectos de inrerés de algunas compañías ex· 
rranjeras para que se instalen nuevas empresas maqui leras 
en el p2.ís, hasra ahora no sobrepasen más allá de las inren­
ciones y frenen las inversiones. De nada sirven las califica­
ciones favorables otorgadas al país por prestigiosas firmas 
extranjeras que clasifican riesgos. si prevalecen aquellos fac­
tores negativos y trascendenrales aJ momento de analizar 
expeccativas y roma de decisiones por parte de los potencia· 
les inversores. 

Tampoco es despreciable el efecto que tienen los vicn· 
ros recesivos de la economía norteamericana y su inciden· 
cia en los niveles de venta y pedidos de artículos de consu­
mo a los potenciales proveedores extranjeros, cuyos efectos 
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se comienzan a percibir al anunciarse el recorre de puesws 
de trabajo en algunas empresas maquileras con presencia en 
diversos países incluyendo El Salvador; más las dificultades 
aduanales, ojalá temporales por no estar elaborado el regla­
mento para que entre en operación efectiva la legislación 
aprobada por el congreso, que favorece a la maquila origi­
naria de los países beneficiarios de la 1 ce. 

Cualquier evenro producro de la naturaleza o de la 
mano del hombre arrastra perdedores y beneficiarios. A la 
segunda categoría pertenecen dentro de esra tragedia los co­
merciantes grandes y pequeños de producros alimenticios, 
agua y otros artículos que facilitan enfrentar más tranquila­
mente las secuelas de un desastre, incluyendo materiales de 
construcción básicos para atender la emergencia. En dichos 
establecimientos comerciales las ventas no sólo se han man­
tenido sino que incluso en lo inmediato al evenco se 
incremencaron por la habitual vorágine previsora de los ha­
biranres. 

Sin embargo, el comercio en su conjunto presenta una 
tendencia contractiva en sus niveles de operación, pues el 
impacto neto ha sido la declinación de las venras, fruto de 
un descenso en la demanda inrerna y alteraciones en el pa­
rrón de consumo por la psicosis colectiva. Combinado con 
la suspensión de licitaciones públicas, este fenómeno eco­
nómico, en parte, es el común desenlace por la pérdida de 
fuenres de trabajo y consecueme pérdida de poder adquisi­
tivo, en adición a la influencia del mmivo precaución en el 
comportamienro de los consumidores que invita a realizar 
principalmenre sólo las compras necesarias e imprescindi­
bles, postergando otras adquisiciones menos importantes y 
las de carácter suntuario. Un caso particular lo muestran las 
libredas y papelerías que con la demora en el inicio de cla­
ses no han podido aprovechar según es tradición la tempo­
rada alta al comienzo del año escolar. 

Esta tendencia declinante de las ventas se espera que a 
medida pase el ciempo se revierta, aunque es vacilante su-
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poner que durante el presente año se reactive el nivel de 
actividad alcanzado el año pasado, mientras no cambien las 
condiciones sísmicas y económicas lo suficiente como para 
modificar las expectativas psicológicas que motivan un com­
portamiento conservador de compra en los consumidores, 
altamente influenciados por la incertidumbre surgida con 
los terremotos. 

Las estimaciones por el primer sismo alcanzan 80 mi­
llones de dólares por dafios directos e indirectos sobre el 
comercio y dirigentes empresariales han informado descen­
sos en las ventas del 25 al 50 por ciento, posterior al terre­
moto del 13 de enero, lo que se explica por la menor de­
manda y el cierre por destrucción parcial o toral de peque­
fios esrablccimienros que han sido los más afectados por los 
sismos y cuyos duefios se ven en aprietos para normalizar 
sus operaciones, ante la dificultad de obtener los fondos re­
queridos para la rehabilitación, ya que no es común en es­
tos segmentos la contratación de seguros que cubran ries­
gos sísmicos. En adición a no ser sujeto de crédim cerca del 
80 por ciento de propietarios que forman el secmr de la 
micro y pequeña empresa, o por su localización en las wnas 
desbastadas por los terremotos. 

---------5ector Externo 

Los efectos sobre el sector externo dependen de mu­
chos factores y según cuáles prevalezcan, se man­

tendrá o no la posición favorable que ha gozado el país en el 
último quinquenio. La potencial dinámica recesiva de la 
economía norteamericana lleva a dudar que las remesas con­
tinúen expandiéndose al mismo ritmo de los últimos años, 
por lo que en todo caso, ya seda alentador que solamente se 
mantenga el nivel récord alcanzado el año pasado (mil 750 
millones de dólares). 

Por el deterioro de la capacidad productiva exportadora 
en concepm de caficultura en unión a exiguos precios del 
grano en los mercados internacionales y perspectivas incier­
tas para la expansión de la actividad maquiladora, arriba 
mencionadas, es valedero suponer que el dinamismo supe­
rior al de las importaciones que en el último afio venían 
observando las exporraciones, cambie de rumbo, lo que sig­
nifica vientos amenazadores de que la cuenta corrienre verá 
deteriorada la situación favorable alcanzada en el primer se­
mestre del año 2000. 

El efecto ingreso sobre las importaciones ante una even­
tual recesión o estancamiento de la economía por las secue­
las que irradie el terremoto, muestran diversas direcciones: 
por una parte, motivada una reducción en las importacio­
nes de bienes de consumo e intermedios por el descenso de 
la actividad comercial, menor producción y desempleo 
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emergente; por otro lado, estimulada incremcnros en las 
importaciones de bienes sustitutos de la producción domés­
tica primaria y manufacturera que halla salido afectada y no 
recupere su capacidad abastecedora del mercado local. En 
panicular, llama la atención de que una masiva actividad de 
reconstrucción demandada gran cantidad de insumas su­
perior a las vemas que ordinariamente han venido aten­
diendo los almacenes y ferreterías; adicionalmenre, depen­
diendo de las posibilidades y niveles de financiamienro, 
podrían impulsarse las importaciones de bienes de capital 
originadas por inversiones de reposición que demande la 
rehabilitación y/o reconstrucción: por ejemplo, se mencio­
naba que cerca del 6 por ciemo de empresas del sector in­
dustrial hablan sido dañadas, pane de los daños incluyen 
también maquinaria y equipo. 

De ser exitosas las gesriones para la obtención de 
préstamos en la comunidad financiera imernacional, la 
c u e n t a  de c a p i t a l  podría  a rrojar  un saldo neto  
compensador de la ,  aquí supuesta, posición deficitaria 
de las operaciones corriemes, esro a pesar que no hay 
indicios claros que anuncien una mejoría sustancial en 
la encarecida factura petrolera que nos afecta desde el 
año pasado. Lamentablememe, la experiencia hace du­
dar que los resultados sean los esperados conforme las 
agobia mes necesidades creadas por el terremoto y supe­
ren la capacidad local de respuesta. 

j 
j 

Pero no hay signos que hagan previsible una pérdida 
de reservas que en última instancia ponga en peligro la 
dolarización en marcha por la escasez del dólar, consideran­
do que las disponibilidades de reservas imernacionalcs ne­
tas equivalen alrededor de seis meses de imponación y ex­
ceden las necesidades de liquidez imernas, aparre que la 
demanda de la moneda estadounidense luego del terremo-
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ro se ha atenuado ante la preferencia lógica del colón por 
razones pragmáticas. 

---------------------c recimiento 
Económico y Empleo 

S i previo a l  sismo de enero ya eran cuestionables las 
proyecciones económicas oficiales previstas para el 

año 200 1 ,  el comexro externo desfavorable, preocupa me 
pero emendible en cieno modo dentro de un marco polrti­
co-publicitario, luego que el gobierno se enfrascara en el 
proyecto de la dolarización como salvación al desarrollo de 
una crisis que ameriormeme rechazaba su existencia, no obs­
tame evidenciada por una reactivación de la desaceleración 
de la actividad económica en el 2000; fueron sorprendemes 
las declaraciones optimistas que imponames funcionarios 
del gabinete económico realizaron a dos semanas de ocurri­
do el terremoto. 

No comprendemos las declaraciones que rarificaban las 
meras económicas manteniendo inalterables las expectati­
vas de crecimiento (de 3.5 a 4.5 por ciento) trazadas en el 
programa monetario para el año 200 1, bajo el endeble ar­
gumento que la dolarización en combinación con las nego­
ciaciones comerciales finalizadas y la ampliación de la ICC, 
tenían el potencial colosal para atraer la inversión extranje­
ra y nacional requerida para tales fines, pese a los danrescos 
daños del sismo con mediana y suficiente precisión conoci­
dos ya en esa fecha. 

Esta confianza o inusitada ingenuidad no tiene en cuen­
ta que esos factores y el supuesro incremenro de las remesas 
familiares a raíz de la adopción del dólar como moneda de 
curso legal, no son inS[ancias neutras a tragedias de la natu-

raleza como las vividas en el pafs y/o al 
repunte ampliamente divulgado de las ex­
pectativas recesivas, o en el mejor de los ca­
sos desaceleradoras, en la economía narre­
americana a la cual estamos fuertemente ara­
dos y de la cual somos múltiple dependien­
tes: en exportaciones, impo rtaciones, 
remesas familiares, ere. Peor aun resulta sos­
layar en la ratificación de las proyecciones 
el efecto de la destrucción de capacidad pro­
ductiva en sectores claves de la economía na­
cional, que a lo sumo únicamente podría 
restablecerse durante el presente año. 

j ����������������� 

Al renunciar al uso de la política mo­
netaria y centrar las esperanzas del país en 
factores externos fuera de nuestro dominio 
y que actualmente muestran un comporta­
miento espontáneamente conspiracivo con-
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tra los intereses del pafs, adquiere fuerza la idea de que no 
hay indicios que nos inviren a pensar que podremos lograr 
el crecimiemo programado o incluso a menores rasas. Fren­
te a ral realidad y siendo conscientes de los graves proble­
mas heredados por los sismos recienres, seria suficientemente 
alenrador que por lo menos no sucediera una contracción 
de la actividad económica. 

Esta posibilidad se fundamenta en los programas de 
reconstrucción que puedan iniciarse, cuyo impacto depen­
derá de la prontitud y agilidad para recaudar fondos exter­
nos a través de donaciones o préstamos, que pongan en 
marcha los proyectos y que se superen los obstáculos que 
alimentan la ineficiente ejecución que caracteriza al sector 
público en materia de inversión. No podemos seguir de-

• pendiendo al azar de los factores externos, pues las actuales 
circunstancias imponen la prueba. La reactivación de la eco­
nom(a dependerá casi exclusivamente de la mano visible 
del sector público. 

La capacidad de generación de empleo de la economfa 
ha resultado deteriorada con los terremotos, siendo mayor­
menee golpeada la del sector agropecuario, por la inactivi­
dad en que se han sumido múltiples wnas agrfcolas, y en 
los sectores de la micro y pequeña empresa aJ dificulrárseles 
rehabilitar los negocios dañados. Se ha informado según 
estimaciones iniciales que con el primer terremoto se per­
dieron 4 mil 620 empleos permanentes y 1 7 1  mil jornale­
ros no poddan retornar a sus actividades en la siembra y 
recolección de café; además, la pérdida de más de 30 mil 
empleos en la micro y pequeña empresa en zonas urbanas. 

Es preocupante imaginar el panorama de presión que 
se avecina sobre eJ sector informal, con las emigraciones 
que podrfan producirse desde las wnas afectadas en bús­
queda desesperada de soluciones, lo que terminará expan­
diendo la formación de microempresas probablemente en 
condiciones de subsistencia; según proyecciones de la Alianza 
para el Desarrollo de la Microempresa (ALPIMED) podrfan 

' surgir hasta 56 mil nuevas pequeñas unidades económicas a 
• ra(z del terremoto, mayormence creadas por quienes resul­

ten desempleados. 

Como telón de fondo tendríamos un incremenco de 
los bolsones de pobreza ante el deterioro de la ya precaria 
capacidad de creación de oportunidades de trabajo. Por lo 
tanto, acelerar la ejecución de las actividades de rehabilita­
ción y reconstrucción asume doble importancia: atender las 
necesidades de la población damnificada y daños sobre el 
aparato productivo, y concener que se deprima la demanda 
incerna en dirección a contrarrestar las adversidades que se 
prevén en los mercados externos. 

A1 momenco no se augura una arremetida inflacionaria 
por shocks de oferta a partir de los daños en el aparato pro-
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ductivo, puesto que en el descenso de la capacidad local 
para abastecimiento del mercado tienen salida las importa­
ciones que cubran la demanda interna. Solución factible 
debido a la disponibil idad de capacidad de pago externa y 
el anclaje del tipo de cambio por la dolarización que, incluso, 
tornan relativamence baratas las compras en el extranjero¡ es 
decir, que el costo se reflejarla en la balanza comercial. 

---oportunidades y Desafíos 

La proyección de un déficit fiscal de 2.9 por ciento 
del Producto Interno Bruto (PlB) para el año 200 1 ,  

(previo a los sismos), pareciera que n o  era realista teniendo 
en cuenca la insuficience capacidad efectiva de recaudación 
tributaria y la demanda de transferencias que comienza a 
presionar el nuevo sistema de pensiones que se estimaba 
arriba de mil millones de dólares para los próximos cinco 
años, más la pérdida de ingresos tributarios en concepto de 
importaciones que suscitada la encrada en vigencia de los 
acuerdos comerciales suscritos por el paCs. 

Al reto en materia de sanidad financiera que la 
dolarización impuso al sector fiscal, a fin de consolidar el 
proceso de incroducción de la nueva moneda con menores 
inconvenientes, (desaHo que por cierro no ha sido aceptado 
por las autoridades hacendarías), se le adicionan ahora las 
exigencias de mayor gasto público que surgen con los terre­
motos de enero y febrero, por el apoyo del Estado a los 
afectados y la rehabilitación de daños a la infraestructura, la 
necesidad de alquilar edificaciones mientras se resuelve el 
problema de las que salieron perjudicadas, ere. Es de espe­
rar que sea menor la recaudación por todo lo que pase en c::l 
nivel de actividad económica. 

Cada cierto tiempo el país enfrenta reformas impositivas 
que se venden como la salvación a problemas de rigidez en 
la estructura tributaria y otros factores que vuelven ineficaz 
e ineficience la recaudación, para cubrir las necesidades de 
gasto público que requiere el pa(s. Recordamos el aumenco 
del 3 por ciento a la rasa de !YA, a medio quinquenio de la 
década de los noventa y posteriores ampliaciones a la base 
imponible de este tributo. Sin embargo, los resultados evi­
dencian recurrentes fracasos al persistir y agravarse la situa­
ción financiera del sector público; en aquella época el défi­
cit fiscal rondó el 6 por ciento del PlB y actualmente es 
cinco veces superior. 

Los reciences esfuen.os por modernizar e innovar el ac­
cionar de la administración tributaria, incluso contratando 
costosas consultor( as, no producen frutos importantes al con­
centrarse en cuestiones poco relevances, pero muy fáciles de 
trabajar: fuera de las cacareadas campañas de limpieza con 
la car(sima participación de todo el personal, daboración 
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ción de los gastos de inversión pre­
supuestados. Con la emergencia 
actual acudir a ese artificio seda el 
tiro de gracia para las apremiames 
perspectivas de crecimiemo econÓ· 
mico. 

Ahora que la necesidad de re­
cursos es apremiantemente y ma· 
yor los resultados que ya se cono· 
cen de la recaudación de enero no 
son esperanzadores, le espera aJ fis­
co un notable desafío, hasta el más 
optimista titubea al señalar que 
pueda estarse en capacidad de me­
jorar si se manriene el mismo ac­
cionar precario de los últimos años. 
Deseámos abrumadoramente equi­
vocarnos para recompensa del país 
y de los sufridos damnificados. 

J rv�rv������rv�������� 

Para enfrentar este desafío 
coadyuvada la aplicación real de 
medidas de austeridad en rubros de 
gasro que no resten eficacia al ac­
cionar gubernamenral, tal es el caso 
de las erogaciones superfluas, en 
combinación con esfuerzos eficien­
tes por reducir los niveles de eva­
sión. Dado lo escabroso del com­
bare a la evasión, es el momento 
propicio para que las autoridades de 
Hacienda valoren lo productivo que 
es impulsar una especie de •pacto 
fisca)n con los principales conrribu­
ycntcs, en dirección al aumento vo­
luntario en el pago de impuestos, 
parricularmenre sobre la renta, bajo 
un escenario de apoyo político al 

de voluminosos documentos con procedimienros que, por 
obvias razones, han terminado guardados en los estanres 
por falta de utilidad real, e irrelevantes certificaciones in· 
ternacionales para ent i dades de la admin istración 
nibutaria. La insuficiencia de la recaudación sigue siendo 
un miro insuperable y dolor de cabeza para las autorida­
des de Hacienda. Ouas medidas administrativas como las 
dirigidas a garantizar la consecución de objetivos sobre la 
base de indicadores para la programación, el monitoreo y 
evaluación de la gestión, no han tenido el suficienre inre­
rés y apoyo. 

Tradicionalmeme la salida financiera en mamemos de 
tribulación fiscal ha recaído en una menor y pobre ejecu-

gobierno, más o menos, parecido al 
observado cuando inició gestiones la administración guber­
namenral de Alfredo Cristiani. 

------l'�.,ayor disponibi lidad de 
Recursos Externos 

E s uiste que sólo en momentos de tragedia la co· 
m unidad internacional nos conceda atención me· 

dianamente prioritaria. Por lo tamo, seda comraproducen· 
te desaprovechar los instantes en que el drama económico, 
social y humano que han ocasionado los nefastos terremo­
tos y por la conmoción generada en diversos países, se esti­
mule la solidaridad externa, estando conscientes que ésta 
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condición no es eterna y tiene un horizonte de corra dura­
ción. 

La oportunidad es valiosa. Ya hay ofrecimientos de prés­
tamos, encabezando la lista de organismos el Banco Cen­
troamericano de Integración Económica {BCIE, 75 millo­
nes de dólares) y El Banco I nteramericano de Desarrollo 
(BID) cuyo presidente al visitarnos personalmente nos ani­
mó a romar conocimiento, sobre las necesidades financie­
ras para la reconstrucc ión .  Los requer imien tos 
multimillonarios que demanda la reconstrucción difícilmen­
te podrán ser satisfechos, pero el camino cscá allanado con 
las declaraciones vertidas por representativos de la comuni­
dad internacional. 

No sabemos el porenciaJ de cooperación real y efectivo 
que riene la reunión del grupo consultivo en Madrid. Sin 
embargo, es evidenre que una posición de país unificada 
real y no cosmética, permitida, en mejor y mayor medida, 
aprovechar sin duplicidad de esfuerzos los sentimientos de 
solidaridad y apoyo financiero de la comunidad internacio­
nal que asista al evento. Para lograr mayor ayuda el Gobier­
no tendría el compromiso de manejar los fondos percibidos 
en forma transparente, con la participación activa de la so­
ciedad civil y en panicular de los beneficiarios. Por tamo, 
las fuerzas políticas, económicas y sociales tienen el reto de 
superar o por lo menos, administrar los distanciamientos 
acrecentados por las disputas de la presente coyuntura. 

� ... Wíti ------(Gestionar condonación 
de la deuda externa 

E liminar la posibilidad de gestionar condonaciones 
de la deuda externa en aras de difundir una ima­

gen a la comunidad financiera internacional que somos res­
ponsables y honramos los compromisos adquiridos, no es 
consistente con la cruda realidad que abate a la nación y sus 
voluminosas necesidades de reconstrucción. Ni siquiera es 
válido dejar a la suerte o suprema discreción de los países y 
organismos acreedores, la toma de decisiones sobre el parti­
cular, ya que desaprovechamos pretensiones unilaterales de 
países u organismos que pudieran estar interesados en co­
operar con el país condonando deuda suscrita o modifican­
do plazos y rasas, y aun no han hecho público la imención, 
para cuya decisión y aprobación sólo estén esperando la so­
licitud o muestra de interés en obtener el beneficio. 

Además, desconocemos la capacidad real de apoyo en 
recursos frescos que la comunidad internacional proveerá 
en comparación a las buenas intenciones y promesas infor­
madas o por ofertar, pero la experiencia recurrentememe 
nos ilustra que son predeciblemenre modestas. 

E� tmp.�rto ec.onóm1co 

Insistir en nuestra volumad y capacidad de pago, sola­
meme garantiza obtener condiciones menos blandas que 
las posibles cuando nos sinceramos sobre nuestras necesida­
des, capacidades y dramáticas realidades, más allá del dis­
curso emotivo que busca impactar la opinión pública inter­
nacional. 

No se habla de gestionar la condonación de la deuda 
externa tmal en un recuadro de perdón automático, sino 
un llamado a la solidaridad urgente y lo más generoso posi­
ble de la comunidad imernacional, como aporres a1 fondo 
de reconstrucción que necesita el país a través de la condo­
nación de parciales segmentos de los compromisos finan­
cieros con los acreedores, que pasan desde las obligaciones 
del servicio de la deuda (intereses, cuotas de capital o am­
bas) por un tiempo o simples reestructuraciones de plazos 
y quizás tasas, hasta la liquidación rotal como lo ofreció 
España. 

Por lo tanto, procede no descartar este tipo de ayuda, 
cuya concesión por parte de los organismos o países amigos 
que lo deseen, no afectaría nuestra calificación y posición 
(por cierro modesta) en el mercado financiero imernacio­
nal, considerando que seda voluntaria y no derivada de ne­
gativas al pago del servicio de la deuda respectiva. Mejor si 
se arropa con marices de cooperación técnica, para lo que es 
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imporrame y necesario adjumar y comprometer proyectos 
a los que podrfa adjudicarse, teniendo en cuenta rubros o 
áreas de inrerés para los potenciales condonadores-donan­
res. I mportante desafío al que deben sumarse nuestras rc­
prcscnracioncs diplomáticas, explorando las posibilidades e 
impulsando el cabildeo para acceder a dichas modalidades 
de cooperación. 

Hay que reconocer que la decisiones que acompañan 
las buenas intenciones, enfrentan múltiples dificultades para 
llegar a concretarse e inexorablemente las necesidades des­
bordan las posibilidades, por lo que no debemos, pecando 
de optim istas, cifrar nuestras esperanzas en las voluminosas 
promesas. La experiencia en csros casos es que pasado los 
primeros momentos de la tragedia, la burocracia de las or­
ganizaciones internacionales se impone sobre las buenas 
voluntades, para dar paso a un angustioso y lento cumpli­
Jniento. Hay menos obsráculos que superar cuando sólo se 
modifican los compromisos financieros en marcha reorien­
tando el destino de un préstamo. La experiencia con el BID 
es  ilustrativa a l  respecto. 

En todo caso, puesro que las mayores opciones de ayu­
da internacional se encuentran en la obtención de nuevos 
préstamos, lo que significa trasladar a las futuras generacio­
nes el costo y que tengan menos posibil idades de endeuda­
miento para financiar sus proyecros de desarrollo. M ientras 
menor sea la carga de deuda que se les herede, no sólo aten­
deremos las necesidades del presente sino también seremos 
responsables con el futuro. Por lo tamo, la condonación de 
deudas en los términos aquí apuntados, es una medida com­
plementaria que además de favorecer el objetivo de reducir 
la brecha enrre las disponibilidades de recursos frenre a las 
necesidades, tendría adicionalmente el beneficio de amino­
rar los cosros trasladados a las futuras generaciones. 
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-----RRevisión del Modelo de 
Crecimiento y Acumulación 

de Capital 

Los estragos que heredó el  conflicto bélico de los 
años ochentas, reforado por el desfavorable en­

torno inrernacional con la caída de precios de los principa­
les productos que comercializamos en el exterior, ha 
desembocado en la reducción sensible de su rentabilidad, 
provocando bajos o nulos incentivos para que los agriculto­
res produzcan o inviertan en las unidades productivas. Por 
los fuertes daños a la infraestructura productiva, incluida la 
producción cafetalera y el reslO del sector agropecuario, 
hemos enfrentado una inesperada complicidad de la natu­
raleza acrecentando las precariedades del agro, fomentadas 
por la marginación que tuvo el sector en las decisiones y 
orientación de la política económica de la última década. 

La tragedia ha recrudecido la evidencia y las constantes 
denuncias de abandono del sector agropecuario a lo largo 
de las tres últimas admin istraciones presidenciales, denotan 
la pérdida de importancia dentro de la estructura de la pro­
ducción que registra la contabilidad nacional. Sin embar­
go, ésra reducción no es fiel reAejo del soporte e importan­
cia del campo. 

Este sector continúa siendo el principal generador de 
empleo, por lo que la consecuente reducción de su partici­
pación dentro de la distribución del ingreso, explica fácil­
mente el panorama de pobreza que ensombrece las condi­
ciones de vida de las comunidades campesinas y el traslado 
de contingentes poblacionales a las ciudades engrosando los 
bolsones de pobreza. 

De fondo persiste la pérdida de interés por la demanda 
interna como motor de crecimiento, pretendiendo sustituirse 
con la conquista de mercados externos y atraer la inversión 
extranjera en aras de instaurar un modelo de desarrollo ha­
cia fuera. Además de la desmedida apertura externa, los in­
centivos que comiene la política económica se han concen­
trado en actividades productivas de bienes no tradicionales 
con demanda foránea, resaltando el fomento de la maquila, 
cuyo éxito ha sido posible pero gracias al acceso de un traro 
preferencial otorgado por Estados Unidos a El Salvador. Si 
perdemos este beneficio desaparecería la actividad de en­
samblaje textil, entre orras. 

No es despreciable el aporte en empleo que genera la 
maquila, pero el bonancible desarrollo de esa rama produc­
tiva resulta frágil por estar basado en las denominadas in­
versiones golondrinas, cuyas perspectivas son altamente de­
pendientes de factores fuera de nuestro dominio, además 
que camina con un horizonte de crecimiento limitado a las 
cuotas de acceso preferencial al mercado estadounidense 
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autorizadas, por lo que ha sido necesario no sólo posibilitar 
el ingreso de su producción al mercado nacional sino tam­
bién ampliarlo en niveles que resultan desigualmente com­
petitivas con la industria local. Es urgente considerar y fo­
mentar opciones complementarias que generen empleos no 
precarios. Como el vecino país de Cosra Rica, nación que 
prioriza la inversión social en las asignaciones del presu­
puesto nacionaL 

Renovar la apuesta al mercado interno, además de ser 
factible no excluye la maquila. De concreurse logradamos 
ampliar nuestras posibilidades de crecimiento y mejoramien­
to de la retribución en los factores de la producción, pani­
cularmente el trabajo, para el cual la maquila sólo despiena 
previsiones de mayor injusticia cuando se pretende bajar el 
salario mínimo para zonas del país con escaso progreso, con 
el fin de volver atractivo la localización de dichas empresas 
en departamentos pobres. 

Siguiendo esta lógica, El Salvador en lugar de cosechar 
frutos que formula el enunciado de la teoría del comercio 
internacional que determina un mayor uso del factor abun­
dante y consecuentemente barato, logrará incrementar su 
cotización en el mercado según cambie su situación de abun­
dante a escaso; por el contrario la búsqueda de discutibles 
fines de competitividad, agravarían la precaria condición 
de vida establecida por el actual salario mínimo, cuyo nivel 
no alcanza a cubrir la canasta básica. Ante esto la preten­
sión de reducir el salario mínimo se conviene en una me­
dida que aproximaría al país a un ambiente de abierta ex­
plotación. 

No debemos seguir descuidando y desaprovechando d 
potencial que detenta el mercado interno. Los reacomodos 
que permite la tragedia sísmica, convierten la crisis en opor­
tunidad para repensar el modelo de crecimiento y acumula­
ción de capital, siendo necesario la mano visible del sector 
público por medio de racionales, eficaces y equitativas polí­
ticas sectoriales. 

La tragedia demanda múltiples acciones al Estado, in­
cluida la urgencia de revisar la decisión de continuar como 
simple espectador en la economía dentro de un esquema 
laisscz faire, o asumir un rol de orientador-coordinador en 
la asignación de recursos y definición de prioridades, a fin 
de garantizar la consecución de objetivos de crecimienro 
económico con carácter sostenible, para colocar al país efec­
tivamenre en la ruta del desarrollo social. 
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EL IMPACTO 

L
as consecuencias sociales de  
los dos terremotos que he­
mos sufrido no pueden 

medirse de forma inmediata con las ci­
fras oficiales publicadas por los orga­
nismos de emergencia. En definitiva el 
impacto real en la sociedad salvadore­
fia de ésta larga crisis sísmica se podrá 
valorar en su verdadera dimensión den­
tro de mucho tiempo y rras exhausti­
vos estudios. 

La reconstrucción no es sólo eco­
nómica, implica tener en cuenta rodas 
los aspectos de la sociedad como un 
todo. Hay muchos elementos que no 
podrán recuperarse como los mil 82 fa­
llecidos según las cifras oficiales y los 
innumerables desaparecidos. 

La actual crisis se interpreta como 
la posibilidad de un cambio para mejo­
rar la realidad social del pafs. Esta idea es 
positiva, por supuesto, pero no significa 
ignorar las profundas causas de la reali­
dad. Se vive una grave situación que en 
términos económicos tendrán el costo 
de varias generaciones para levantar el 
país. En términos sociales la crisis ha ver­
tido sobre la palestra pública aspectos que 
se tenfan callados en el Pulgarcito de 
América: la exclusión política, económi­
ca y social en que se mantiene una parte 
importante de la población. 

Según el PNUD, en términos ge­

nerales en El Salvador se va a incremen­

tar la pobreza en un 1 O por ciento más; 

que significa aproximadameme un 60 

por ciento de la población. Una cifra 

escalofriame y que nos retrotrae a dé­

cadas pasadas. 

En esta sección se pretende hacer 
un recuento más evideme de los efec­
tos de los terremotos del 1 3  de enero y 
del 1 3  de febrero en los aspectos de sa-

SOCIIAL 

lud, educación, organización social ame 
desastres, medio ambieme, vivienda, 
migración y cultura. 

--��1.1-1edio Ambiente 

La relación existente entre los 
seres humanos y el medio am­

biente se modifica con el tiempo. En 
realidad, formamos parte de la natu­
raleza desde que hemos surgido en el 
planeta. Sin embargo, hemos pasado 
del miedo de los fenómenos naturales 
a los desaffos de la naturaleza. 

Tras la segunda guerra mundial la 
humanidad comienza a ser conscieme 
del medio ambiente y de la urgencia 
de preservarlo, para garamizar el uso 
de los recursos del medio en beneficio 
de la calidad de vida. De la naturaleza 

extraemos los componentes necesarios 

para vivir, los materiales de construc­

ción, los alimcnros y el aire que respi­

ramos. El medio ambiente se convier­

te así en un medio de bienestar pero 

también en un problema a resolver en 

la medida que el desarrollo humano 
persista en su destrucción como instru­
mento de cambio. 

La problematización del medio 
ambiente surge cuando estos compo­
nentes se tornan difíciles de conseguir, 
se vuelven escasos principalmente por 
la presión sobre el medio. 

Este fenómeno que ha ocurrido en 
todas las panes del mundo, es un pro­
blema grave en El Salvador por su alta 
densidad de población, la más elevada 
de roda la América Continental y una 
de las más altas del mundo. La presión 
sobre los recursos es e:levadísima; sin 
embargo es necesario la normalización 
y el conocimiento del espacio geográ­
fico que habitamos para evitar catás­
trofes como la ocurrida a partir del in­
tenso movimiemo sísmico del 1 3  de 
enero. 

El Salvador se encuentra en un te­
rritorio considerado de aira sismicidad. 

Existe por tanto un riesgo larcnrc y per­

manente de terremotos. En una situa­
ción de presión demográfica fuerte so-

29 --= 
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bre los recursos, justificar la construc­
ción de viviendas en lugares arriesga­
dos constituye la diferencia entre un 
buen susto y una carásrrofe. La tenta­
ción de construir bajo monrañas y la­
deras debido al crecimiento de las ciu­
dades es muy aira, sin embargo la nor­
mativa no prohibió la construcción 
bajo la Cordillera del Bálsamo a pesar 
de las protestas de algunos ciudadanos 
y asociaciones ecologistas. 

Se espera un incremento de la po­
blación capitalina por la migración ru­
ral generada por los terremoros, que va 
a ser responsable de una mayor presión 
social sobre los recursos en San Salva­
dor; por lo que habrá que hacer un es­
fuerte en el ordenamiento de la ciu­
dad en el futuro. 

-----.organización 
socia l  ante desastres 

E l Comité de Emergencia Na­
cional-COEN es un ente gu­

bernamental permanente que riene su 
base jurídica en el DecretO 498 del 8 
de abril de 1 976. Su objetivo de origen 
es el de prevenir daños y entre sus atri­
buciones, organizar y dirigir en forma 
coordinada las acciones rendicnres a 

evitar desastres o calamidades públicas 
y disminuir sus efecros». I:.stc es el en­
cargado de velar por la orc,ranización de 
la ayuda en caso de emergencias pro­

vocadas por fenómenos naturales tales 

como huracanes, inundaciones, crup-

Foto: Thiru RuiNUo 

ciones volcánicas y terre­
mows. El Sistema Nacio­
nal  de Emergencia 
( S I SNAE) ,  es la parte 
operativa del OEN. 

Sin embargo, la situa­
ción se restringe práctica­
menee a los momenros de 
emergencia sin incidir en 
la previsión de las catástro­
fes; aún asf, el SISNAE fue 
muy criticado por los me­
dios de comunicación en 
cuanto aJ manejo de la cri­
sis provocada por los terre­
motos. El gobierno a su 
vez creó inmediatamente 
CONASOL, la Comisión 

acional de Solidaridad, 
que fue conformada por 
destacados miembros de la 
empresa privada. Ambas 
instituciones centra1izaron 
la gestión de la crisis creándose una di­
rección bicéfala a la que no estaban 
invitados ni la sociedad civil ni las al­
caldías. En tal sentido la falta de pre­
vención multiplicó los efecros sociales 
de los terremoros, la ineptitud, la im­
provisación y la politización de la crisis 
retardó y dificulró la actuación inme­
diata para el rescate de posibles super­
vivientes, así como el amparo para los 

damnificados. 

El SISNA.E implica una red depar­
tamental y local . Esta red, sin embar­
go no fue util izada, iglesias, alcaldfas, 

y organizaciones no 
gubernamentaJes, que 
trabajan directamen­
te con las comunida­
des no fueron la base 

del reparto de la ayu­

da internacional, que 

para mayor descon­
suelo, era trasladada 
in necesariamente de 

Comalapa a la Feria 
I nternacional en San 
Salvador y de ahf a los 
distintos lugares de re-

[ l 1mp.:�cto oc a l  

El SaJ,-.do,, 1 3  de Enero de 2001 

cepción, perdiéndose un tiempo valio­
so como resultado de la burocracia. 

La improvisación ha estado pre­
sente en todos los escenarios de la 
crisis, lo que pudo constatarse en las 
Colinas 1 y 11 de Santa Tecla, en el 
departamento de la Libertad, símbo­
lo de la tragedia donde primó el caos 
en las pri meras horas. Los cien ros de 
voluntarios que acudieron a la lla­
mada de petición de ayuda a rravés 
de la radio y la televisión excavaban 
tierra sin ningún plan, en rotal des­
orden, quiénes acudieron, porque 
no existen en el país equipos técni­
cos ni  h u manos especializados en 

rescates de estas características a pe­
sar de encontrarnos en un territo­

rio de airo riesgo sísmico. Hasta la 

llegada de los socorristas mexicanos, 

los detectores de vida tawaineses y 

los perros adiestrados por españo­

les, no hubo mayor técnica que la 

de la buena voluntad de las perso­

nas solidarias. 

La desesperación ante la tragedia 
y la impotencia de los cientos de ciu­
dadanos que aJií se encontraban sin di-
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rección alguna estallaron frente a la 
presencia del Presidente de la Repú­
blica. En im:lgenes sin editar de aque­
l l a  noche,  q u e  no volvieron a 
rransmitirse, fue cuestionado por los 
afectados por visitar el lugar de la tra­
gedia sin llevar ningún tipo de equipo 
para remover la tierra que había sepul­
tado m:ls de 400 casas. 

El desconcierto y la improvisación 
se puede ejemplificar con otro hecho 
ocurrido en los primeros días después 
del primer terremoto, cuando un gru­
po de bomberos españoles especialis­
tas en rescates viajaron de un lado a 
otro del pafs por tres dfas, sin haber 
prenado su colaboración en ningún 
lugar. Las declaraciones de los 
frustrados rescaristas salieron 
en noticieros locales e inter­
nacionales, reflej ando, s i n  
ninguna duda la inoperancia 
en la dirección efectiva de la 
crisis. Es necesario acorar que 
lo primordial en estos casos de 
emergencia son los sistemas de 
prevención de desasnes que 
en esta ocasión como en mu­
chas otras ha tomado al go­
bierno desprevenido. Confor­
me ha ido pasando el tiempo 
se ha desvelado la realidad en 
cuanm a la prevención de los 
desasnes provocados por los fenóme­
nos namrales en El Salvador. A gran­
des lfneas el pafs se queda muy arr:ls, 
incluso con respecto al reno de países 
de Cennoamérica. 

Cuando el Centro de Investigacio­
nes Geotécnicas dio los primeros da­
tos sobre d terremom del 1 3  de enero, 
estimó su intensidad muy por debajo 
que ouos centros de estudios interna­
cionales. Finalmente se adoptó la me­
dida de 7.6 a 7.9 en la escala Richter, 
disculpando al ClG, por un proble­
ma técnico en la medición dd sismo. 
Se demostró en primer lugar que el 
equipo humano y técnico era insufi­
ciente para evaluar las caracterínicas 
sfsmicas del pafs; por ejemplo en Ni­
caragua, un país centroamericano con 
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similares condiciones de pobreza cuen­
ta con SO sismógrafos mientras que El 
Salvador apenas tiene 7. En estos dos 
meses los medios de comunicación 
han entrevistado a expertos extranje­
ros sobre geologfa, orograffa, 
vulcanologfa y sismologfa. Por su par­
te el ClG ha visto desaparecer progre­
sivamente a sus especialistas naciona­
les as( como a su plantilla y equipo 
técnico. Se ha declarado que existen 
becas para realizar estudios en ouos 
pafses para estudiar geologfa, 
geofísica, hidrología y ouas materias. 
Estas becas no han sido aprovechadas 
por los estudiantes salvadoreños por 
distintos motivos. 

Pero no sólo ha existido poca pre­
ocupación por la formación de espe­
cialistas, sino que no se han aprovecha­
do las oponunidades para renovar los 
estudios exhaustivos sobre el sistema de 
f..llas en San Salvador, la ciudad m:ls 
importante y m:ls poblada del pafs y 
que se ve atravesada por mulcitud de 
fallas locales. 

El Centro de Estudios jurfdicos 
afirmaba en La Prensa Gr:lfica, el 5 de 
febrero de este afio, que en 1 986 el go­
bierno del momento acordó la 
confidencialidad del mapa de fallas bajo 
la ciudad de San Salvador, con la in­
tención de impedir la pérdida de valor 
de los bienes inmuebles que se encon­
traran en peligro latente. Para ellos se 
trata de una actitud casi homicida y que 

demuestra la decisión de optar por el 
interés privado e inmediato por enci­
ma del común y más humano. Si en 
1 986 ocurrió esto todavfa a principios 
del siglo XXl seguimos sin conocer los 
capitalinos de forma transparente estos 
daros que ponen en peligro nuestras re­
sidencias y lugares de trabajo. Paradóji­
camente según Mauricio Funes en su 
programa televisivo del 26 de febrero, 
los ciudadanos estadounidenses ob­
tienen esta información de parte de su 
Embajada, en un ejemplo claro de 
cómo las instituciones amparan y ve­
lan por la vida de sus ciudadanos. 
¿Cuándo tendremos entonces un es­
mdio exhaustivo y público sobre nues­
tro suelo? 

La necesidad de conocer 
nuestros suelos, en especial, 
los núcleos urbanos más im­
portantes, su comportamien­
to, y la aceleración en caso de 
movimientos sísmicos, forma 
pane de todo un sistema más 
amplio de prevención ante 
desastres. Todos esros días se 
han vertido en los espacios de 
los medios de comunicación 
opiniones sobre la necesidad 
de abandonar la improvisa­
ción y cambiarla por una cul­
tura de previsión que dismi­

nuya la capacidad de destrucción de los 
fenómenos naturales. 

Realizar de una vez por rodas rodo 
un programa integral de prevención 
implica, desde estudios técnicos de es­
pecialistas en relación al suelo, el com­
portamiento sismológico, etc, hasta la 
asunción de todos nosotros de una cul­
mra •sísmica�. Este proyecto integral 
existe planteado al menos sobre papel y 
además tiene un carácter centroameri­
cano; en el •Plan Regional de Reduc­
ción de Desastres-PPRO. y el Centro 
de Coordinación para la Prevención de 
los Desasnes Naturales en América 
Central-CEPREDENAC, fue ratific,­
do por la instancia polftica m:ls alta de 
la región, la Reunión de Presidentes en 
el año 1 993, cuyo documento final fue 
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el •Marco Estratégico por la Reducción 
de Vu l nerabil idad y Desastres en 
Centroamérica.'' 

j 
J 

Sorprendentemente el PPRO basa 
su línea de actuación en la prevención; 
afirma que las manifestaciones de las 
fuerzas de la naturaleza se convierten 
en desasnes debido a la situación 
socioeconómica de la población. Es de­
cir, los desastres son causados por la ac­
ruación de los humanos y por la esrruc­
rura política y económica de las socie­
dades cemroamericanas. Pero no sólo 
la población más pobre se ve afectada, 
también la paree más acomodada sufre 
los riesgos debido a " la falra de una 
conciencia o cálculo adecuado en cuan­
to a los niveles de amenaza y riesgo exis­
tente; la falta de adecuadas normas o 
controles sobre la construcción, de re­
gulaciones sobre el uso del suelo, o la 
fa l ta  de a p l icación de ésrosn 
(CEPREOENAC). 

��-v-v�v-��-v-v�v-��-v-v�v-��-v-v�v-��-v� J 

--------'Vivienda 

H asta el 13 de enero del 200 1 
El Salvador mantenía un dé­

ficit habitacional de más de medio mi­
llón de casas; lo cual significa que 2 mi­
llones y medio de personas se encon­
traban sin una vivienda digna, basados 
en un índice promedio de cinco perso­
nas por casa. En los 44 segundos que 
duró el intenso terremoto de aquel fa-

tídico sábado según daros del COEN, 
222 mil 4 1 9  viviendas quedaron afee­
radas por el sismo, de las cuales casi 92 
mil quedaron completamente destrui­

das. Los departamentos más dañados 
fueron Usulurán, La Paz y La Libertad. 
Casualmente, justo un mes después, 

otro terremoto relacionado con los 
fallamientos locales de la zona central 
del país afectaron con gran intensidad 
los departamentos de La Paz, Cuscarlán 
y San Vicenre. En toral casi 37 mil vi­

viendas quedaron adicionalmenre afec­
tadas por la intensidad del nuevo te­
rremoto y más de 1 70 mil nuevos dam­
nificados quedaban sin techo. 

Los primeros momentos fueron 
para el gobierno una demostración de 
autoridad central izada que se vio des­
bordada ante la crítica nacional e in­
ternacional. Esta etapa queda muy bien 
representada con la ayuda llevada per­
sonalmente por el ministro del Interior 
a Santiago Nonualco, insuficiente ante 
la demanda, dramatizada al máximo 
por el aparecimienro de un paquete que 
incluía un zapato izquierdo de mujer. 
La prensa escrita ridiculizó este inci­
denre, muestra de inoperancia y des­
precio al dolor ajeno. Una llamada se­
gunda etapa, plan ((Pueblo Valiente)! 
ofreció a cada una de las familias mil 
500 colones, herramientas y materia-

Infraestructura física dañada o destruida, derrumbes, fallecidos, lesionados y damnificados 

provocados por el terremoto del 13 de febrero de 2001 

Departamento Edificios públicos Viviendas Viviendas Personas Derrumba Escudas lgl.,ias Hospitales Unidade.s de Otros cenU'05 

dafutdos dañadas dt.�uuidas soterradas dañadas dañadas dañ.1dos salud dañadas de salud 

La Paz 4 705 14,491 12 19 5 19 1 8 
CwouUn 41 3,561 14,954 47 25 2 15 1 12 
San Vicente 4 3,868 6,936 37 3 6 1 9 
San S�vador 1 

Mor.uán 3 16 3 
úbaíUs 248 154 
Chalatenango 1 4 
Usulm:in 20 3 
San Miguol 3 29 19 2 1 
TOTAL 55 8,428 3M74 97 49 10 50 5 36 
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les para retirar escombros y construir 
una vivienda provisional. La gestión se 
descentralizaba por fin a las alcaldfas. 
Las c rí t icas le jos de acal l arse se 
incremenraron, incluso de algunas de 
las alcaldfas del partido en el gobier­
no. Las cifras del gobierno no coinci­
dían con las necesidades, por lo que 
incluso la vida de algún alcalde se vio 
en peligro ante las amenazas de los 
damnificados. 

Daros est imados dan 
cuenta de 250 mil  viviendas en 
e l  suelo y más de un millón 300 
mil damnificados son las cifras 
acumuladas de ambos seismos. 
La mayoría son construcciones 
realizadas con adobe o con 
bahareque, con técnicas muy 
sencillas y sin la ayuda de espe­
cialistas en escructuras. Es la 
opción más barata para una po­
blación pobre, como la del 
ámbito rural saJvadoreño. En 
esta ocasión, como en muchas 
otras, se ha demoscrado la ne­
cesidad de cambiar los sistemas 
de construcción garantizando 
la seguridad de los que habitan 
en ellas. 

Tras el primer terremoto, 
según el viceministerio de Vi­
vienda, el déficit habitacional 
ún icamente se había incre­
mentado en un 17 por ciento. 
El casi millón y medio de per­
sonas que se encuentran sin ho­
gar ha despertado la solidaridad inter­
nacional por medio de las ONGs y de 
la ayuda gubernalmenral al desarrollo. 
La pretensión más urgente es cubrir 
temporalmente las necesidades con vi­
viendas provisionales de madera, plás­
tico y lámina. Por supuesto es necesa­
rio ir más allá construyendo viviendas 
permanentes, lo cual va a tardar mu­
cho más. En definitiva, el ritmo de cons­
trucciones para cubrir el déficit ha de 
incrementarse, ya que según el infor-
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me del PNUD de 1 999, entre 1 992 y 
1 997 éste déficit sólo habfa disminui­
do apenas un 4 por ciento. 

Otro problema de la vivienda en 
el país además del déficit existente son 
las características de las casas; según el 
viceminisrerio de Vivienda, del parque 
habitacional del pafs en 1 998 un mi­
llón 296 mil 635 viviendas, únicamen­
te el 60 por ciento cumplían con las 
condiciones adecuadas. 

Se han comenzado a construir las 
primeras soluciones temporales de 
viviendas de emergencia. El gobier­
no y las distintas asociaciones vincu­
ladas al desarrollo de las comunida­
des más afectadas cueman con una 
fecha máxima, el comienzo de la tem­
porada de lluvias aproximadamente 
en mayo, para cubrir el techo de los 
damnificados; las soluciones provisio­
nales ya se están construyendo con 
plásticos, madera y lámina. 

De nuevo, un fenómeno natural 
como los terremotos aconrecidos, po­
nen en la palestra pública el problema 
de la legislación en las construcciones, 
pero también los requerimientos míni­
mos necesarios de los lugares de cons­
trucción. CASALCO, Cámara Salvado­
reña de la I ndustria de la Construcción, 
ha inhibido responsabilidades en lo su­
cedido en Sama Tecla al derrumbarse 
parte del cerro y soterrar más de dos­
cientas viviendas; también niega res­

ponsabilidades ante las críticas 
suscitadas aJ gremio de la cons­
trucción. 

La mayor parte de las ca­
sas que se construyen en el 
país, sobretodo en el área rural 
son de adobe y baharcque. 
Con los terremotos han 
colapsado viviendas de adobe 
y de sistema mixto. Existe en 
estos momentos una polémica 
en cuanto a los materiales con 
los cuales edificar las casas que 
habitamos. La discusión no de­
bería estar enfocada enuc la 
elección del adobe o el sistema 
mixro, sino que debería anali­
zar distintos factores en cuan­
ro al diseño, la selección de los 
materiales y la construcción fi­
nal de la obra. 

Un análisis más profundo 
podría arrojar luz sobre las cau­
sas de que se cayeran casas nue­
vas y/o de sistema mixto y otras 
más viejas y de adobe se man­
tuvieran en pie. Habría que 

plantearse entonces que el problema no 
radica únicamente en la construcción 
en adobe o en sistema mixro. 

La mayor paree de las casas, sobre­
todo en el ámbiro ruraJ, se construyen 
sin seguir un proceso de selección de 
los materiales adecuados, sin un dise­
ño realizado por especialistas de la cons­
trucción y sin una ejecución adecuada 
por maestros de obra no lo suficiente­
mente capacitados. Los albañiles en el 
ámbiro rural son claves porque realiz.an 
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rodo el proceso de edificación de las 
viviendas. Debemos enfocar nuestros 
esfuerzos en capacitarlos para que sus 
edificaciones mantengan unos míni­
mos de seguridad, ya que ésros han 
perdido las normas tradicionales de 
construcción en adobe y ahora las téc­
nicas para adobe y ladrillo están con­
fundidas. 

No debemos desechar enronces el 
adobe para la consrrucción de nuestras 
viviendas. Con el adobe las casas son 
mucho más frescas, más agradables, más 
baratas y mucho más acordes con nues­
tra cultura y nuestra historia. 

Sobre la legislación encontramos 
un intenso deba re público, a propósiw 
de la normariviz.ación del uso del sue­
lo. El ejemplo más significativo en es­
ws momentos es la tragedia ocurrida 
en las Colinas 1 y 11 de Sama Tecla en 
el depanamenro de la Libenad. La dis­
cusión estriba en dilucidar responsabi­
lidades por parre de la empresa cons­
rrucwra por construir en zona de airo 
riesgo, obviando el rrafdo y llevado fac­
wr de mala suene con el que frecuen­
temente se eluden responsabilidades. 

En wdo caso una conclusión co­
mún es la necesidad de una ley de or­
denamiento rerrirorial que estudie 
inregralmente el espacio nacionaJ y que 
renga en cuenta los aspecros 
sismológicos, geológicos , hidrológicos, 
ere. Sin embargo, no basta con escribir 

una ley que ordene el suelo para las dis­
rinras accividades humanas, es necesa­
rio su esrricw cumplimienro por wdos 
los ciudadanos. El Estado y los gobier­
nos locales deben velar por los ciuda­
danos en vez de apoyar acciones 
conoplacisras y de rentabilidad inme­
diata de los construcwres, como pare­
ce haber ocurrido en el caso de la tra­
gedia de Sama Tecla. 

--------e; alud 

Los antecedenres en el área de 
salud para la sociedad salvado­

reña son nefastos ya que varios aconre­
cimienros diezmaron la salud de los sal­
vadoreños en el año 2000. Desde mayo 
una epidemia de dengue hemorrágico 
demostró las limitantes de la población 
salvadoreña para la prevención de la 
propagación de mosquiws y zancudos. 
Los niños y las niñas fueron los más sen­
sibles a una enfermedad que acabó con 
la vida de unos rreinra niños. La epide­
mia desatada menguó gracias a la ayu­
da de especiaJisras internacionales, prin­
cipalmente cubanos, que llegaron al 
país a realizar rareas contrarias a la pro­
pagación de los zancudos transmisores 
de la monal enfermedad. 

En noviembre, cuando wdavía nos 
enconrrábamos preocupados por la sa­
lud de nuestros niños más de cien per­
sonas, la mayorfa alcohólicos, morfan 
por la ingesta de alcohol adulterado. 

Finalmente no se averiguaron las cir­
cunstancias exactas que permitieron la 
distribución de alcohol no apiO para el 
consumo humano. En wdo caso se des­
veló la ineficiencia de las instituciones 
encargadas del control alimenticio en 
el pafs; y por último, dfas ames del te­
rremoto del 1 3  de enero, el ministerio 
de Salud decretaba la emergencia ante 
una nueva epidemia, esta vez, de 
rota virus. Los niños y las niñas eran orra 
vez los pri ncipales afectados por 
diarreas, vómiws y deshidratación con 
posibil idad de fallecimiento en caso de 
dejar avanzar la enfermedad. En este 
caso como las demás, las medidas pre­
ventivas son las más eficaces; de hecho 
las recomendaciones demandaban, algo 
tan simple, lavarse las manos habitual­
mente y desinfectar los alimentos con 
sumo cuidado. 

La incidencia del rotavirus, del 
dengue hemorrágico así como las muer­
res por alcohol adulterado muestran 
una situación extrema en los niveles más 
bajos de la calidad de la higiene y del 
control alimenticio de la sociedad sal­
vadoreña, en especial de las capas más 
bajas de la población. 

Tras los terremotos del 13 de ene­
ro y febrero lo que más destacó inme­
diarameme fueron los daños a la infra­
emucrura de salud del pafs. Según los 
daros oficiales el primer terremoto dañó 
finalmente 19 hospirales y 75 unida­
des de salud a los que se añaden 1 2  en 
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el irem de «Otros Centros de Salud". 
Enrre ellos están el Hospital Rosales de 
San Salvador, San Rafael de Santa Te­
cla y el Hospital de Usulután. Hasta la 
elaboración de este artículo se deseo­
nadan los daros oficiales de los daños 
totales de la infraestructura de salud. 

A pesar de la importancia de las 
pérdidas infraesrructurales inmediatas 
desde los primeros momentos los te­
mores más significativos de las autori­
dades de Salud eran las epidemias tras 
este tipo de desastres. As( conforme se 
iban trasladando damnificados de dis­
tintos lugares a los albergues se fueron 
anunciando medidas preventivas para 
evitarlas. Desafortunadamente las pre­
visiones se cumplieron y diez días des­
pués del primer terremoto se reporta­
ban más de 1 5  mil casos de infecciones 
respiratorias en el país, fundamental­
mente entre los damnificados que dor­
mían a la intemperie. La ola de frío y 
vientos junto con el polvo que perma­
necía en el ambienre de todos los de­
rrumbes acontecidos ayudaron al de­
sarrollo de resfriados, catarros, bron­
quitis, bronconeumonías y neumonías. 
Las consultas más habituales en los 
albergues fueron las infecciones res­
piratorias y las diarreas además de los 
problemas emocionales. El rotavirus 
fue declarado epidemia, muriendo en 
los primeros días varios niños por es­
ros casos . 

El ministerio de Salud anunciaba 
medidas de higiene sobretodo en los 
albergues para purificar el agua, en un 
afán por evitar el fantasma del cólera. 
Otro de los problemas de salud es de 
nuevo el dengue debido a que los dam­
nificados duermen en la calle cerca de 
quebradas y alcanrarillas donde proli­
feran los zancudos; para ello se están 
tomando medidas extremas de precau­
ción ya conocidas meses atrás por la 
población. 

AJ mismo tiempo que se wmaban 
las medidas necesarias para evitar la pro­
l iferación de enfermedades comenza­
ban las noticias acerca de la necesidad 
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de tratar la salud mental de los dam­
nificados, principalmente de los que 
se encontraban en albergues. Aunque 
no existfa en el min isterio un plan de 
emergencia para la salud mental, fue 
cubierto por personal voluntario de 
universidades del país así como por 
asociaciones y ONGs nacionales y ex­
tranjeras. 

Hugo Cohen especialista de la Or­
ganización Panamericana de la Salud 
(OPS) insistía en que se atendiera la sa­
lud menral de los damnificados. Según 
el especialista que colabora en la asis­
tencia a las víctimas de los terremotos 
en los albergues, el 80 por cienro de los 
salvadoreños afectados direcramenre 
podrían presentar reacciones físicas y 
cambios anímicos, considerados nor­
males en estas circunstancias. Desde 
luego que con los niños la atención de­
bía ser sumamente especial. El alber­
gue el Cafetalón, si ruado en Nueva San 
Salvador, fue el más numeroso, llega­
ron psicólogos voluntarios se preocu­
paron en especial por los más peque­
ños, improvisando escuelas bajo los ár­
boles y jugando con ellos. Payasos Sin 
Fronreras llegaron al país desde España 
para visitar los lugares más castigados 
por el primer sismo. 

Tras el primer gran terremoto se 
pudo documentar el aumento en las 
farmacias de la venta de tranquilizan-

tes y relajantes, lo cual nos da una idea 
de los niveles de estrés y ansiedad que 
padece la población, sobretodo cuan­
do la crisis ha continuado. De hecho 
las crisis nerviosas y las depresiones son 
uno de los principales motivos de con­
sulta en albergues como El Caferalón. 

La atención psicológica fue una de 
las prioridades al reanudar las clases tras 
el primer terremoro. De hecho los do­
cenres del país comenzaron a ser capa­
citados para atender la salud menral de 
los más pequeños. 

-------f" d ucación 

Las cifras oficiaJes en cuanto a 
la infraestructura de educa­

ción tras el primer rerremoro acumu­
laban casi mil 700 escuelas dañadas y 
361 destruidas o con daños severos. Las 
clases aforrunadamenre no habían co­
menzado y los escolares permanecieron 
en sus casas en los primeros días en que 
se evaJuaban arquitecrónicamente las 
escuelas. Sin embargo, tras el terremo­
to del 1 3  de enero se destacó la necesi­
dad de continuar las clases con nor­
malidad. El 29 de enero el ministerio 
de Educación señaló en un comunica­
do las distintas recomendaciones para 
cada escuela según las clasificaciones es­
tablecidas a sus infraestructuras; desde 
la bandera verde a la roja. Las reco-

35 ! 
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mendaciones iban desde comenzar in­
lnediaramcnte hasra imercambios con 
otras escuelas o duplicación de turnos 
para no ocupar las aulas más peligrosas. 

Tras el segundo terremoto del 1 3  
d e  febrero con el colapso d e  una es­
cuela en Candelaria, Cojutepeque, de­
partamento de Cuscadán, se suspen­
dieron las clases. Esta escuela privada 
construida con adobe había sido eva­
luada con bandera amarilla, pero la 
fuera del segundo seismo provocaron 
su desplome, murieron una maestra y 
ocho niños de kindcr. Tras este segun­
do terremoto el 80 por cienco de las 
escuelas de la zona central del país fue­
ron declaradas inurilizables. 

El ministerio para reanudar las cla­
ses compartió responsabilidades con 
toda la comunidad educativa. Para la 
conrinuación del ciclo escolar se hada 
necesaria la aprobación en asambleas 
de padres de familia de cada una de las 
instituciones educativas, tamo en las es-

cuelas públicas como privadas. Hasta el 
momento así es como se han reanuda­
do las clases excepto en el Gran San Sal­
vador, donde están suspendidas hasta 
nuevo aviso al comprobarse la activa­
ción del sistema de fallas locales. La ocu­
rrencia de sismos con epicentros al sur 
de San Salvador provocó el cierre de las 
escuelas públicas y privadas, fueron sus­
pendidas las clases las dos últimas se­
manas del mes de febrero. 

El ministerio de Educación tenía 
para este año una agenda de proyectos 
que pretendían el desarrollo del siste­
ma educativo salvadoreño, pero debido 
al gran impacto de los sismos sufrida 
modificaciones. Varios proyectos apro­
bados tedrán que esperar la construc­
ción de nuevas escuelas en distintas lo­
calidades. Se ten fa previsto abrir 2 mil 
800 nuevas secciones, ahora tendrán 
que esperar. Los bonos a la excelencia 
para la capaci[3ción de docentes y la en­
uega de materiales educativos a las es­
cuelas quedaron anulados hasta previo 

--- ---- ---- ---- ----------
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aviso. Por su pan e el ministerio de Edu­
cación iba a absorber mil 200 profeso­
res desem-pleados, pero tendrán que es­
perar una nueva oponunidad. 

El dinero que proviene de los prés­
tamos del Banco Interamericano de 
Desarrollo, BID, y del Banco Mundial, 
se destinarán en esta ocasión a la reha­
bilitación de escuelas, la construcción 
de mi l  90 aulas provisionales y la  
construcción de los  centros educati­
vos que quedaron destruidos por los 
terremotos. 

Sin embargo, el ministerio ha con­
siderado conveniente continuar con 
otros grandes proyectos como el pro­
grama de incentivos a los maestros, que 
incluyen el bono a la ruralidad y el re­
conocimiemo a la labor de las escuelas. 
También continuarán las asesorías pe­
dagógicas, los programas de Educación 
con Panicipación de la Comunidad 
(EDUCO), la Educación a Distancia y 
la Educación de Adultos. También con­
taremos este año con el programa Es­
cuelas Abienas, que iniciará a media­
dos de marzo. 

En un país de alta sismicidad 
como el nuestro, deberán incluirse per­
manentemente en las escuelas progra­
mas para crear una verdadera cultura 
sísmica en todos los ciudadanos. Es­
tos programas deben incidir en el co­
nocimiento de las medidas de preven­
ción incluso en la vida cotidiana para 
que los fenómenos naturales no se con­
viertan en catástrofes. 

-----Inmigración 

E 1 Salvador tiene un 20 por 
ciento de su población,  

aproximadamente 2 millones de salva­
doreños, en el exterior. Un gran desas­
tre como el ocurrido tras los terremo­
tos puede significar un incremento de 
la migración en dos distintos sentidos 
el interno, desde el ámbim rural a la 
capital, y el internacional, hacia el ex­
tranjero, a tierras estadounidenses prin­
cipalmente. Ante el desastre, la prime-
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ra medida por parte de las autoridades 
estadounidenses fue detener las depor­
taciones de salvadoreños desde el 1 3  de 
enero después del sismo con el fin de 
evitar mayores consecuencias . 

Durante la emergencia, se buscó 
la complememación con otras medi­
das que beneficien al conjunto de 
inmigrantes salvadoreños, y en espe­
c ia l  e n t re 1 00 y 400 m i l  i n do­
cumentados, según c ifras oficiales. 
Perer Romero, Secretario Adjunto para 
Asuntos Hemisféricos del Departa­
mento de Estado de los Estados Uni­
dos, ha recomendado al gobierno nor­
teamericano dar residencia temporal 
a los indocumentados. Una de las op­
ciones que se tenían era el otorgamien­
to TPS, Esta tus de Protección Tempo­
ral, que se otorga en caso de guerra o 
desastre y que finalmente fue acepta­
do durante un año y medio. 

Asimismo, el Servicio de Inmigra­
ción y Naturalización ( I N  S) anunció 
la ampliación de la sección 245(i) de 
la Ley de Inmigración en el mismo 
sentido. 

Esta medida va a beneficiar a los 
indocumentados salvadoreños resi­
dentes en los Estados Unidos garan­
tizando la estancia ,degal .. en el país; 
lo cual tiene implicaciones directas en 
la economía salvadoreña . No olvide­
mos que durante el año 2000 se esti­
mó que los salvadoreños migrantes 
enviaron remesas por mil 750 millo­
nes de dólares. Los "hermanos leja­
nos•• ya hace tiempo que son impor­
rames para el equilibrio de la econo­
mía nacional y es obvio que serán ne­
cesarias para la reconstrucción; sin 
embargo, la migración al None es u n  
arma de doble filo. Ton Oomen, re­
presentante de la FAO, Organización 
de las Naciones Unidas para la Agri­
cultura y la Alimentación, hablaba 
en esos días de emergencia que las 
remesas son muy inreresantes para 
quienes las reciben, pero también ha­
cen más tranquila la vida a los políti­
cos ya que la presión para cambiar la 
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situación no es tan grande, ayudando 
a camuflar la realidad del país. Estas pa­
labras las decía a propósitO del olvido 
en el que se encuentra el sector agra­
rio nacional. 

Por otra parte, y hablando de mi­
gración inrerna, de carácter rural-urba­
na, el Alcalde de San Salvador, Héctor 
Silva, advirtió de las posibilidades del 
incremenro de la migración interna di­
rigida hacia la capital del país. Habida 
cuenta de que las zonas rurales han sido 
las más afectadas por los terremotos 
podría darse el caso de un traslado ha­
cia San Salvador, ampliando los cinru­
rones de pobreza de una ya muy dcsor-

denada capiral del país; por ello y por 
otros rnorivos hay que pensar en solu­
ciones convenientes e integrales que 
garanricen la reconstrucción rápida y 
eficaz y la dignidad de los afectados por 
los terremoros. 

Por los mismos motivos de incre­
mento de la pobreza se puede prever 
un aumento de los migran tes interna­
cionales, en especial hacia los Estados 
Unidos; en este sentido, el Foro de 
Migrantcs hizo público un comunica­
do con el fin de llamar la atención ha­
cia el respeto de los derechos humanos 
de los migrantes salvadoreños en si­
tuación irregular en diSlinros países . 
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EL IMPACTO 
c-uLTURIA.L 

J 
1 

1 L
os daños que causaron los 
terremotos del 1 3  de enero 
)' del 1 3  de rebrero no son 

sólo socioeco n ó m icos, t ambién  
culruralmcntc son apreciables. Los da· 
ños sufridos en 1 07 iglesias, 57 ceneros 
históricos, 609 instalaciones culturales, 
representan aproximadamente un 80 
por cien lO del patrimonio culrural sal­
vadoreño. Los daños de edificios, do­
cumenros, perrogra-bados, significa en 
la mayor parte de los casos una pérdida 
rotal e irrecuperable, ya que muchos de 
ellos son irremplazables por su misma 
antigüedad, dañándose nuestra identi­
dad y nuestra 1nemoria histórica para 
siempre. En la mayor parte de los ca­
sos, sin embargo pueden reconstruirse 
y restaurarse para volver a enriquecer­
nos culruralmenre. 

Ya se conocen algunos daros de los 
daños producidos. Por ejemplo las igle­
sias de Sanra Mada Ostuma, San Pe­
dro Nonualco, Nuesrra Seií.ora del Pi­
lar en San Vicente, el campanario de 
Sama Cruz. de Roma de Panchimalco, 
rodas monumentos nacionales que han 
sufrido daños muy severos. 

Además de los monumenros más 
importantes [3mbién cabe hablar de los 
daños en la infraestructura cultural. Así 
el Coro acional, la Orquesta Sinrónica 
y el Museo de Hisroria Nacional sufrie­
ron serios daií.os. Parcialmenre afecta­
dos están la Televisión Culrural Educa­
tiva, el Teatro de Sama Ana, La Biblio­
teca Nacional, el Teatro Presidente, la 
Dirección de Publicaciones e Impresos, 
la Escuela Nacional de Danza, el Cen­
tro Nacional de Artes y el Palacio Na­
cional. 

En cuanto a los lugares arqueoló­
gicos, sorprendentemente no han 
colapsado las estructuras de ricrra de 
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Joya de Cerén. Sin embargo, hemos 
perdido para siempre el único ejem­
plo existente de estructuras preco­
lombinas al caer una de las paredes 
de la esrructural número 1 2. Habrá 
que esperar  las eva l u aciones de 
los l u g a res de petrogl i ros y 
perrograbados, así como las pinw­
ras en abrigos, de los que seguramen­
te deberemos contar con pérdidas 
irremplazables. 

Siguiendo con la infraestructura 
cultural, las casas de la culrura más da­
ñadas han sido las de los departamento 
de Santa Ana, Sonsonare y La Paz. 

El patrimonio bibliográfico y do­
cumental de El Salvador también se vio 
profundamente afectado por el terre­
mOto. En cuanro a las grandes colec­
ciones aforrunadamenre el Archivo 
General de la ación no se vio afecta- • 
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do por d seismo aunque sf el edificio 
de la Biblioteca Nacional y el Archivo 
de la Universidad de El Salvador. Por 
su parte, la biblioteca privada más gran­
de de toda Cemroamérica, situada en 
el cenero histórico de Sama Tecla está 
en peligro, al derrumbarse parte de las 
estructuras de la casa donde se alberga­
ba la colección. Muchos documentos 
únicos en el país corren un gran peli­
gro. Las medidas de emergencia exigen 
el traslado de los fondos a otro lugar 

para resguardarse del invierno. Esta 
misma sugerencia se realiza con los fon­
dos que tienen los archivos municipales. 
El estado lamentable de muchos de ellos 
se desvela ame la emergencia. 

Hay arras pérdidas muy concretas 
y que jamás vamos a poderlas documen­
tar rocalmenre. Artesanos que han per­
dido sus talleres; hisrorianrcs que per­
dieron sus trajes, máscaras o copias de 
librems; colecciones personales de ce­
rámica o fotograffas que quedaron bajo 
los escombros; hismrias y cuentos de 
los pueblos ahora ffs icamenre 
inexistentes. Todo el lo forma parte de 
nuestra memoria histórica. 

El problema que enfrenta el patri­
monio cultural es la reconstrucción. La 
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mayor pane de los edificios pueden ser 
restaurados, es más debemos recuperar­
los. Y esro implica la colaboración de 
todos, de iglesias, alcaldfas, y de 
Concultura, pero también de todos los 
ciudadanos y ciudadanas de a pie por­
que la identidad somos rodas los salva­
dorefios. 

La confrontación entre las clases 
y/o sus represemanres, en forma hiscó­
rica y estructural en nuestra sociedad, 

se ha generado preferentemente en tres 
niveles (ll: 

• En el orden de la infraestructu­
ra económica, se ha manifestado por la 
apropiación del excedente económico 
generado en la producción; es decir, en 
otros términos, que la confrontación ha 
ocurrido entre propietarios de los me­
dios de producción y asalariados, am­
bos por obtener mayor nivel de ingre­
sos. Los primeros para consolidar el 
ejercicio del poder real y los segundos, 
aspirando a garantizar la reproducción 
de la fuerza de trabajo. 

• En el contexto de la superestruc­
tura poi! rica, la confrontación entre las 
clases, ocurre, por el control del proceso 

de roma de decisiones polhicas a nivel 
del ejercicio del poder formal; es decir, 
los representantes de la clase fundamen­
tal, administrando la hegemonía orien­
tada a consolidarse y reproducirse en el 
ejercicio del poder formal y por su par­
te, los representantes de los asalariados, 
pretendiendo controlar cuotas del ejer­
cicio del poder formal. 

• En el plano de la estructura so­
cial, el conAicm emre las clases surge 
por las diferencias exisremes en el nivel 
de calidad de vida, es decir que mien­
tras los propietarios de los medios fun­
damenrales de producción y generación 
de servicios, viven en un comexm de 
lujo, opulencia y riqueza, los asalaria­
dos por sentido opuestO, subsisten en 
la pobreza, la miseria y la indigencia. 

Estructuralmente la clase funda­
mental (propietarios de los principales 
medios de producción y generación de 
servicios), ha controlado la confronta­
ción con la clase subaJrerna (asaJaria­
dos), orientado esco a garantizar la vi­
gencia y reproducción de sus intereses. 

Por consiguiente, se puede decir 
que las relaciones enrre las clases, en 
el contexto señalado, han sido predo­
minantemente relaciones de poder m. 

Por consiguiente, se puede infe­
rir, que siendo la clase fundamental 
el 1 .4 1  por cien ro de la población en 
quien se concentra el ejercicio del po­
der real, por ser los propietarios de 
los medios fundamentales de produc­
ción y quienes se apropian de más del 
5 1  por ciento del ingreso nacional m. 
La correlación de poder en forma 
histórica y esnucrural ha eS[ado a su 
favor. 

Asf las cosas, lo inreresanre se 
ubica en tratar de inferir cómo se ha 
manifestado esta correlación de fuer­
zas, en una misma coyuntura, la de 
los desastres provocados por los terre­
motos, en dos contextos diferentes. 
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���· --oimensión pol ítica 
de los desastres en 

el contexto l iberal 

E n la coyuntura de crisis pro-
vocadas por fenómenos natu­

rales como: inundaciones, sequía, epi­
demias y terremoros; la magnitud del 
desastre que se genera está en relación 
directa al grado de vulnerabilidad que 
presenta la sociedad. 

En ese contexto señalado la clase 
fundamental y sus representantes en el 
ejercicio del poder formal (el gobier­
no), se presentan ante la opinión pú­
blica: Primero, lamenrando lo ocurri­
do. Segundo, aparentando altos valo­
res de solidaridad con los afectados y 
tercero, protagonizando la dirección de 
las acciones orientadas a paliar el sufri­
miento de los afectados. Todo en un 
esquema de parernal ismo y 
asisrencialismo; que no resuelve el pro­
blema estructural de la vulnerabilidad, 
sino por el contrario, lo reproduce y 
tiende a perpetuarlo. 

A nivel polícico, esto tiende a ge­
nerar en la clase fundamental y las fuer­
zas políticas y sociales que los represen­
tan en la sociedad, especialmente en los 
que no han logrado conformar condi­
ciones subjetivas de conciencia, altos 
niveles de legitimidad y credibilidad, 
cosa que se rraduce en rentabilidad po­
lftica en los procesos electorales y tien­
den a favorecer el triunfo de las fuerzas 
políticas conservadoras. 

En esto parece ser que la oposición 
polftica de izquierda, además de care­
cer del apoyo de los medios de comu­
nicación social, tiene poca habilidad 
para hacer marketing y presentarse 
como benefactores, como bien lo repre­
senta la derecha. Por consiguiente, se 
puede inferir que durante las coyuntu­
ras de crisis provocadas por desastres 
naturales y manifestaciones específicas 
de las vulnerabilidades, propias de la f.U­
ta de equidad esrructural; la derecha, 
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sus fuerzas sociales e instituciones, eje­
curan campañas orientadas a paliar di­
chos déficit estructurales, con los inte­
grantes de la sociedad con menores o 
ninguna conciencia de clase, generada 
por su formación profesional técnica y 
su posición económica de pertenecer a 
la clase de ingresos medios, ejecutando 
acciones en la forma de: colectas públi­
cas, radiorones, telerones, etc. Incluso 
a veces gastando mayores cantidades de 
dinero en publicidad, que el efectivo 
que terminan donando en la campaña 
del problema que pretenden aliviar (9l. 
Los más anarquistas de este sector se­
fialado, ejecutan esfuerzos personales 
aislados y lo único que logran es des­
gastarse o la incomprensión o frustra­
ción de la población que pretende 
ayudar. 

En términos generales tales cam­
pafias, no logran resolver el problema 
de vulnerabilidad estructural, por sen­
tido opuesto, lo reproducen y amplifi­
can; pero generan rentabilidad política 
a la fuerza polftica gobernante, legiti­
midad y credibilidad a la clase predo­
minante; que para los más ingenuos en 
polftica, los actores señalados, llegan a 
trascender su posición y alcanzan el ni­
vel de clase dirigente. 

--Dimensión política 
al in icio de la 

transición 

En el  contexto de la transición, 
que polfticamente en nuestra 

sociedad se inició con la firma de los 
"Acuerdos de Paz", el panorama de los 
déficits estructurales, que provocan la 
vulnerabilidad de la sociedad salvado­
refia, parece ser que se ha dramatizado 
y ampliado; esto a pan ir del cese de fun­
ciones reguladoras que ejercían institu­
ciones del Estado como: el l nsrituro de 
Vivienda Urbana (IVU), el Instituto 
Regular de Abastecimientos y Cereales 
(IRA) y algunas otras instituciones del 
apararo burocrático estatal. 

Esro no debe de interpretarse en 
el sentido de nostalgia por el pasado en 
el contexro de una visión conservadora 
de la sociedad, como también oposi­
ción al progreso y a la modernización. 
Pero se quiere enfatizar que no se pue­
de confiar que el mercado ejerza una 
función reguladora, orientada a diluir 
con gradualidad los déficit estructura­
les, debido a que la especificidad de su 
función es la obtención de rentabilidad 
económica y, además, vista tal concep­
ción desde una visión de capitalismo a 
ultranza, deshumanizado, propia del 
inicio del surgimiento del liberalismo 
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de fines del siglo XVII  e inicios del si­
glo XVI I I ,  por lo que no es de extra­
ñar que algunos de los dirigemes de la 
clase fundamenral y de sus represcn­
tanrcs en el gobierno, manejen una vi­
sión de solución a la problemática de 
las crisis coyunwral y a los desastres 
provocados por fenómenos naruralcs 
como los terremows del 13 de enero y 
1 3  de febrero, desde una concepción 
que no supera el asistcncialismo y que 
sus voceros oficiales a través de los me­
dios de comunicación. promoverán ese 
parrón de conducta, desde una estra­
tegia de "solidaridad", sin siquiera 
aproximarse o ignorando las causas es­
tructurales que generan la vulnerabi­
lidad social ame los fenómenos natu­
rales. Situaciones que facilitan que el 
efecto de estos, adquiera la magnitud 
de un desastre, debido a que amplifi­
can las condiciones materiales que pro­
vocan la pobreza, que se expresan por 
medio de deterioro del nivel de cali­
dad de vida. 

¿Pero dónde se ubica la dimensión 
política del desastre? Se puede afirmar 
que estriba en la habilidad y capaci­
dad que tienen los ideólogos de la cla­
se fundamenral de formular ideología, 
a expensas de la tragedia provocada por 
los desastres, ideario que se expresa en 
frases como: "El Salvador está de pie", 
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JUIHOS lo logramos", "El Salvador 
debe conrinuar", "solidaridad con los 
hermanos que sufren", "ayúdenos a 
ayudar". Frases ideológicas que actúan 
en cuatro formas a nivel social: se con­
viene en una fe esperanzadora para los 
que sufren. y genera una obligación 
moral de compartir lo poco que po­
seen, entre los que no han sido afecta­
dos directamenrc. Además, aglutina a 
la sociedad en torno a la fucrta políti­
ca gobernanre, generándole mayores 
niveles de legitim idad y credibilidad. 
Tienden a deslegitimar a los que cues­
rionan las acciones que ejecuta el go­
bierno y la clase fu ndamenral. 

Por sentido opuesto, la oposición 
política a la clase fundamental: gobier­
no y sistema, no ha logrado aprender 
la lección. La generalidad de la socie­
dad maneja una concepción pragmá­
tica de la vida, debido a su falta de for­
mación de condiciones subjetivas de 
conciencia y eso genera que los afec­
tados por los desasnes, reaccionen en 
varias formas: a veces tienden a caer 
en el oportunismo y el gangerismo. O 
a conformarse con las dádivas. En ra­
ras y contadas oportunidades buscan 
que los responsables paguen los ces­
ros económicos, políticos y sociales por 
f..,lta de previsión. También caen en in­
terpretaciones propias del cristianismo 

protestante fundamentalista, viendo el 
desastre como "un castigo de Dios". 

Por su parte, las fuerzas polfricas 
de oposición, que inspiran su praxis en 
concepciones ideológicas de izquierda, 
se enfrascan con los dirigemes de la clase 
fundamemal, en una confromación por 
protagonizar las acciones de 
asistencialismo y parernalismo; gene­
rando en la sociedad una imagen de 
oposición por oposición, con un dis­
curso de diagnóstico, denuncia con bajo 
contenido prepositivo, sin característi­
cas de una oferta técnicamenre elabo­
rada, económicamente factible y polí­
ticameme viable. 

---Dialéctica de la 
gobernabi l idad 

S e puede afirmar que la 
gobernabilidad está en fun­

ción de tres condiciones 1101: El proyec­
to de gobierno, la capacidad de gobier­
D..Q, y la gobernabilidad del sistema, en 
ese conrexto teórico señalado, es pru­
dente analizar o comrasrar cómo se 
cumple en la realidad nacional los 
condicionantes de la gobernabilidad 
señalados, en ese senrido en cuanto se 
refiere a la capacidad de gobierno, la 
actual fuerza política gobernante ha 
sido señalada de haber conformado un 
equipo de gobierno bisoño, donde pre­
domina en el mejor de los casos, el co­
nocimiemo técnico, pero falrándole la 
experiencia. 

Esto ha conducido a que el pro­
grama de gobierno conocido como ''Las 
Cuatro Alianzas", presentado rardía­
memc, 16 meses después de la toma de 
posesión de la presente administración 
u n; además su comenido predominan­
temente ideológico más que ciendflco 
y técnico, es decir un programa de go­
bierno con bajo nivel de formulación 
técnica, con poca factibil idad económi­
ca y sin viabil idad política. 

Esto conduce a olvidarse de antc­
cedemcs históricos como: desde la épo-
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ca de la colonia al valle donde se en­
cuentra ubicada la ciudad capital se le 
conoció como "El Valle de las Hama­
cas", por los constantes temblores y te­
rremotos que, sólo durante el siglo XIX, 
obligaron a trasladar la capital en dos 
ocasiones a Cojutepeque y a Sama Te­
cla (Nueva San Salvador). Por consi­
guiente, el programa de gobierno se­
ñalado no hace las mínimas previsio­
nes de contingencia ocasionadas por fe­
nómenos naturales, como el que nos 
ocupa. 

Por consiguiente, se quiere enfati­
zar en el bajo nivel de planificación de 
conducción, de administración y de ge­
rencia que en alguna medida se pone 
en evidencia con lo tardío de darse a 
conocer el programa de gobierno cita­
do y, además, lo poco riguroso de su 
planteamiento y lo superficial de su 
contenido. 

Por lo tanto, el programa de go­
h.innQ, sobre roda el contenido orien­
tado a ir diluyendo en forma gradual la 
vulnerabilidad de la sociedad, aparece 
en forma poco definida y difusa; sirua­
ción que se deriva del privilegio que se 
le ororga al merc.1do en la asignación 
de los recursos; además en la lógica del 
mercado, lo que no es rentable pasa des­
apercibido. 

En cuanto a la gobernabilidad del 
sistema político nacional, ésta se tor­
na compleja si el equipo de gobierno 
es bisofio y el proyecro de gobierno es 
impreciso, sin objetivos daros y me­
tas definidas, esto se dramatiza si no 
hay planes de contingencia para ha­
cer frente a la crisis como las plantea­
das por el desastre nacional que han 
ocasionado los terremoros del 13 de 
enero y 13 de febrero. Sin embargo, 
los efectos de pérdida de legitimidad 
y credibilidad, ocasionados como con­
secuencia de la poca idoneidad demos­
trada en la previsión y administración 
de la crisis provocada por el terremo­
to, podrán traducirse en el corto pla­
zo en un aumento del conflicro social 
y del mediano y largo plazo en una 
contracción de la cuma de poder for­
mal y quizás, hasta un desalojo de la 
cúpula del poder polftico estatal, que 
actualmente tiene más de una década 
de estar controlando. 

Por sentido opuesro, si el acmr que 
ejerce el gobierno, demostrará capaci­
dad de administrar la crisis, orientan­
do las acciones no en el sentido de am­
pliación y reproducción de la pobreza 
y la miseria, sino con una planificación 
a superar desde la coyuntura las condi­
ciones estructurales que inciden en la 
vulnerabilidad de la sociedad, la fuena 
política que controla la cúpula del po­
der estatal, tendría la posibilidad de in­
crementar los niveles de legitimidad y 
credibilidad en el elecmrado y recupe­
rar las cuotas de poder formal que ha 
perdido, a nivel de gobiernos locales en 
el parlamento y podrá además, perpe­
trarse en el ejercicio de la cúpula del 
poder político estatal. 

Sin embargo, esto implica una pla­
nificación responsable y consciente, en 
la que se deberá de comprometer y es­
for.t.ar a ejecutar el gobierno, en los tres 
afios que faltan de su administración, 
con la finalidad que continúe el próxi­
mo gobierno, esto le permitirá, a la fuer­
za política que representa, reproducirse 
en el ejercicio del poder. 

As{ las cosas, si el actor gobierno se 
compromete en cumplir con lo señala­
do, tendrán la oportunidad de generar 
en la sociedad, esperanzas y expectati­
vas positivas, por sentido opuesro, en 
la medida que en la población afectada 
por los sismos se produzca frustración, 
desencanto y resentimiento, el futuro 
de la fuena polftica gobernante será de 
pronóstico poco optimista. 

--El terremoto, tema 
del debate nacional 

S e puede sostener que nuestro 
país desde inicios de las dos 

últimas décadas del siglo pasado e ini­
cios del presente, ha ocupado una posi­
ción privilegiada en las noticias a nivel 
mundial. En lo polftico, destacó la con­
frontación bélica interna con escenarios 
dramáticos como: al inicio "La ofensi­
va final" (enero de 1 9 8 1 ) ,  "La ofensiva 
hasta el tope" (noviembre de 1 989) y la 
firma de los "Acuerdos de Paz" en ene­
ro de 1 992. 

A nivel económico, la estabilidad 
macromonetaria lograda a partir de fi­
nes del segundo lustro de la década de 
los años noventa y la dolarización de la 
economía, a partir del primer día del 
siglo XXI. 

A nivel social, el país ha sufrido epi­
demias con altos índices de morbilidad 
y mortalidad de dengue hemorrágico y 
cólera. 

A nivel de fenómenos naturales, en 
las últimas dos décadas han alternado 
sequías, inundaciones, huracanes y tres 
terremotos (octubre 1 O de 1 986, enero 
13 y febrero 13 de 200 1 ) .  
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Todos los escenarios escuetamente 
señalados han generado altos costos en 
vidas humanas y en el sector social, so­
bre wdo en la población de mayor vul­
nerabilidad económica, siruación que ha 
venido generando al gobierno un creci­
miento progresivo de la deuda social, en­
tendiendo a ésta última como lo que el 
Estado ha dejado de hacer por evitar el 
deterioro del nivel de calidad de vida del 
sector social señalado, por lo que se pue­
de afirmar que, la F.Uta de pago de la deu­
da por la ausencia de políticas de com­
pensación social y de inversión social, se 
han venido expresando empíricamente 
en altos índices de pobre--La extrema y re­
lativa. 

Con la desrrucción provocada por 
los terremows del 13 de enero y el 13 de 
febrero, posiblemente se ha 
incrementado en un promedio de 1 2  
punros. Esre dato empírico del creci­
miento de la pobre-la generado por dos 
evenros naturales de confsima duración 
(la sumaroria es de aproximadamenre de 
43 segundos), es lo que provoca un efec­
to impactanre por 
las consecuencias, 
cuya solución dadas 
las limitaciones es­
trucrura1cs de la eco­
nomía nacional, se 
puede prever para el 
larguísimo plazo. 
Esro ha generado 
que los ter remo ros y 
sus efectos sociales 
provoquen que se 
encuentre como el 
tema del debate na­
cional y que capte la 
arención de rodas. 

Ha causado 
preocupación el ni­
vel de soluciones 
con las que se está tratando de resolver 
los problemas causados por los efectos 
de los terremotos, que han venido a am­
pl iar  y a drama rizar los déficit 
macrosociales existentes. Así las cosas, 
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la fuerza polfrica gobernante deberá 
orientar la planificación de la admi· 
nistración del Estado, tendiendo a su­
perar los déficit estructurales amplia­
dos, por los sismos y, no a la repro­
ducción de los mismos, cómo parece 
ser la concepción que están manejan­
do. para justificar la praxis del mane­
jo de la cr is is  O.H. Esw no debe 
interpretarse en el sentido de crítica 
de las acciones que se eslán cfecruan­
do, orientadas a paliar el sufrimiento 
de los damnificados, sino que debe 
de verse en el conrcxro que, tales ac­
ciones ayudan a subsistir, pero eso no 
es suficiente, debido a que el gobier­
no deberá de gerenciar las acciones es­
tratégicas, orienradas a que los dam­
nificados conti nlien siendo agcmes 
económicos, evirando que sean mar­
ginados de parricipar en el mercado, 
porque de ocurrir lo señalado, se es­
taría conrribuyendo a prolongar la 
desaceleración de la economía y a caer 
en niveles aún más bajos de creci­
miento del PI  B para el presente año. 
Todo lo señalado y la preocupación 
que subyace en el fondo de lo plan-

reado, ha convenido a los terremotos 
en el rema de discusión nacional y 
llevado a un tercero o cuarro nivel, 
o r ro s  r e m a s  c o m o  e l  de la 
dolarización que rama polémica y 

cuestionamiento habían generado, 
antes de los rerremotos. 

---ssismos generan 
contracción del 

gobierno centra l a 
n ivel local 

Los sismos del 13  de enero y del 
1 3  de febrero, han venido a 

comprobar en fo rma emp írica lo 
infuncional del cenrralismo, sobre todo 
en coyunruras dramáticas como las co­
menradas, en las cuales se ven altera­
dos los procesos de roma de decisiones 
y de transmisión de pautas e indicacio­
nes, aunque esto dure corro tiempo. 

El centralismo como modalidad en 
la cual descansa el ejercicio del poder 
formal del régimen político de gobier­
no, tiende a concenrrar poder, cómo 
también a consolidar en el ejercicio del 
mismo al acror que lo ejecuta. Por sen­
tido opues10, la descentralización tien­
de a que se contraiga el poder de los 
regímenes presidencialistas, se diluya el 

mando de tipo ver­
tical y se tiende a 
horizontalizar con 
una mayor partici­
pación de actores 
locales en la roma 
de decisiones y en 
la ejecución de las 
acciones. 

Por consiguien­
te, se puede afirmar 
que el centralismo es 
compatible con el 
ejercicio de la hege­
monía por coacción 
en regímenes donde 
la democracia no 
trasciende el nivel de 
lo formal. 

Por lo que apriorísricamentc se 
puede prever que a nivel de gobiernos 
locales, el gobierno central tenderá a 
perder credibilidad y legitimidad, no 
sólo por el hecho de la descentraliza-
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ción funcional, para que fluyera la ayu· 
da a los damnificados, sino además por 
razones como las siguiemes: lo tardío 
en llegar el auxilio a las zonas afectadas 
por el sismo (sobre roda en el área ru­
ral, en algunos casos se llegó a ver con 
criterios sccrarios y dogmáticos}, la dis­
tribución de la ayuda enue los damni­
ficados; el debate polftico que se gene­
ró, en algunos casos, emre representan­
res del gobierno central con miembros 
de los gobiernos locales; en otros casos 
la creación de organismos para respon­
der a la coyuntura del sismo, como es 
el caso de CONASOL 1"1, para el ma­
nejo ético de la ayuda para los damni­
ficados; situación que puso en eviden­
cia lo in funcional del Comité de Emer­
gencia Nacional COEN o la falta de 
confianza en el mismo. 

Todo lo señalado sirve para en fa­
rizar y reflexionar, que no existe una pla­
nificación de contingencia, para hacer 
frente a crisis coyunturales provocadas 
por fenómenos naturales como el que 
nos ocupa. 

En el mismo contexto, pero en 
otro nivel, a los cuesrionamientos reci­
bidos sobre la manera cómo se ha ma­
nejado la crisis, que en alguna forma 
debieran de considerarse para evitar co­
meter errores; el gobierno central con 

la finalidad de deslegitimar a los acro­
res que los expresan, manifiesta: que no 
es el momento de politizar la crisis, ni 
mucho menos la distribución de la ayu­
da para los damnificados. 

Por sentido opuesro, los actores 
que han externado críticas a la praxis 
ejecutada por el gobierno, deberían tras­
cender tal  posición y buscar 
protagonismo en la planificación y eje­
cución de las acciones¡ situación que del 
mediano al largo plazo tenderá a au­
mentar sus niveles de credibilidad y le­
gitimidad social, cosa que se podrá tra­
ducir en remabilidad en los eventos 
elecrorales próximos. Sin embargo, este 
protagonismo que se sugiere, acompa­
ñado de un componente grande de con­
frontación y debate, dialécricamcnte le­
jos de deslegitimar al acror que se cri­
rica, se transforma en una especie de 
autodeslegirimación y pérdida de cre­
dibil idad. 

Sin embargo, esro no quiere decir 
que no se ejercerá el derecho a la críti­
ca, pero no se deberá de caer en la in­
genuidad de opo5ición a todo o de Ql2Q: 
sición por oposición; sino que debiera 
de buscarse exponer un discurso más 
que crítico sobre rodo propositivo y con 
un alto contenido de praxis para ejecu­
tar las acciones en el sentido propues-

E l .mpac-"'..J c.ultural 

ro. Por sentido opuesro un discurso re­
tórico, carente de contenido, expresa­
do con el ánimo de sorprender la bue­
na fe e ingenuidad, a mediano o largo 
plazo genera cosros al acror que lo ex­
presa, indcpendienrcmenre de la ideo­
logfa que inspire su praxis política y si 
ocupa o no, posición alguna en el apar­
rado burocrático esraral. 

-----RReflexiones 

Parece ser que los salvadoreños 
a pesar de rodos los desastres 

provocados por los fenómenos natu­
rales de sequías, inundaciones, hura­
canes y terremoros; no hemos o nos 
resistimos a aprender la  lección de 
poder prever; en ese sentido se puede 
reflexionar en el orden que, desde 
1 9 5 1  al año 200 1 ,  han ocurrido cinco 
terremotos de grandes proporciones, 
en relación al tamaño de nuestro re­
rrirorio, población y aparato produc­
tivo, por consiguiente estar prepara­
dos en el sentido de esperar la ocu­
rrencia de un nuevo terremoto en un 
promedio de 1 O años y tomar las me­
didas preventivas pertinentes, medidas 
que podrían concretarse en las siguien­
tes: 

• Evitar construcciones de com­
plejos residenciales en zonas aledañas 
a elevaciones montañosas, como tam­
bién próximas a abismos. Además, te­
rrenos en los cuales la estabilidad del 
suelo, después de los correspondien­
tes análisis, no se puedan garantizar 
como adecuados para la construcción. 

• Cambiar el tipo de construc­
ción de adobe y bahareque, que pre­
domina en el área semi urbana y ru­
ral, por sus bajos cosros, a una cons­
trucción prefabricada que sea dura­
ble, que proteja contra las inclemen­
cias del clima y menos vulnerable ante 
los movimien tos sísmicos, además a 
un cosro accesible para la población 
referida. 

• 

• 

• 

• 



• 

• 

El •mpacto cultural 

• Independienrememe que exista 
o no responsabilidad por parte de los 
constructores de los  complejos 
habiracionales ubicados al sur de San­
ta Tecla, secrorcs afectados directamen­
te por los sismo o por su proximidad a 
la Cordillera del Bálsamo, existe un po­
tencial peligro para sus habitantes. Se 
deberá normar para el futuro, en el sen­
tido que no se puede construir en la 
base o faldas de monrañas, porque no 
sólo constituye un delím contra el me­
dio ambiente, sino también dolo en 
contra de la vida de los futuros pobla­
dores por el alto riesgo de derrumbes 
que pueden ocurrir y dejar sepultados 
a los pobladores, ral como ocurrió en 
Las Colinas. 

• Desde el punto de vista econó­
mico, es necesario hacer previsión para 
contar con recursos financieros y, de­
pender cada vez menos de la ayuda in­
ternacional. En ese contexro se propo­
ne una forma de socializar los coseos 
de la reconstrucción y ayudar a los afec­
tados del sismo, en especial a los que 
han perdido su vivienda, que constitu­
ye el máximo nivel de acumulación a 
que pueden aspirar los incegrances del 
sector laboral, ubicados en el tramo de 
ingresos medios, medios hacia los in­
gresos bajos. 

• En ese conrexco sefialado se ha 
venido sosteniendo que la dolarización 
de la economfa, ocasionará beneficios 
directos a la sociedad en general, que 
se traducirán en forma empírica en una 
concracción de la  rasa de incerés ban­
cario en al menos tres puntos fl4l. Par­
tamos de las siguientes consideraciones: 
uno, la rasa de incerés bancario se con­
traerá en tres puntos en el cono plazo. 

Los créditos otorgados por las ins­
tituciones del Sistema financiero Sal­
vadorefio, llegaron a superar la cifra de 
los 47 mil millones de colones durante 
el afio 2000 n>l, que significan 5 millo­
nes 37 1 mil 428 dólares. Además que 
la baja de incerés se estructure así: 
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• Dos puntos para favorecer al 
deudor ame los bancos. 

• Un punro para formar un fondo 
común para ayudar a los damnificados 
del terremoto, que equivaldrfa a 53 
millones 7 1 4  mil 280 dólares en un afio. 
Si esco se hace por 3 años, se podría 
reunir una canridad de 1 6 1  millones de 
dólares equivalentes a un millón 409 
mil 9 colones, que podrían contribuir 
grandemente al proceso de reconstruc­
ción del pais, sin necesidad de recurrir 
a incrementar la deuda externa y mu­
cho menos a cont inuar  como 
menesterosos a nivel internacional. 

Si el gobierno central, contribuye­
ra con una parte igual cada año; a la 
vuelta de tres años se pudiera contar con 
una suma de 322 mil 2 millones de 
dólares, equivalenres a 2 mil 8 1 9.25 
millones de colones. 

Si ésta campaña en que la estruc­
tura de la rasa de interés bancario, un 
punto porcentual, se pagará para tener 
un fondo de contingencia, para poder 
hacer frente a los desastres provocados 
por fenómenos naturales o para inver­
tir en políticas de compensación social 
o de inversión social, dentro de una a 
dos generaciones, posiblemente nues­
tra sociedad estará viviendo en mejores 
condiciones y siendo cada vez menos 
vulnerables a los desastres provocados 
por los fenómenos na rurales. 
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Vulnerabtlidad en El Salvadot un enfoque soctal 

v-u-LNJEJR!AJRIUDAJD 
EN EL SALVADOR: 

L
os terremotos que azota­
ron al pa(s, causaron mu­
cho dolor enrre las familias 

salvadoreñas y una destrucción física de 
grandes proporciones en viviendas, edi­
ficios, carreteras, ere., es pertinente rea­
lizar un anáJisis sobre la vulnerabilidad 
del país que se orienre más allá del mo­
vimiento en sí de la naturaleza, ponien­
do énfasis en las condiciones precarias 
y más vulnerables en los ámbims eco­
nómicos y sociales para la mayoría de 
la población. 

El  daño sufrido modifi c a  
sustancialmente las ya deterioradas con­
diciones de vida y el mapa de pobreza 
que subyace en la sociedad. Los estra­
gos de los sismos, agudizaron el drama 
social existente, y confirmaron lo en­
deble que son nuestras estrUC[Uras para 
mitigar los riesgos demro de una con­
cepción de desarrollo inregral y de lar­
go alienro. El propósito de estas líneas 
gira en torno a llamar la atención más 
sobre la vulnerabilidad social que nos 
caracteriza como nación, en lugar de 
centrarmos en la vulnerabilidad física 
y terrirorial que presenta nuestro país. 

Desde esa perspectiva, se impone 
superar el análisis reduccionista que 
impera en los análisis sísmicos sobre 
vulnerabilidad con marcado énfasis téc­
nico, para centrarnos en el aspecto so­
cial consustancial a los terremotos y a 
otros eventos naturales. Se orienta la 
reflexión dentro de una concepción que 
involucra tanto a los modelos de desa­
rrollo y su incapacidad para resolver los 
problemas estructurales insolucos, 
como los desafíos que le deparan a la 
sociedad a partir de ese déficit social. 
He aquí el quid de la vulnerabilidad 
social que se conviene en jaula de hie­
rro, parafraseando a Weber, para la ma­
yoría de la población que sufrió las con­
secuencias de los sismos. 

Las cifras utilizadas como saldos 
producidos por los sismos, sólo confir­
man nuestra hipótesis acerca de la vul­
nerabilidad social que caracteriza a la 
sociedad salvadoreña, cuyos niveles de 
vida están comprometidos con las de­
cisiones que adoptan los gobiernos en 
sus agendas públicas, y que precisamen­
te no revienen el estilo de vida que han 
soportado muchos salvadoreños de 
cuanros gobiernos han pasado en la his­
toria del país a administrar el Estado. 

----AAspectos sobre 
riesgo y vulnerabilidad 

La literatura existente acerca de 
la vulnerabilidad asociada a 

los desastres naturales tiende a sobre­
valorar la parte técnica, en detrimenro 
de la parte social que es consustancial a 
todos las catástrofes naturales. No se 
dimensiona el enrramado social pos­
evenro en la relación Estado-sociedad, 
dado el sesgo que se le otorga a la apli­
cación de la noción de vulnerabilidad. 
Sin embargo, dicho análisis puede ser­
vir para colocarlo en una perspectiva 
mucho más integral, en la que ((lo so­
ciah' tenga un adecuado tratamiento 
analítico. 

En tan ro no se puede predecir un 
terremoto con el nivel actual del cono­
cimiento sobre el tema, lo más realista 
consiste en referirse al «riesgo». El ob­
jetivo de asignar un grado de riesgo no 
es otra cosa que atenuar los efecros de 
un terremoto. Desde esta perspectiva, 
si presumimos la ocurrencia de un sis­
mo y nos imaginamos cuál seda su peor 
consecuencia, podríamos ro mar las pre­
cauciones adecuadas para evitar un 
dafio mayor. Asf se impone idenrificar 
las wnas de al ro riesgo, sin excluir otras 
que pueden ser afectados por un terre­
moto u otro evento natural o por in­
tervención de los seres humanos. Sin 

embargo, el riesgo no sólo es plausible 
en los análisis sismológicos, también es 
consustancial a la pane social por la des­
carga que provocan los sismos en vidas 
humanas y materiales, dejando como 
resultado una destrucción en el plano 
social que hace estragos en muchas per­
sonas que pierden sus bienes y perte­
nencias. 

También es de rigor efectuar un 
análisis geológico de la corteza terres­
tre, ya que la ubicación y el monitoreo 
de las fallas de la corteza terrestre nos 
dan las zonas de mayor vulnerabilidad 
geológica y podríamos reducir nuestro 
terrirorio de riesgos. Este análisis po­
dría servir para ubicarlo en una pers­
pectiva más inregral sobre la vulnera­
bilidad, considerando el daño y la des­
trucción que provocan los sismos en la 
sociedad. 

Se ha planteado que en el concep­
tO de riesgo natural entran parámetros 
muy similares a los manejados en el de 
impacto ambienta1<0: interferencia, 
transformación. Ambos conceptos que 
involucran una confronración emre los 
procesos naturales y sociales, aunque en 
el caso del riesgo tratan de deducirse 
los cambios de valor que puedan pro­
ducirse en el medio social, debido a la 
actuación de los procesos naturales, 
micmras que en el impacto sucede a la 
inversa. 

Es atrevido afirmar que existe un 
conAicro emre la naturaleza y los pro­
cesos sociales, aunque por principio son 
distimos, pues en este caso no podría­
mos llegar a un acuerdo con la natu­
raleza para solucionar las crisis que 
provoca, dado que no existe esa posi­
bilidad y necesidad. 

En una correcta evaluación del 
riesgo interviene la peligrosidad y la vul­
nerabilidad. La primera comprende el 

• 

• 

• 

• 
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UN ENFOQUE SOCIAL 
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estudio del mecanismo generador y la 
determinación de tiempos de ocurren­
cia ,  u t i l izando esen cia lmente el 
moniroreo del sistema perturbador, los 
registros históricos y las evidencias 
geológicas de eventos ocurridos en el 
pasado. El propósito esencial es ofrecer 
pronósticos o predicciones �cerca de 
dónde, cuándo y qué intensidad rcn­
drfa un determinado evento. La vulne­
rabilidad, por su parte, presenra un 
doble carácter: el técnico, más sencillo 
de cuantificar - por e j . ,  sismo rre­
sisrcncia de las edificaciones, el diseño 
del sistema de desagüe pluvial- y el so­
cial, de una cuantificación más com­
pleja ya que involucra aspectos econó­
micos, sociales, culturales y de respues­
ta práctica - capacidad hospitalaria, ac­
cesibilidad de la zona, tiempos del tras­
lado del personal de socorro, etc. 

No existe duda que ante factores 
de alto riesgo y amenaza, el camino es 
tan estrecho como endeble para que 
emerja la vulnerabilidad de las situacio­
nes que están en peligro de colapsar o 
de sufrir la envestida de una fuen.a na­
tural, dejando destrucción y altos cos-

ws sociales y físicos así como pérdidas 
millonarias en la economía. El impac­
to producido por los terremows de­
muestra la vulnerabilidad de la situa­
ción que entró en crisis o que sufrió lof 
daños de la catástrofe. Si no existe una 
adecuada gestión de riesgo para mini­
mizar la vulnerabilidad, el impacw po­
dría ser altísimo en vidas humanas y 
materiales. 

En el análisis sobre desastres se suele 
utilizar la siguiente ecuación: 

Condiciones de 

vulnerabilid:ad 

Pt!rdidas 

ocurridas 

F:actores 

detonantes 

Mcdid:as de 

mitigación 

realiud:as 

(desastres a todas !:as e.scala.s) 

Esta fórmula parte del principio 
según el cual los desastres son el pro­
clueco de relaciones múltiples entre con­
diciones de exposición - vulnerabilida­
des de las poblaciones, y los eventos fí­
sico-naturales o anrrópico-recnológico. 
Resume al mismo riempo los desastres 

a rodas las escalas espaciales, tempora­
les y de tipos adversos sobre la sociedad 
y sus bienes. La misma fórmula puede 
dar lugar al análisis social, sin que ésta 
deba de encajarse a una simple ecua­
ción matemática. 

Sin embargo, el análisis sobre vul­
nerabilidad sísmica adolece, general­
ment�..:, de un reduccionismo en cuan­
w a su abordaje y explicación, dado que 
sólo se le utiliza desde el punro de vista 
técnico (geológico), excluyendo un aná­
lisis sobre la vulnerabilidad de la socie­
dad y su tejido social. La amenaza de 
un sismo de alra intensidad y magni­
tud, debería de prever una reducción 
de la vulnerabilidad social, pensando en 
los desastres sociales que provoca un 
movimiento de la naturaleza que no se 
puede predecir. El déficit aludido pue­
de complementarse con tratanlientos 
más realistas que comprometan a las 
estructuras económicas, sociales y po­
líricas, dejando entrever sus incoheren­
cias o alejamientos dentro de un todo. 
Cuando se dejan sentir los estragos en 
una estructura de la sociedad, no pue-
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de eximirse de responsabilidad a las 
otras estructuras que la complementan: 
ah( es!á el quid de la relación entre Es­
tado y sociedad. Cuando estas esferas 
se alejan deliberadamente o por razón 
de Estado, las consecuencias son desas­
trosas para la sociedad y sus integran­
res. 

-------fliesgo y 
vulnerabil idad en 

El  Salvador 

H istóricamenre esrá demostra­
do que El Salvador, igual 

que mucho países de menor desarrollo 
y con nula tecnología para enfrenrar de­
sastres naturales, es vulnerable, en el 
amplio sentido de la palabra, a dichos 
desastres provocado por inundaciones, 
sismos, derrumbes, dcslizamienros, ere. 

Los registros nacionales sobre 
eventos naturales evidencian la fragili­
dad y vulnerabilidad de nuestras estruc­
turas económicas y sociales, cuyos efec­
tos tienen una aha repercusión, debido 
a los saldos y secuelas producidas rras 
la ocurrencia de cualquier fenómeno 
natural. 

gos dentro de estas zonas, por lo coslo­
so de las obras de comención, pri­
mordialmente, y por la ausencia de un 
sistema económico que les posibilite 
incrementar sus niveles de acceso a 
otros terri mrios menos vul nerables»2• 
Todos los eventos pasados en esas dos 
décadas, sean de caractcdsticas 
antrópicos o naturales, muestran la in· 
capacidad de prever esos fenómenos y 
la vulnerabilidad social asociada a 
ellos, afectando severameme a las per­
sonas más pobres de nuestra sociedad. 

Ante la certeza de que las fallas 
que cruzan nuestro territorio nacional, 
ya sea de origen volcánica o tectónicas, 
es decir, las fallas locales y las placas 
que forman pane del Cinturón de 
Fuego (Océano Padfico), evidencian 
una  zona de alta vul nerabi l i dad 
sísmica; a pesar de ello y de conocer 
los inminentes peligros a los que esta­
mos expuestos, se podría sostener que 
no ha existido un modelo de desarro­
llo in regral que evite la ahfsima vul­
nerabilidad social a la que está expuesta 
nuestra población sobre mdo la que 
vive en condiciones precarias cada vez 
que ocurre un terremoto. 

El pals estruc­
tural y lerritorial­
menre es vulnera­
ble, pero también 
dentro de la socie­
dad la mayoda de la 
población es alta­
mente vulnerable 
no de manera ca­
sual, sino que res­
ponde y obedece a 
facmres que lo han 
propiciado ya sea 
desde el Estado 
mismo o a pan ir de 
la construcción de 

estado de pobre-ta {absoluta o relali­
va}, los marginados estructuralmente, 
los de El Salvador profundo. 

----t..a vulnerabilidad 
como dato estructural 

En razón de la inexistencia de 
un sistema justo, incluyente, 

integrador, democrático {en el semido 
de forma de vida), que provea las con­
diciones de vida mínima a la mayoda 
de la población, la vulnerabilidad ha 
sido una constante que ha dejado sus 
huellas desastrosas en la mayoría de las 
población, precisamente por el desajus­
te entre Estado y sociedad o por la falta 
de interacción redproca entre ambos 
componentes indispensables para la 
construcción de un nación estable y 
soberana. 

Por ser el Estado la estructura por 
antonomasia que procura garantizar 
bienestar a la población, sobre todo a 
los pobres estructurales que están dis­
persos en nuestra sociedad, no cumplir 
con este imperativo social no sólo en-

� 
J 

El regisrro de eventos sucedidos 
enrre 1 980 y 1 998, un poco más del 
70 por ciemo se refiere a inundaciones, 
deslizamicmos, sequías, incendios, ac­
cidemes y comaminación. AJ margen 
de los eve n tos de característica 
antrópicos, los reportes con caracterís­
ticas naturales constituyen un poco más 
del 35 por ciento del total de desastres 
registrados. En relación a los eventos 
naturales, se ha apumado que: ula 
mayor incidencia la muesrran los 
deslizamientos, los que tienen relación 
directa con la forma de ocupación del 
suelo urbano dentro del Arca Metro­
politana de San Salvador (AMSS), lo 
cual ha llevado a ubicar a muchos sec­
tores poblaciones de precaria condición, 
a lo largo de quebradas y dos, 
incrementando las vulnerabil idades so· 
ciales y estructurales. Dada la ausencia 
de medidas de mitigación de los ries· 

una estructura ceo­
nómica desarticula­
da y con pocos in­
centivos para la ma­
yo da de la pobla­
ción que vive en ������������ � 
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Nivel de pobreza por departamento en El Salvador, 1998. 

Depanamento Pobreza Extrema Población % Pobreza Relativa Población % No pobres Población % 

Ahuachapán 1 1 3,797 36.88 87,847 28.47 106,885 34.64 
Santa Ana 1 0 1 ,798 1 9.04 163,871 30.65 268,984 50.31 
Sonsonate 8 1 ,605 1 9.02 1 2 1 ,679 28.36 225,766 52.62 
Chalatenango 59,366 30.71 55.731 28.83 78,2 1 3  40.46 
La Libenad 70,623 1 0.95 1 4 1 ,762 2 1 .98 432,573 67.07 
San Salvador 179.493 9.49 398,326 2 1 .06 1 3 1 ,3568 69.45 
Cuscatlán 32,381 1 6.32 5 1 ,727 26.07 1 1 4,288 57.60 
La Paz 66,109 23.33 89,543 3 1 .60 1 27,71 2  45.07 
Cabafias 69,738 46. 1 4  37,333 24.70 44,089 29. 1 7  
San Vicente 48,230 30.85 44,728 28.61 63.379 40.54 
Usulután 99.970 29.74 1 09,2 1 4  32.49 1 26,963 37.77 
San Miguel 108,706 23.44 1 24, 1 03 26.76 230.954 49.80 
Morazán 68, 1 8 8  39.61 45,6 1 9  26.50 58,341 33.89 
La Unión 79, 1 04 27.95 9 1 ,698 32.40 1 1 2,217 39.65 
TOTAL J,J79, 108 1 ,563, 181 3.303.932 

Fueme: DOGESTYC, EHPM 1998. MiniSIC:rio de Econom(a. 
Población toral = 6,586,221 Población con pobre-J.a relativa = 1 ,563, 1 8 1  
Población con pobreza absoluta = 1 ,7 1 9 , 1 08 Población total en condiciones de pobre-ta = 3,282,289 
Porcentaje de personas pobres (relativa y absoluta) = 49.84% 

turbia la necesaria relación entre Esta· 
do y sociedad, s ino  que deja 
esrrucruralmenre en estado de vulne­
rabilidad a la mayoría de la población 
por no contar con los medios necesa­
rios para v iv i r  con dignidad,  
incumpliendo con su objetivo estraté­
gico de llevar bienestar general a través 
de una política social que ataque y re­
duzca las condiciones de vulnerabilidad 
social. 

Cada vez que sucede un tcrremo­
ro de gran intensidad que sacude al te­
rritorio nacional o pane de éste, sale 
inevitablemente a flore El Salvador pro­
fundo que en condiciones normales 
encubre el verdadero rostro que nos ha 
caracterizado como nación, esto es, el 
país marcado y dividido por grandes 
zonas de pobreza entre medio de pocas 
zonas modernas, dibujando y perpe­
tuando un subdesarrollo peculiar que 
es tan vulnerable a condiciones adver­
sas ya sean naturales o humanas - in­
cluso a situaciones externas que ocu­
rren en ocras latitudes- , principalmen­
te por el impacto que produce a esas 
zonas en forma desigual, descargándo-

se más hacia las zonas abundames de 
pobreza que cruzan roda el territorio 
nacional. 

La historia registra el impacto bru­
tal que producen los fenómenos natu­
rales a los salvadoreños más vulnerables 
por su estado de vida precario y dete­
riorado, en consecuencia, son vulnera­
bles estructuralmente y sin posibilida­
des de reducir los riesgos dada su ex­
clusión o marginación social dentro de 
las concepciones de desarrollo que se 
han aplicado a lo largo de la historia. 

No es extraño que ante tal situa­
ción se plantee que: (<Los terremotos, 
los huracanes, las inundaciones, los de­
rrumbes y los incendios forestales son 
más destructivos no porque sean más 
severos, sino porque las polfticas guber­
namentales han puesto a las personas 
en posiciones de vulnerabilidadnm, de­
jando entrever una responsabilidad es­
tatal en las consecuencias que han cau­
sado un gran estrago en la sociedad. 
Aunque sea sólo parcial, geográfica y 
terrirorialmenre, el efecto de un terre­
motO, corresponde a foniori prevenir 

y mitigar las consecuencias de una 
magnitud y cobertura mayor para sal­
var vidas humanas y aminorar las pér­
didas materiales, como los ocurrido el 
1 3  de enero y 1 3  de febrero, respecti­
vamente. 

------�ituación 
post-terremoto 

H ay que dejar por sentado, en 
rigor, que de acuerdo a los 

saldos producidos por los terremotos y 
según las causas de la nueva situación 
social emergente, es poco serio plantear 
volver a la situación - de vulnerabili­
dad - en la que se encontraba el país 
antes del 1 3  de enero<<tl, frente al cú­
mulo de problemas sociales que están 
pendiemes de resolverse. 

Lo que está en cueslión tras el te­
rremotO del 1 3  de enero pasado y el que 
le siguió un mes después, no es el re­
sultado catastrófico provocado por 
ambos sismos - que por lo demás son 
impredecibles -, sino el modelo de de­
sarrollo que se ha construido histórica-
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mcme y que ha pasado por remedos 
variados hasra llegar a la actualidad, 
pues la mayor(a de la población vive en 
condiciones precarias y en un estado de 
marginación total que no tiene más po­
sibilidades que construir su vida de 
acuerdo a sus condiciones materiales, 
garamizando sin más una calidad de 
vida precaria que se caracteriza por so­
penar una inseguridad alimentaria que 
dcnora con gran crudeza un estado de 
postración social. 

Cuando no existe conciencia co­
lectiva sobre este drama social que cas­
tiga - y sigue sin variar su tendencia - a 
la mayorfa de la población, emerge el 
análisis reduccionisra o el sesgo para 
abordar los desastres provocados por la 
naturaleza, analizando las consecuen­
cias sólo desde el punro de vista técni­
co o geológico de cómo mitigar los ries­
gos y amenazas de la vulnerabilidad que 
presema el país. Aunque se reconoce 
que el país es vulnerablem, se peca en el 
rratamiemo y aplicación de esa vulne­
rabilidad, ya que no ha habido un re­
conocimiemo público de que la socie­
dad es estructuralmente vulnerable, 
problema del cual no se eximen los go­
biernos que han gobernado el pafs 
como actores propiciadores de ese ras­
go estructural, y peor aún, vaciados de 
comen idos para enfremar esa debilidad. 

El sismo del 1 O de ocrubre de 1 986 
dejó emrever, una vez más, lo ran vul-

ncrable que resulta nuestra población 

y la infraestructura física del país ame 
movimientos telúricos, cuya magnitud 
de 7.9 en la escala de Rircher, provo­
có destrucción y pánico. En esta oca­
sión el esfuerzo de reconstrucción fí­
sico se cenrró en la ciudad de San Sal­
vador, por ser la zona más afectada por 
el terremoto, que destruyó y ocasionó 
daños en estructuras físicas - entre da­
ños severos y daños ligeros- y pérdi­
das económicas enrre muchas familias 
y empresas, cuyos ingresos monetarios 
se vieron afectados por el sismo. Sin 
embargo, la cobenura de la catástrofe 

sólo provocó daños a la capital, aun­
que se dejó sentir en el inrerior del 
pafs. 

Este terremoro, y sus esfuerzos de 
reconstrucción, pusieron al descubier­
ro el alejamiento que existe enrre el 
E.srado y la sociedad no sólo en mo­
mentos de emergencia sino en una vi­
sión prospectiva de desarrollo nacional 
que genere la construcción de una na­
ción menos vulnerable a eventos natu­
rales o humanos. Aunque el país en esa 
época era presa precisamente de la vo­
rágine de la guerra interna, ello no era 
excusa para no realizar un proyecro de 

nación inregrador y democrático. Todo 
esro parece indicar que no hay inrerés 
real en la agenda pública gubernamen­
tal de mejorar las condiciones de vida 
de la rnayorfa de la población, quienes 
únicamente observan con desencanto 
el crecimiento de la economía que le 
aseguran sus gobernantes en las 
ecuaciones económicas, sin que eso los 
saque del estado de postración social en 
la que se encuentran desde hace años y 
que devienen en eternos sujetos con es­
tados vulnerables en su vida material. 

Carorce años después del sismo de 
1 986, nuevamemc El Salvador es es­
tremecido por otro terremoto - con una 
magnitud de 7.9 en la escala de Richter, 
con la diferencia que el del a1io 200 1 ,  
fue más devastador que el anterior pues 
abarc6 a todo el territorio nacionaJ, pro­
vocando daños precisamente mayores, 
dejando obviamente más destrucción 
que el sismo del decenio de los ochen­
ta. En este sentido, el 13 de enero de 
2001 constituye un punto de pan ida 
inigualable con los sismos registrados 
en la historia salvadoreña, ranro por los 
daños provocados en infraestructura fí­
sica, edificios, viviendas, como en pér­
didas humanas y efectos psicosociales 
en la población tras la tragedia nacio­
nal, apuntaladas por las réplicas cons­
tamcs que siguieron manifestándose en 
todo el territorio. En este estado de inse-
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guridad y zozobra vivía la población sal­
vadoreña, cuando acontece el segundo 
terremoto, el 1 3  de febrero, j usto un 
mes después del  primero, provocando 
más destrucción y daño en el rerriwrio 
nacional, principalmente en la zona 
paracentral del país que fue el más gol­
peada por el segundo sismo (La Paz, 
Cuscadán y San Vicente). 

Este segundo rerremoro - cuya 
magnimd fue de 6.6 en la escala de 
Richrer- puso al descubieno la poca 
capacidad para gcrenciar y prever una 
pérdida mayor provocada por réplicas 
de alta intensidad y magnitud; el 17 de 
febrero hubo otro temblor de 5.3 en la 
escala de Richrer con epicentro en la 
zona sur de San Salvador. Mienuas el 
gobierno recibía ayuda internacional y 
el COEN moniroreaba las ruinas pro­
vocadas por la catástrofe y arrojaba da­
tos estadísticos de la situación de de­
sastre, PRONASOL distribuía la ayu­
da, y las alcaldlas llevaban alimento y 
enseres a las personas afectadas, pero 
sobrevino inesperadamente la descarga 
del segundo terremoro que no dio lu­
gar a un alivio temporal, dejando al país 
en un estado de postración social por 
su saldo arrojado. 

La situación nacional se agudizó 
aún más a raJz de este nuevo sismo, el 
pafs depende completamente de la ayu­
da brindada por los gobiernos cxtran-

jcros, instituciones internacionales, igle­
sias, salvadoreños en el exterior y cm­
presas para salir adelante en su proceso 
de reconstrucción, sumándose a esa la­
bor humanitaria el esfuerLO nacional 
realizado dlas antes del 13 de febrero, 
que reunió más de 1 1  millones de co­
lones para destinarlos a más del millón 
de salvadoreños/as damnificados/as del 
terremoto del 1 3  de enero, a fin de ali­
viar la situación en la que se encon­
traban. 

Con los sismos del 13 de enero y 
el 1 3  de febrero, respectivamente, cuyo 
impacto en las familias pobres del inte­
rior del país fue mayúsculo en rérmi-

nos de destrucción y daños materiales, 
así como pérdidas en vidas humanas, 
se pone en evidencia la vulnerabilidad 
social que caracteriza y atraviesa a todo 
el territorio nacional. Los depanamen­
tos y municipios más afectados por el 
terremoto del 1 3  de enero fueron 
Usulután, La Paz, La Libertad, Santa 
Ana, San Salvador y Sonsonate, sin 
desmerirar importancia al resto de de­
partamentos que sufrieron daños y des­
trucción en menor grado. Todos esos 
departamentos reportaron el mayor nú­
mero de damnificados - más de 100 mil 
cada uno -, evacuaciones, lesionados y 
fallecidos, además de edificios públicos 
dañados, viviendas dañadas y destrui-

das y establecimientos de salud daña­
dos. Sólo en viviendas dañadas, los de­
partamentos de Usulután y La Paz sa­
lieron más afectados - con 30 mil 7 1 6  
y 2 5  mil 1 06 - y con viviendas deStrui­
das - 29 mil 301 y 17 mil 996 -, salien­
do perjudicados también en viviendas 
destruidas en relación al resto de de­
partamentos, La Libertad (1 5 mil 723), 
Sonsonate (1 O mil 50 1) y San Salvador 
( 1 O mil 372). En este sentido, más de 
200 mil familias afeC[adas en sus vivien­
das - entre dañadas y destruidas- han 
perdido rodos sus bienes y perrenen­
cias personales en tan cono tiempo, 
agravando más los índices de pobreza 
que caracterizan a la población del in­
terior del país. De hecho, se ha recono­
cido que a raíz de los sismos que sacu­
dieron al país se amplió la pobreza y 
que posiblemente se ha incrementado 
entre 7 y 1 O punros(7). 

El terremoto del 1 3  de febrero 
agudizó la situación dejada por el te­
rremoro anterior, afectando más en 
esta ocasión a los departamentos de La 
Paz, Cuscadán y San Vicente, respecti­
vamente, en cuyos municipios y pobla­
dos se concentró el mayor número de 
destrucción y devastación. Aunque 
varios municipios quedaron comple­
t a m e n t e  asolados - C a n d e l a r i a ,  
Guadalupe, Cojutepeque, San Vicen­
te, San Juan Tepczontes, ere. - hasta el 
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momenro sólo se esrá atendiendo la fase 
de emergencia en forma asisrencialisra, 
que no da lugar a una estrategia de de­
sarrollo que mirigue la vulnerabil idad 
social del país. Sobre esos escombros so­
ciales atendidos en forma asisrencialista 
no se puede construir un porvenir más 
estable y seguro para los miles de dam­
nificados que salieron perjudicados por 
los sismos. 

Los municipios de Candelaria, El 
Carmen, San Crisróbal, San Ramón, 
ere., rodas pcrtcnecienres al departa­
menro de Cuscarlán, acusan niveles 
alarmanres de necesidades básicas in­
sarisfechas(8l (sin servicio de agua, sin 
servicio sanitario, rancho de choza o vi­
viendas improvisadas, sin servicio de 
drenaje, sin elecrricidad, hacinamien­
to, ere.), que no tienen nada que envi­
diarle a los orros municipios {San Juan 
Tepezonres, El Rosario, San Pedro 
Masahuar, ere.) de los departamentos 
afectados por los sismos, así como de 
Comasuagua (La Libertad), Tacuba 
(Ahuachapán), Alegrfa {Usulurán), San­
tiago de Mada (Usulurán), Armenia 
{Sonsonare). Esro sin embargo, sólo es 
reflejo de la alra vulnerabilidad social 
que acusa la sociedad salvadoreña y que 
interpela consranrcmenre al Estado por 
no contar con una estrategia de desa­
rrollo que modifique los indicadores 
que muestran insatisfacción social. 

Al haberse modificado el mapa de 
pobreza a raíz de los sismos, ciertamente 
aquellos depanamenros más afectados 

{Cuscarlán, Usulurán, La Paz y San Vi­
ccnre) estarán en condiciones de vida 
deplorables, agudizando más los fndi­
ce de pobreza y por ramo afectando el 
fndice de desarrollo humano de los 
mismos. Si bien eran depanamenros 
que no tenían índices de pobreza al ros 
antes de los terremotos, con el impacw 
de éstos, en rigor, se ha incrementado a 
niveles alws que los deja en condicio­
nes deplorables por el momento, de­
pendiendo de la ayuda solidaria que 
reciben. La zona paracentral del país ha 
quedado con una fisura aguda en su 
gcografla, de la cual pasará cieno tiem­
po para recuperarse. Por hoy, debe de 
llevarse aliemo y esperanza a esta zona 
devastada, más que retórica y prome­
sas incumplidas. 

A ra(z de la introducción del dólar 
como moneda de circulación nacional 
- por medio de la Ley de l n regración 
Monetaria- , el gobierno se propuso lo 
siguiente, un mes y medio ames de en­
trar en vigencia la ley: ..-La integración 
que estamos proponiendo es una visión 
completa del país: es una integración 
social y geográfica, es una integración 
humana y económica»f9l. Este plantea­
miento contrastado con la realidad, tie­
ne dos significados: o es un romanti­
cismo bondadoso surgido de las entra­
nas del gobierno que desconoce la rea­
lidad de El Salvador profundo o es orra 
promesa de las cuales abundan en la 
historia del país. Arremeter ese desaHo 
implica cambiar el orden social existen­
re a través de un modelo de desarrollo 

que ponga entre sus prioridades esos 
objetivos estratégicos. 

No se percibe en las esferas esta­
tales una dimensión exacla de la vul­
nerabilidad sociaJ que desnudaron am­
bos terremotos. El país cuenta en esre 
momento con un millón 532 mil 9 1 9  
damnificados que, según la proyección 
de población para el año 2000, equi­
valdría a tener aproximadamente a un 
cuarro de población en calidad de 
damnificados, recibiendo la asistencia 
y ayuda de parre del gobierno central, 
gobiernos locales y demás institucio­
nes y ONG's volcados a la atención 
de esra población. Lo que más preocu­
pa hacia futuro es que modificar esta 
situación requerirá de un estrategia de 
desarrollo que actual menee no se per­
cibe. Lo que está claro es que con los 
dos sismos registrados dos meses atrás, 
el mapa de pobreza del pafs cambió 
totalmente, modificando los viejos 
mapas de pobreza existentes a otros de 
mayor acusación en sus índices. 

Cambiar o mitigar el estado de vul­
nerabilidad social que caracteriza al 
país, sólo puede ser posible en el marco 
de una estrategia de desarrollo sosteni­
ble que considere las causas profundas 
de los males estructurales y coyuntura­
les que subyacen en la sociedad. De 
acuerdo a la Corporación de Munici­
palidades de la República de El Salva­
dor {COMURES), exisren actualmen­
te más de 1 07 municipios afectados por 
los rerremotos00l, que esperaban res-
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puestas concretas para salir del estado 
de atraso que los ha caracterizado. La 
ayuda humanitaria mientras sea con­
cebida como asistencia temporal e in­
mediata a esos municipios afectados, 
niega cualquier rumbo y visión de de­
sarrollo que empalme con las necesi­
dades estructurales de la población afec­
tada. El desarrollo local es algo más se­
rio que distribuir v(veres y medicinas; 
requiere de una base mínima para sa­
risf.tcer las necesidades apremiantes de 
la población damnificada, plasmada en 
un plan de desarrollo panicipacivo, co­
herente, viable y sustentable. 

En la fase de emergencia que vive 
el pals desde el 13 de enero del 200 1 ,  
cabe indudablemente la necesidad de 
atender urgenremenre a las víctimas de 
los terremotos, por haber perdido todo 
sus bienes y pertenencias que los dejó 
en el completo desamparo mareriaJ para 
convenirse en damnificados. Sin em­
bargo, el procedimiento asisrenciaJista 
que se está desarrollando impide ob­
servar y plantear una estrategia de más 
largo plazo concretada en un modelo 
de desarrollo sostenible, en la que los 
acruales damnificados sean actores 
protagónicos para no seguir siendo su­
jetos vulnerables a los acontecimientos 
naturales. La distribución de víveres y 
medicinas a los damnificados es priori­
taria en estos momentos; pero más im­
portantes es construir una base de 
sustentación que implique construir 
juntos - afectados y no afectados- una 
concepción de desarrollo que conside-

re a los estructuralmente pobres acto­
res proragónicos para que en el futuro 
sean parte de los cambios en su situa­
ción deplorable crónica. La situación 
de emergencia tiene su final, por tanto, 
las dádivas no pueden ser parte de un 
modus vivendi demro de una concep­
ción de desarrollo. 

Las exigencias de cambiar el orden 
social existente a partir de una nueva 
visión tiene eco nacionaJ, aunque no se 
plamea de manera precisa y no llegue 
al asunto medular del problema, pero 
son matices convergemes: 

«Los desastres naturales más re­
cientes han evidenciado, con un dra­
matismo muy vívido, los tremendos 
desajustes existentes en la sociedad sal­
vadorefia. Y por eso, aparte de atender 
las emergencias y comingencias en fun­
ción del presente y de cara al fururo, 
estos fenómenos nos subrayan la per-

Depanamento Fallecidos 

La Paz 58 
Cuscatlán 1 58 
San Viceme 84 
San Salvador 4 
Morazán 1 
Cabafias �· 

Chalatenango 
Usulut:ln 
San Miguel -

TOTAL 305 

manenre necesidad de seguir renovan­
do nuestros esquemas de vida, para ase­
gurar la paz, la estabilidad, y el desa­
rrollo, que en buena parte son esfuer­
zos pendiemes•0 1l.  Sin embargo, no se 
puede renovar un escilo de vida que para 
la mayorfa de la población ha sido el 
mismo, más bien lo que se impone es 
cambiar la situación de vida que acruaJ­
meme tienen miles de familias salva­
doreñas, en medio de un desempleo y 
subempleo alarmante. 

Reconociendo que " ... al op[3.r un 
esquema de desarrollo excluyente [el go­
bierno! ha profundizado las condicio­
nes de vulnerabilidad de nuestro país,., 
se plamea la " ... Reducción de la vulne­
rabilidad socioeconómica y ambien­
raJ.,02>, como parte de una agenda de 
desarrollo integral. Esta visión debe ser 
profundizada si existe volumad políri­
ca del gobierno para acometer semejan­
te tarea nacional, con la participación 

Lesionados Damnificados 

806 48,656 
1 , 1 26 94.724 
1 , 1 20 55.495 

- 1 .370 
-

2,638 

1 
- 230 
3.153 203, 1 13 

Fucme: Smo Web del Comn( de Emergencia Nac1on:U. 
www.cocn.gob.sv/enadisticas.htm 
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de los actores sociales que necesiten de­
sarrollar el pafs. 

El trasfondo de esos planreamien­
ros no es sino una demanda por un de­
sarrollo nacional que conduzca a una 
reducción de la vulnerabilidad social 
que beneficie a la mayorfa de la pobla­
ción que ha sido afectada por los rcrre­
moms, sin olvidar que en otras panes 
del territorio nacional persiste la vul­
nerabilidad social como caracredsrica 
dominanre, lo cual demanda atención 
como pan e de ese desarrollo dado que 
son áreas geográficas que han vivido en 
permanente vulnerabilidad social por 
su situación de vida precaria. 

-----Fractura miento 
entre Estado y sociedad 

Rerrospccrivamcnrc, ha existi­
do en el pa(s una fractura en­

tre Esrndo y sociedad, desde el mo­
menro mismo que la clase política, una 
vez que administra el Estado, se ocu­
pa de satisfacer los intereses particula­
res de los sectores económicos domi­
nantes según sus requerimientos. Esto 
los conduce a alejarse de los intereses 
colectivos de la sociedad, provocando 
una brecha irremediable entre ambas 
esferas del sistema. El resultado de ese 
fraccionamiento es la construcción de 
un sistema polftico proclive a los inte­
reses gubernamentales y de pequeños 

grupos, en delfimento de la sociedad 
civil que es su base de sustento. 

El hecho de que exisran pocos que 
tienen mucho y muchos que tienen 
poco, no es por que sea un acro forza­
do por una explicación metafísica, sino 
porque hemos tenido como nación go­
bernantes con modelos de desarrollo fa­
llidos en sus objetivos estratégicos y sin 
posibilidades de cambiar el srarus quo 
de la mayorfa de la población salvado­
reña. La polarización del ingreso y la 
riqueza en ramo injusta deviene en con­
dición para que la mayorfa de la pobla­
ción sea vulnerable estrucruralmenre, 
además de la crónica situación de des­
empleo evidente en el interior de la Re­
pública. 

Habida cuema esa memoria his­
tórica que nos marca como nación, no 
es extraño que los niveles de acalora­
mienro enrre el gobierno y la oposición 
real en la forma de enfrenrar la situa­
ción de emergencia provocada por los 
dos terremoto, son el reflejo por un 
lado, de la falra de acuerdos concerta­
dos que deben de imperar en mamen­
ros de angusria, el más obligado es el 
gobierno, pero además no existe cultu­
ra alrededor de ese objetivo; pero por 
el orro, del dcsinrerés por corregir las 
fallas del modelo de desarrollo que se 
impulsa, dejando a su suerte o a la de­
riva a la sociedad y al tejido social que 
lo nutre. 

En los planteamientos guberna­
menralcs interesa más que la economía 
logre estabilidad y crecimienro refleja­
dos en indicadores macroeconómicos, 
en tanto los índices de bienestar social 
se engullen y debiliran por la misma 
política económica que se implemenra, 
arreciando más la deuda social que arra­
pa a la mayoda de la población salva­
doreña. Mientras el Esrndo, desde la dé­
cada de los noventa, asegura en nom­
bre del mercado la mejorfa de la eco­
nomía, la sociedad experimenta des­
atención y fractura, importando poco 
la otrora �justicia socia(,. que sirvió de 
base y argume n to a los actores 
antisistema en el pasado reciente, mu­
cho menos inreresa la equidad que ha 
sustituido a esa categoría en el lengua­
je social. 

De modo que la ruptura entre Es­
tado y sociedad es tal que ésta última 
depende de lo que aquél le permira ha­
cer, está a merced de sus acciones, sa­
crificando - en esa relación- la socie­
dad sus energfas y acciones para con­
vertirse en una esfera pasiva y debilita­
da. La fisura provocada por el Esrado a 
la sociedad vuelve a ésta vulnerable de 
acontecimientos naturales y de proce­
sos socioeconómicos que la debilitan y 
la colocan a riesgos inevitables, dejan­
do permanentemente en escombros a 
la población y sin posibil idades de re­
mover su vida material a través de un 
modelo audaz, creativo y participativo 
que asegure bienesrar social. Recons­
truir la nueva sociedad sobre los mis­
mos cimienros, es conrinuar en el mis­
mo esrado de vulnerabilidad que ha ca­
racterizado a la mayorfa de la pobla­
ción por muchos años, soportando pe­
nurias y calamidades de manera cons­
tan te, así como inseguridad 
alimentaria, hechos que han negado un 
marco de desarrollo nacional. 

A ra(z del momento de emergen­
cia que vive el país, seguir con el frac­
cionamiento enrre Estado y sociedad, 
es aplazar la única posibilidad que tie­
ne la nación para superar el estado de 
vulnerabilidad social median re: un mo-

• 
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delo de desarrollo sostenible justo y 
comprometido con las necesidades de 
la mayoría de la población. 

--La ( re)construcción 
de E l  Salvador 

En este momento de zozobra 
que alan se percibe en el am­

biente por las constante réplicas pro­
vocada por los sismos, no es prudente 
accuar con garopardismo, pretendien­
do cambiar las cosas para que sigan igual 
en un esfuerzo de reconstrucción. El 
dcsaffo nacional debe estar puesto en 
la búsqueda constante del desarrollo 
que evite las fuentes de vulnerabilidad 
social que caracterizan a la sociedad sal­
vadoreña. Se deben expandir las capa­
cidades básicas - como lo reconocía el 
Premio Nobel de Economía de 1 998, 
Amarrya Sen - como parte de ese desa­
rrollo, a fin de reconstruir y rehabilitar 
el tejido social afectado por los rerre­
mocos, dorando de capacidades básicas 
a la población que por muchos años no 
la han tenido y construir así un desa­
rrollo incluyeme y equitativo. Un plan 
de reconstrucción que no considera es­
ros desafíos estará aplazando una opor­
tunidad para superar el estado de vul­
nerabilidad que pesa sobre la mayoría 
de la población salvadoreña. 

Reeditar el pasado no es tan im­
portante como construir un fururo 
mejor, fundamemado en un presenre 
que permita la aurorrealización indivi­
dual y colectiva sobre una base que ga­
ramice el mínimo bienestar sociaL La 
memoria histórica es un dato impor­
tame para no cominuar con el estado 
de vulnerabilidad que subyace en nues­
tra sociedad y que afecta a dos terceras 
partes de la población. No se trata de 
provocar una ruptura del orden de co­
sas ex istente,  pero tam poco u n  
cominuismo d e  ese orden. S e  impone, 
más bien, una ruptura en el pensamien­
tO y la acción de los gobernames para 
que formulen un plan de desarrollo 
sostenible que evite cominuar con la 
vulnerabilidad social que pesa sobre la 

mayoría de la población, destacando los 
aspectOs socioeconómicos como partes 
indispensables para mejorar las condi­
ciones y calidad de vida de esa parte de 
la población salvadoreña, que por mu­
chos años han estado excluidos y rC2a­
gados de los esfuerws de desarrollo que 
han pregonado los gobernantes. 

En esta línea de pensamiento, ac­
tivar las energías sociales y sus redes de 
apoyo comunitario, vuelve a la socie­
dad más solidaria y fraterna, enlaza las 
necesidades más primordiales que re­
quieren atención prioritaria, empuja un 
trabajo colectivo bien fundamentado 
para que se tOmen en cuenta en las po­
líricas públicas y llevar así a la práctica 
sin contradicción t•pensamiento y ac­
ción��. 

El esfuerw de {rc)construcción na­
cional necesita replantear la relación 
entre Estado y mercado, inclusive en­
tre Estado y sociedad; no existen 
compartimentos estancos entre esas es­
feras. El saldo social provocado por los 
terremotos lo que vino a evidenciar es 
que la nación es un todo y que no debe 
haber fraccionamiento entre las panes 
que la conslÍtuyen; la sociedad no está 
de espaldas del Estado, ni éste es el úni­
co proragonista demro de la sociedad. 
No debe haber fisura que los divorcie 
por imereses egoístas y dañinos de un 
grupo de poder en particular; el Esta­
do debe garantizar el bienestar colecti­
vo, controlando al mercado que es cie­
go y destructor de los imereses de los 
desvalidos o desposeídos de los medios 
fundamentales de producción. 

Todos/as los damnificados/as 
cien amente necesitan alivio temporal 
a su situación provocada por los te­
rremotos, pero en un esfuerzo de 
(re)construcción se debe de garamiz.ar 
las mínimas condiciones materiales de 
vida que apunten a mejorar el nivel de 
vida precario que secularmcme los ha 
distinguido. 

En el Estado debe prevalecer una 
racionalidad en las decisiones y accio-

nes que se ejecutan, pensando que la 
primera y última acción consiste en me­
jorar el bienestar de los salvadoreños, 
principalmente de aquellos que nunca 
han sido acwrcs proragónicos en los cs­
<ilos de desarrollos que se han aplicado 
en el país. 

NOTAS 
1 Véase: �Riesgo y dc:sastre•, Volumen 9. 10 52, 
mayofjunio 1999. Consultado en sirio Web: 
www.Ciencia.-hoy.retin;a.arfhoy52frie.sgo3.htm 
2 Véasc Opono,jos( Fr.mcisco, •El Sa.IV2dor. Más 
de un dtcada de dC50lstres •n:uurales•, Informe: 
El S,l,.do<. L• RED/ITDG/FU DE/ 
OPA!v1SS, San S;.alv;¡dor, s/f. 
3 Véas<: ECOTOI'f'A . •  La polfuca estadouniden· 
se: dC"bc atender las poHtic:u de dC"sa.me: en El Sal­
V2dono, Col...atino, ju('Vcs 1; de febrero de 2001, 
p. 22. 
4 Esa fue la afirmación del pres•dente de !.a Re­
pública. 
S Así lo reconoció el presidente Flores en su dis­
curso dd 4 de febrero. Ver La Prensa Gráfica. S 
de febrero de 2001 . 
6 Dejó un uldo de 1,500 fallecidos. más de 1 O 
mil heridos )' otr.t.s 10 mil personas damnifica­
d". 
7 El Coordinador de la misión evaluadora de: 
CEJ>AL, Ricarado Zapau, así lo manifc:stó e 
igualmente: el representante dc:l PNUD en El S;.al· 
V2dor, Bruno Moro, tambitn lo confirmó con 
los porcenujes seña.lados. Cfr. La Prensa Gráfi­
ca, jueves 1 de man.o de 2001, p. 26. 

8 Cfr .. http: flwww.minec.gob.s-.·ICUSCATHM 
9 Cfr., U Pren.soa Gr.ifio, jueves 23 de noviem· 
bre de: 2000, p. 1 S. El subrayado es nuestro. 
10 Cfr .. •la Prensa Gráfia, ''iernes 23 de: febre­
rodc: 2001. p. 7 1 .  
1 1  Véase e l  Editorial d e  La Prensa Gr:i.fia. ·So­
bre nue"as ba.ses•. vic:rnc:s 23 de febrc:ro de 2001, 
p. 27. 
1 2  Ver Manifiesto de COMURES y ONG's, 
·Un�monos p;.ara rc:construir y desarrollar 
imc:gralmc:nte El Salvado,...., "iernes 23 de fc:bre­
ro dcl 2001. p. 8 1 .  
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